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PRESENTACION
CLAPVI, la revista vicentína latínoamericana que sirve de vínculo entre nuestras
provineías, está de nuevo en sus manos ...
VEINTE AÑ'OS DEL VATICANO II, celebrados por un Sínodo extraordinario,
nos traen necesariamente a la memoria la imagen del "Papa bueno Juan XXIII" y
Ja de Paulo VI, el fiel realizado- y ejecutor del Coneílio. Por su parte Juan Pablo
II ha empeñado su pontificado en la aplicaeíón del Vaticano II.
Jan Sobrino, conoeído teólogo latinoamerícano, nos presenta una visión del Vati-
cano 11 desde América Latina. Su lectura nos ayudará a comprender mejor la im-
portancia y actualidad del Concilio, que ha sido traducido a nuestro lenguaje en
Medellín y Puebla.
La parte central de la revista les lleva, como en el número anterior, las ponencias
del encuentro de Chaclacayo, sobre el LAICADO. Con esta publicación podrán tener
una visión completa de la riqueza del encuentro realizado en el Perú en agosto pa-
sado. Imposible publicar todo, por las limitaciones económícas de la revista ...
La visita del XXI Sucesor de San Vicente, a Chile, Perú, Ecuador, Puerto Rico,
Santo Domingo, Haití y más tarde a Panamá, hubiera dado materíal para otro
número de la revista ... He recibido varias crónicas minuciosas de la visita del P.
General a estos países y también sus homílías, donde el P. General acostumbra dar
su mensaje central. Todo esto quedarán en el archivo de CLAPVI y ahora sola-
mente publíco como una muestra, algunas de sus interesantes y sabrosas homilías.
Tuve la fortuna de entrevistarme con el P. General en San Juan de Puerto Rico,
a princípios de octubre. Con él traté lo referente al próximo encuentro de FORMA-
CION. Me felícitó por el trabajo que CLAPVI hace y mostró gran interés por el
encuentro de FORMACION (26 de enero al 2 de febrero de 1986) en Quito. "La for-
mación es la prioridad de la Comunidad", me dijo. Espera que las conclusiones del
encuentro sean presentadas por los Visitadores en la Asamblea General de la CM.
como un aporte muy signifícatívo en el campo de la formación ya que en América
Latína hay un resurgimiento vocacional.
También fijamos las fechas y temario de la próxima ASAMBLEA GENERAL DE
CLAPVI, que se realízará en Roma los días 16 y 17 de junio.
Escribo estas líneas en los momentos de dolor que sufre Colombia por la tra-
gedia causada por el volcán del Ruíz. Como COlombiano quiero agradecer la solida-
ridad latinoamericana que ha hecho menos dura esta cruel realidad en que murie-
ron más de 20.000 compatriotas y que deja miles de damnificados. Gracias a todos.
NAVIDAD y AÑ'O NUEVO son signos de FRATERNIDAD Y DE ESPERANZA.
Que el Misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, una más a los Hijos de Vicente
en latínoamérica y los llene de su AMOR.
ALVARO J. QUEVEDO P., CM.
Secretario de CLAPVI
CARTAS DEL PADRE GENERAL
ROMA
CURIA GENERAlIZ\A
2 de septiembre de 1985.
Fiesta de los Beatos:
Francois, Gruyer y Rogue.
A todos los cohermanos.
Queridos cohermanos:
La gracia del Señor sea siempre con nl1S0Lros.
Os escribo para saludaros en la fiesta de San Vicente, que este año
tiene especial significado para todos nosotros. Se cumplen ahora los
100 años de la proclamación, por León XIII, de San Vicente como "espe-
cial Patrono ante Dios de todas las asociaciones de Caridad". El Papa que
dió a la Iglesia la primera de las grandes encíclicas sobre la justicia so-
cial en los tiempos modernos, fue también un profundo admirador de
San Vicente quien animó con la caridad todos sus proyectos, de tal ma-
nera que la justicia y la paz se abrazaban en favor de los pobres. Por
esto, deseo que la celebración de la fiesta de San Vicente os aumente
aquella alegría que es fruto de la caridad.
Cuatro días antes de morir, San Vicente celebró los 60 años de su or-
denación sacerdotal. El P. Jean Gicquel, que recogió en su diario algunas
de las palabras y decisiones qu~ San Vicente tomó durante las últimas
semanas de su vida, no alude a las Bodas de Diamante sacerdotales de
San Vicente. No tenemos, pues, medios para saber cuáles fueron los sen-
timientos personales de San Vicente al celebrar los 60 años de su orde-
nación sacerdotal. Probablemente no fueron muy diferentes de los que
expresó antes en una de sus cartas a un sacerdote:
"En cuanto a mí, si hubiese sabido lo que era el sacerdocio, cuando tuve la
temeridad de abrazarlo, como lo sé ahora, hubiera preferido trabajar en la
granja antes que comprometerme a un estado de vida tan tremendo. Esto
lo he dicho mil veces a las pobres gentes del campo ...
Efectivamente, a medida que me voy haciendo más viejo, más me confirmo
en estos sentimientos, ya que descubro cada día lo lejísimo que estoy de
aquella perfección que debo tener como sacerdote" (Coste V,568; CEME 540/
541).
Los años le fueran dando a San Vicente la visión de la grandeza del
sacerdocio que no tuvo cuando se arradílló ante el anciano Obispo de
Perigueux el 23 de septiembre de 1600. No obstante lo indigno que San
Vicente se pudo sentir para ser sacerdote, él no pudo negar que fue su
participación en el ministerio sacerdotal de Cristo lo que le capacitó
para hacer tanto como hizo por los pobres. Su sermón de Folleville jamás
hubiera sido predicado, si no hubiera sido sacerdote; ni la Caridad de
Chatillon les Dombes se hubiera establecido, si él no hubiera sido sacer-
dote y párroco en aquel domingo de agosto de 1617.
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La participación en el ministerio sacerdotal de Cristo fue, como sabe-
mos, un punto de referencia para él en la orientación que dió al deslum-
brante panorama de sus proyectos de caridad y misericordia. La misma
Iglesia nos lo puntualiza con claridad en la oración que nos pide recemos
sobre la oblata en el día de la fiesta de San Vicente:
"Oh Dios, que diste a San Vicente el don de imitar lo que realizaba al cele-
brar los sagrados misterios!, concédenos que por la fuerza de este sacrificio
seamos transformados en ofrenda agradable a Tí".
"Imitar lo que realizaba ... " La frase es un eco de la que se usaba en
el rito de la Ordenación y que el mismo San Vicente oyó pronunciar al
Obispo que le ordenó.
Creo, por tanto, que la vitalidad apostólica de la Congregación depende
en gran medida de la profundidad del aprecio que todos nosotros ten-
gamos al sacerdocio, y de la intensidad con la que sea vivido por noso-
tros sacerdotes. A veces se oye decir que nuestra era es la era de los se-
glares. Nuevos horizontes en la teología y en el apostolado de los laicos
se han abierto ante nosotros. Dentro de nuestra Congregación, algunos
de nuestros hermanos han asumido nuevas responsabilidades que co-
rresponden a la nueva visión de la vocación de los laicos. Sin embargo,
si un seglar debe ser plenamente seglar, un sacerdote debe ser plenamen-
te sacerdote. El laico vivirá solamente su vocación con plenitud, si no-
sotros los sacerdotes vivimos plenamente el misterio de nuestra partici-
pación en el ministerio sacerdotal de JeS'lcristO.
Para vivir intensamente el misterio del sacerdocio ministerial de Jesu-
cristo se requiere "ejercer las dos grandes virtudes de Jesucristo, a sa-
ber, la religión hacia su Padre y la caridad para con los hombres" (Coste,
VI 393; CEME 370). Por tanto, en la visión que sobre el sacerdocio tuvo
San Vicente es menester conseguir el equilibrio entre la religión hacia
el Padre y la caridad para con los hombres. En nuestros días, se ha acen-
tuado como tarea primera del sacerdote la predicación del evangelio, y
nosotros, miembros de la Comunidad de San Vicente, debemos ir a
los pobres. El acento, sin embargo, no debiera desviarnos de nuestra ta-
rea de mediación con el Padre, participando en la de Cristo. Ni los tiem-
pos ni las circunstancias cambiarán la eterna verdad de que el sacerdote
es "un hombre escogido entre los hombres y establecido para que los
represente y ofrezca sacrificios y dones por los pecados" (Heb 5,1).
Nos alegramos de que hoy la Iglesia nos llame con muchos y excelen-
tes documentos a tomar parte activa en favor de la justicia y de la cari-
dad para con los pobres. Es la misma Iglesia la que nos pide a nosotros
sacerdotes, no sólo celebrar la Eucaristía, sino también rezar un día y
otro el Oficio divino, que es la oración del mismo Jesucristo. Como sa-
cerdotes nos hará bien el reflexionar frecuentemente sobre aquellas pa-
labras de San Agustín:
"Jesucristo ora por nosotros como sacerdote nuestro, ora en nosotros por
ser nuestra cabeza, es invocado por nosotros como Dios nuestro. Reconozca-
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mos, pues, en El nuestras propias voces y reconozcamos también su Voz en
nosotros" (San Agustín, lectura del miércoles V de cuaresma).
El Obispo que ordenó a San Vicente era, como nos lo han contado, casi
ciego. Si creemos a San Vicente, él también padeció en aquel tiempo una
cierta ceguera de carácter espiritual, el fallo de no percibir la grandeza
de la vocación sacerdotal. Se necesitó tiempo para que San Vicente se
curara de aquel mal. Que San Vicente, en el día de su fiesta, nos ilumine
los ojos de nuestra mente para contemplar y para vivir "las dos grandes
virtudes de Jesucristo, a saber, la religión hacia el Padre y la caridad para
con los hombres".
Los cohermanos de la Curia se unen a mis deseos de que tengan una
feliz fiesta. Quedo en el amor de nuestro Señor, vuestro affmo. s.s.
RICHARD McCULLEN, is C.M.
CONGREGAZIONE DELLA MISSIONE
CURIA GENERALlZIA 00164 ROMA
Adviento, 1985
A cada uno de mis Cohermanos.
Querido Cohermano:
La gracia del Señor sea siempre con nosotros.
Al visitar las provincias en los cinco años pasados, me he visto frecuen-
temente casi sin aliento al admirar las bellezas naturales de los países
que he visto desde el avión o viajando con Ud. en coche de una comunidad
a otra. Montañas y océanos, bosques y grandes llanuras, todo proclama
la grandeza y hermosura del Hacedor. Frecuentemente mis reflexiones
se interrumpieron bruscamente al entrar en la periferia de una de nues-
tras grandes ciudades. Miserables casas apiñadas; gente pobre con expre-
sione~; llenas de ansia en las calles hablan de la codicia y egoismo del
hombre en fuerte contraste con la generosidad, amor y bondad de Dios.
El mismo contraste se encuentra en el Misterio de Navidad tal como
los Evü.ngelios nos lo presentan. La ternura del Niño recién nacido y de
su Madre María, la sencillez de los Pastores, la búsqueda humilde de los
Magos, están en fuerte contraste con la indiferencia de la gente ante la
condición de María y ante la doblez y crueldad de Herodes.
El Belén de la noche de Navidad está aún entre nosotros y puede de-
cirse que nuestra vocación es vivir y trabajar atentos al contraste entre
las profundidades del amor de Dios, la belleza y generosidad que están
en el fondo del corazón de la Encarnación y los sufrimientos de los po-
bres que resultan del egoismo, perversidad e injusticia de la humanidad.
Nuestra vocación es ir de la Ciudad de Dios a la Ciudad del Hombre
con un vivo mensaje que hable a los pobres, no solamente de "justicia,
misericordia y fe" (Mt 23,23), sino también de lo que les pueda traer un
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poco de alegría a sus vidas. Algunas veces me pregunto si los pobres,
oyéndonos predicar la "Buena Nueva" la sienten como tal. Después de
todo, las buenas noticias traen alegría a los corazones de la gente y es la
alegría que está en el corazón de Cristo la que buscan experimentar los
que nos oyen predicar. Jesucristo, por nuestro medio, quiere hacer saber
a los pobres: "Os dejo dicho esto para que compartáis mi alegría y así
vuestra alegría sea total" (Jn 15,11). Sus palabras son una buena prueba
del valor de cualquier programa de evangelización, de cualquier homilía,
de cualquier tema que nosotros empleemos para convencer a otros de
la verdad de nuestra fe.
Vivimos al mismo tiempo en la Ciudad de Dios y en la Ciudad del Hom-
bre. En la Ciudad del Hombre aún hay mucha belleza, si tenemos ojos
para verla, porque los rasgos de Cristo pueden verse en los rostros de
todos aquellos que encontramos, especialmente en los de quienes sufren
a causa de la pobreza. Si nosotros estamos para traer a los habitantes
de la Ciudad del Hombre la Buena Nueva que Jesucristo, verdadero Dios
y verdadero hombre, está más cercano a ellos que ellos entre sí, entonces,
nosotros mismos debemos estar profundamente convencidos de la bon-
dad y del amor de Dios hacia justos e injustos por igual. Leyendo no ha
mucho unas cartas de San Vicente, noté cuán amigo era de la frase "la
Divina Bondad" y con cuánta frecuencia la usaba. Es claro que San Vi-
cente no limitó los horizontes de su pensamiento y de su acción a los
sufrimientos de los pobres y a cómo podrían ser aliviados, también en
su oración y meditación se adentró en la inmensidad de la "Divina Bon-
dad" que nos dió la Palabra hecha carne y que todavía habita entre no-
sotros" llena de gracia y de verdad". (Jn, 1,14).
Deseo terminar, pero no sin antes desearles gran alegría en estas Navi-
dades; deseo que compartimos todos los que vivimos y trabajamos aquí
en la Curia. Os pido un recuerdo en vuestras oraciones. Quedo en el amor
de nuestro Señor, de todos vosotros, s.s.
Richard McCuI1en, is CM.
"Es la persona del hombre la que hay que salvar. Es la
sociedad humana la que hay que renovar. Es, por consi-
guiente el hombre; pero el hombre todo entero, cuerpo
y alma, corazón y conciencia, inteligencja y voluntad. ".
(G. S. 3)
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EL VATICANO 11 DESDE AMERICA LATINA.
Por Jon Sobrino
El Vaticano II ha sido fundamental para la Iglesia y la teología en
América Latina La gran novedad de ambas -y esto hay que tenerlo muy
en cuenta- no se explica sólo por el Concilio, pero sin él tampoco hu-
bieran sido posibles. Hay que recordar, por una parte, que la palabra
conciliar cayó en una tierra latinoamericúna ya preparada, abonada por
el dolor de millones de seres humanos y por el deseo de que apareciese
al fin, como en tiempos de Jesús, un profeta y una buena noticia. Las in-
cipientes reflexiones, que se denominarían después la teología de la libe-
ración, los movimientos populares y de las comunidades habían traba-
jado ya la tierra sobre la que caería la semilla del Concilio. Pero, por otra
parte, fue también la semilla conciliar la que posibilitó que de esa tierra
surgiese el árbol frondoso de una Iglesia de los pobres con todos sus
frutos de solidaridad, compromiso con la libertad y testimonio martirial.
Visto en retrospectiva sin ,embargo, esto no tuvo por qué suceder. No
es tan evidente que el Concilio pudiera producir los frutos de Medellín
y de la Iglesia latinoamericana. Digámoslo desde el principio con claridad.
El Concilio fue fundamentalmente europeo y para europeos y no tuvo
como su horizonte explíctito la r~alidad y problemática del tercer mundo.
Al nivel histórico, el Concilio miró al mundo con cierto otpimismo y con
afán de dialogar con él, a diferencia del horror -y el rechazo":- que de-
biera haber causado una mirada al pecado del tercer mundo. Al nivel teo-
lógico están ausentes en el Concilio temas tan latinoamericanos como la
profecía, el Jesús liberador, el Dios de vida, las comunidades de base, la
persecución y el martirio. A pesar de los deseos de Juan XXIII, el car-
denal Lercaro y don Helder Cámara, la temática de la Iglesia de los pobres
fue prácticamente sofocada y eliminada a no ser en unas breves alusio-
nes en la LG 8 .
Y, sin embargo, sigue siendo verdad que el Concilio fue fundamental
para Medellín y la Iglesia latinoamericana. Aclarar este hecho aparente-
mente paradójico nos parece muy importante para comprender el Con-
cilio y para preparar el próximo Sínodo universal de obispos.
L¡\ IMPORTANCIA DEL VATICANO 11 PARA AMERICA LATINA
En nuestra opinión, lo más importante que hizo el Concilio fue recu-
perar para la Iglesia lo que podemos llamar la creaturidad creyente con
anterioridad lógica a la determinación de su identidad y misión. Esa re-
cuperación puede parecer un mínimo, pero como tantos otros mínimos
es un máximo. Con creaturidad creyente queremos decir que la Iglesia
en el Concilio se consideró antes que nada como creatura en el mundo,
corresponsable de su pecado y de su esperanza, y desde ahí se volvió a
poner delante de Dios.
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Desde este punto de vista, el documento conciliar más significativo fue
la constitución pastoral sobre La Iglesia en el mundo de hoy. Allí se
afirmó que la Iglesia tiene que estar en el mundo y llegarlo a conocer tal
cual es, si es que quiere llevar a cabo honradamente su misión. Después
de años y siglos de un supuesto saber lo que es el mundo, de juzgarlo
muchas veces inmisericordemente -en cuanto opuesto a la Iglesia-,
de apelar precipitada y triunfalistamente a su propio saber, hace la sin-
gular confesión de que le es absolutamente necesario escrutar lo que
ocurre en el mundo para poder actuar (y ser) correctamente (GS 4).
Esto supone en principio, e~ fin del triunfalismo y la humildad del
aprendizaje; termina con una visión maniquea, con la división Iglesia/
mundo, como si así se planteara adecuadamente la distinción entre el
bien y el mal; supone que la Iglesia debe retrotraerse a la humanidad y
a la historia y nunca abdicar de ellas, como si su fe la pusiera más allá
de ellas.
Esto que, aparentemente, parecería minimizar la realidad de la Iglesia,
la potenció; la hizo poner pie sobre roca firme, sobre su creaturidad, so-
bre la hermandad fundamental con todos los seres humanos. Desde ahí
tuvo que escuchar la Iglesia serios cuestionamientos y exigencias, tuvo
que escuchar las preguntas ineludibles que se dirigen a todo hombre,
"qué has hecho de tu hermano", tuvo que reconocer su propio pecado
creatural. Pero le devolvió también el gozo primigenio de saberse "huma-
nidad", de no comprenderse como secta -:lentro del mundo, lo cual siem-
pre supone distanciamiento y oposición, es decir, negación de la frater-
nidad. Esa desecularización le hizo recuperar el gozo de la comunión.
EL DIOS MAYOR
En este mundo real, la Iglesia se preguntó por Dios. Lo analizó de ma-
nera más técnica en la Dei verbum, afirmando que ni la Iglesia como
totalidad ni su magisterio "está por encima de la palabra de -Dios, sino
a su servicio" (N? 10). De manera más novedosa y radical afirmó en la
GS que a ese Dios -a pesar de ser ya depositaria de su revelación-
tiene que seguir escuchando; y no sólo en su posible autocomunicación
personal, sino en la historia. "El pueblo de Dios .. _ procura discernir en
los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa justa-
mente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o
de los planes de Dios" (N? 11). Esto vuelve a hacer de la Iglesia creatura
ante Dios, "oyente de su palabra", poseedora ya del depósito de la reve-
lación, pero necesitada de escuchar a aquel que es siempre mayor que
todo y que ella misma: el Dios mayor. De ahí también que la fe se vol-
viese a explicar en lo fundamental como obediencia, como activo salir
al encuentro de la palabra de Dios (ob-audire) en la historia, y como en-
trega total del hombre a Dios, como acto verdaderamente de la creatura
entera. Y añade, por cierto, que esa fe así realizada es la que tiene ade-
más una relevancia social-creatural para la fe de los otros, y que de no
haberla vivido así ha dependido en buena medida el ateísmo moderno.
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LA IGLESIA FRATERNIDAD
En el mundo y ante Dios, desde su recobrada creaturidad creyente, el
Concilio redescubrió -aunque indudablemente se sirvió para ello también
de investigaciones estrictamente eclesiológicas- lo que es la Iglesia:
pueblo de Dios, cuya misión hacia afuera es la de salvar y cuya realidad
interna es la fraternidad. La Iglesia fue definida, en primer lugar, desde
su misión como "sacramento de salvación" (LG 1-8), y ésta a su vez fue
concretada muy novedosamente en la GS: "Es la persona del hombre la
que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay que renovar. Es,
por consiguiente, el hombre, pero el hom1)n: entero, cuerpo y alma, co-
razón y conciencia, inteligencia y voluntad. quien centrará las explicacio-
nes que van·a seguir" (N'? 3).
Estas conocidas y repetidas palabras, y por ello también rutinizadas,
suponen una verdadera revolución eclesiológica: que la Iglesia define su
identidad desde la misión y no a la inversa, que la Iglesia está para servir
y no para ser servida, que su misión es la salvación en totalidad y no sólo
una parte de ella. Hablar así por convicción y no sólo por oportunismo
ante un mundo que no toleraba ya la anterior situación eclesial, es una
verdadera revolución. Eso exige que la Iglesia se haga mundanal viviendo
y actuando en la historia y exige que deje de ser mundana no configurán-
dose según los valores del mundo, riqueza, poder, dominación. Propone
el criterio según el cual medir el pecado específico de la Iglesia y tam-
bién su santidad: superar su innata concupiscencia a hacerse servir, a ab-
solutizarse, y deshacerse más bIen para la salvación de los otros. Pre-
senta a la Iglesia en continuidad con Jesús como buena noticia.
Hacia dentro, la Iglesia fue definida ante todo como pueblo de Dios
(LG, 9-17) con anterioridad a cualquier diferenciación, teológica o fun-
cional, de los diversos carismas y ministerios. Con su ser pueblo se quiere
indicar su historicidad, su peregrinaje a través de la historia, su posibi-
lidad de tentación y de fidelidad, su no haber llegado todavía a la meta,
haciéndose así compañera de todos los hombres. Y se quiere indicar
también cómo deben ser las relaciones al interior de ese pueblo: rela-
ciones antes que nada de fraternidad. Esto supone el fin del autoritarismo
en el modo de proceder, aunque siga existiendo la legítima autoridad, y
el fin de un autoritarismo más profundo, como si fuese la jerarquía la
que crease la fe, la esperanza y la caridad de la Iglesia, siendo así que
éstas -la sustancia eclesial- son creadas por todo el pueblo de Dios
(LG 10-12). De nuevo, una revolución eclesiológica.
HONRADEZ Y ESPERANZA
Estos contenidos mínimos, pero fundamentales y muy novedosos, fue-
ron recogidos espontáneamente y con gratitud en América Latina; pronto
se impusieron por sí mismos. Se impusieron porque significaban un des-
bloqueo a una situación eclesial insostenible que muchos formulahan
explícita o implícitamente con las palabras con que Rahner juzgaba por
entonces a la teología oficial: "así no puede ser". El desbloqueo signifi-
caba el fin de una situación insostenible por el distanciamiento, con res-
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pecto al presente, entre Iglesia y mundo actual, y por el distanciamiento,
con respecto al origen, entre Iglesia y Evangelio. Positivamente se im-
pusieron porque también en América Latina -y con una mayor urgencia
histórica que en otras partes- se hacía necesario volver a lo fundamen-
tal: una Iglesia que trajese salvación -liberación se dirá después- y
que fUese fraterna -solidaria con los pobres se añadirá después-o
Pero además dE esos contenidos "mínimos", fue también el espíritu
del Concilio lo que facilitó su recepción. Ese espíritu creó un ambiente
de verdadera comunión entre Iglesias distantes, proporcionó "el entre-
cruce de horizontes", como '>e dice técnicamente al hablar de la supera-
ción de la diferencia hermenéutica. En dos puntos puede observarse la
importancia del espíritu del Concilio. En primer lugar, la honradez. Por
esta actitud se llegó a conocer la verdad, tan sofocada anteriormente
por la misma Iglesia: la verdad sobre el mundo y sobre sí misma, sobre
su pastoral, liturgia y teología, cuyos impases se hicieron inocultables.
El mismo proceder del Concilio, al rechazar y rehacer los esquemas pre-
vios, dio ejemplo de esa honradez. Honradez también al reconocer el
propio pecado de la Igelsia, como lo hizo Juan XXIII y lo analizó Rahner
al mostrar que en el Concilio la pecaminosidad es presentada como un
existencial histórico de la Iglesia como tal, y no sólo de sus miembros
individuales. Honrdaez también para releer su propia historia, encontran-
do su verdadero origen en el Evangelio, y juzgando desde sus criterios la
tradición, evaluando desde ellos los que antes se tenían como sus mejo-
res ( o peores) momentos, según que la Iglesia hubiese tenido prestigio,
riqueza, dominio y poder. Honradez que la hizo "consecuentemente" tra-
dicional -el mayor problema para el tradicionalismo-, no colocando
arbitraria pero eficazmente el origen de la tradición en el Vaticano I o
en Trento, sino en Jesús de Nazaret.
Pero fruto de esa honradez fue también el espíritu de creatividad y de
esperanza. El mismo hecho de realizarse el Concilio mostró que el cambio
y lo nuevo es posible, que el Evnagelio no es sólo algo que debe ser man-
tenido en depósito, sino puesto a producir, que la verdad redescubierta
se traduce en nuevas y mejores prácticas eclesiales. El Concilio se encon-
tró -aun con limitaciones- con el Evangelio en sus manos, yeso -y
no cualquier voluntarismo o calculismo- generó una gran esperanza.
Con humildad, pero sin complejo de inferioridad, podía la Iglesia diri·
girse al mundo y ofrecerle una buena noticia. De ahí que el miedo fuese
sustituído por el gozo, la tristeza por la esperanza, la apologética a la
defensiva por un Evangelio que es buena noticia.
ACUSE DE RECIBO
Siendo esto así, por sus contenidos fundamentales y por el espíritu que
se hizo presente en el Concilio, era de esperar que fuese bien recibido en
América Latina. Y así ocurrió. Lo recibió oficialmente Medellín v lo re-
cibió también el pueblo latinoamericano, diciendo "amén" en la r'ealidad
con la renovada esperanza, con la decisión a vivir sus contenidos y con
el sello de mucha sangre martirial de quienes lo pusieron a producir.
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Puede hablarse, como ocurría con los antiguos concilios, de una recep-
ción popular del Concilio y por ello verdaderamente eclesial y no sólo
jerárquica. Como el pueblo aplaudía las homilías de monseñor Romero,
los creyentes del pueblo pobre fueron aplaudiendo el Concilio porque
veían en él algo fundamental que ellos hubiesen querido expresar.
En América Latina, por último, el Concilio llegó en un momento opor-
tuno, fue un kairos. En el primer mundo, el Concilio llegó con un retraso
de siglos. El diálogo que quería entablar con ell11undo de la modernidad
fue una muestra de honradez y esperanza por su parte, pero histórica-
mente llegaba tarde. De ahí también algunas consecuencias negativas
postconciliares como el desorbitado y acrítico aprecio de la modernidad,
a veces, por parte de los cristianos, cuya ambigüedad no fue quizás apre-
ciada en los momentos de la euforia del diálogo con el mundo. En Amé-
rica Latina no fue así. El Concilio y Medellín ocurrieron cuando la Iglesia
todavía estaba a tiempo de introducirse en los necesarios movimientos
de liberación, de influirlos positivamente, de potenciar la fe de los cre-
yemes. Como se ha dicho, antes de que la Iglesia hiciese una opción por
los pobres, éstos la habían hecho por ella. Una Iglesia latinoamericana
renovada por el Concilio sólo podía ser bienvenida en el continente.
En resumen, el Concilio fue bien recibido de hecho en América Latina
y pudo ser bien recibido, a pesar de que su óptica no fuese la latinoame-
ricana, por lo fundamental que dijo y por el espíritu con que lo dijo.
Más aún, se puede afirmar que Medellín y lo que desencadenó son el
ejemplo más importante de rece pción del Concilio.
LA CONCRECION LATINOAMERICANA DEL CONCILIO:
LA IGLESIA DE LOS POBRES
Medellín recibió el Concilio, pero no como pura aplicación, sino como
concreción creadora de sus textos y de su espíritu, desarrollando sus
virtualidades, algunas más explícitas y otras menos. Fruto de todo ello
fue la constitución de una Iglesia de los pobres. Pero veamos antes la
concreción de lo que hemos llamado la creaturidad creyente.
r. Cómo ve el mundo Medellín? A diferencia del moderado optimismo
del Concilio, Medellín comienza con estas lapidarias palabras: "Existen
muchos estudios sobre la situación del hombre latinoamericano. En todos
ellos se describe la miseria que margina a grandes grupos humanos. Esa·
miseria, como hecho colectivo, es una injusticia que clama al cielo" (Jus-
ticia, 1); es un verdadero pecado que cristaliza "en las estucturas injustas
qlle caracterizan la situación de América Latina" (Justicia, 2). Esa situa-
ción injusta en sí misma "conspira contra la paz" (Paz, 1) y es en sí mis-
ma "violencia institucionalizada" (Paz, 2). Y Puebla, moderadora de Me-
dellín en otros puntos, no lo es en éste: "Comprobamos como el más de-
vastador y humillante flagelo la situación de inhumana pobreza en que
viven millones de latinoamericanos" (n~ 29).
El Concilio exigió mirar al mundo y Medellín lo miró. Lo que encontró
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fue una creación de Dios viciada -la extrema pobreza- y como fruto del
pecado -la injusticia-o Eso es lo que discernió como signo de los tiem-
pos, como lo que realmente caracteriza nuestra época: la existencia de
un continente crucificado. Ese discernimiento, tan difícil por obvio, le fue
facilitado también porque la misma realidad tomó la palabra. Como dice
Medellín "un sordo clamor brota de millones de hombres" pidiendo la
liberación, o como dijeron los obispos del Brasil en 1973: "He oído los
clamores de mi pueblo". Y junto a ese clamor dolorido, el grito también
de esperanza, "un anhelo de emancipación total, de liberación de toda
servidumbre" (Introducción, 4).
IR A LOS POBRES
¿Qué hacer con ese mundo? Lo primero que debe hacer la Iglesia es ir
a él, al mundo de los pobres, oprimidos y crucificados. Ese ir a los po-
bres, ese salirse de sí misma ha sido comparado con el momento funda-
cional de la Iglesia del ir a los gentiles. Tal es la radicalidad que comporta.
y es un ir para quedarse, no sólo para visitarles o conocerles mejor y así
desarrollar una mejor pastoral, lo cual sería asunto puramente táctico.
Es la encarnación, primer paso de Jesús y primer paso de la Iglesia. Como
decía monseñor Romero, "en este mundo sin rostro humano, sacramento
actual del siervo sufriente de Yahvé, ha procurado encarnarse la Iglesia"
(discurso de Lovaina,2 de febrero, 1980). Esa encarnación es conversión
radical, es poner el centro de la Iglesia en el mundo y en lo más fragante
de éste; es solidaridad con los pobres sLltiendo en su carne la pobreza,
la opresión y la represión; es cargar con -no sólo observar y juzgar des-
de fuera- el terrible pecado del mundo.
En ese mundo la Iglesia se puso delante de Dios y -según la escanda-
losa paradoja del siervo de Yahvé- allí lo encontró como salvación y
como luz de las naciones (dr. Is 42 y 49). Los signos de los tiempos se
hicieron importantes no sólo para mejor conocer al hombre al que hay
que salvar (enfoque eclesiólogo pastoral) sino para conocer a Dios (en-
foque eclesiólogo teologal). Volvió a resonar como texto clave Mt 25, el
lugar de la actual presencia de Dios: "Ha querido identificarse con ter-
nura especial con los más débiles y pobres" (Puebla, 196). Y como en esos
pobres está Dios, su presencia no sólo muestra su protesta contra el pe-
cado de este mundo que destroza a los pobres, sino, que se muestra tam-
bién como Evangelio, como presencia positiva. Así Puebla proclama "el
potencial evangelizador de los pobres" (n? 1147).
Todo esto produce vértigo y no faltará quien en otras latitudes se pre-
gunte si es posible o si no es una pura ilusión. Pero es verdad porque
ocurre. Allá donde menos pareciera estar, allá donde otros encuentran
el razonable pretexto para cuestionar a Dios, en América Latina se dice
que se le ha encontrado. Como en los momentos fundacionales de la Igle-
sia se ha vuelto a aparecer Cristo resucitado, con las llagas del crucificado
ciertamente, con las señales de la desnutrición, de la tortura, de la an-
gustia por tanto desaparecido, del dolor por tanto asesinado. Pero allí
está. Y si esto produce incredulidad o escándalo, recordemos que no me-
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nos lo produce la pascua, la acción de Dios que hace vivir a un crucificado.
LA ENTREGA DE LA FE
A esta manifestación de Dios en los pobres y oprimidos corresponde
la fe, pero no cualquier fe, sino aquella que es en verdad entrega al Dios
que quiere la vida de sus creaturas. "Es preciso defender lo mínimo que
es el máximo don de Dios: la vida", como dijo monseñor Romero a Leo·
nardo Boff en Puebla. Es una fe dispuesta a la entrega; pero no sólo al
saerificium inteleetus por la dificultad teórica que toda fe ellcierra, sino
al saerlficium vitae, porque quien cree en el Di.os de la vida será inmedia-
tamente amenazado y perseguido por los dioses de la muerte. Es una fe
dispuesta a la ortopraxis no por desdeñar ninguna ortodoxia, sino por-
que para ser ortodoxos de ese y no de otro Dios es necesario correspon-
derle dando vida. "Conocer a Dios es practicar la justicia", como dice el
profeta Jel-emías. Es una fe que se constituye form31mente no como
mera superación del atísmo, de 18. prescindencia de una rcalidad llamada
Dios, sino como activa super:JclÓn del instinto idolátrico de la tendencia
pecaminosa a la nrnnia absobtización que ~e manifiesta como tal en el
dar muerte al otro. Es p(]r último una fe urgida, pues de no darse esa fe
la Iglesia volverá a escuchar 13s terribles palabras de la Escritura: "Por
vuestra causa se blasfema el nombre de Dios entre las naciones".
Desde ese mirar así al mundo y ser mirados por los pobres del conti-
nente, desde ese mirar así a Dios y ser mirados por Dios, pocas dudas
caben de lo que debe ser y hacer la Iglesia. En su misión la Iglesia debe
optar por los pobres y oprimidos, y antes de cualquier cualificación de
esa opción debe observar la misma actuación de Dios con ellos. Como dice
Puebla, en su fundamentación teologal, por ellos hay que optar porque
"Dios toma su defensa y los ama. .. cualquiera que sea la situación mo-
ralo personal en que se encuentran" (n? 1142), porque, en su argumenta-
ción es por excelencia señal y prueba de la misión de Jesús" (ibíd.).
POBRE Y DE LOS POBRES
Esta evangelización a los pobres es la illlSlOn por antonomasia de la
Iglesia, pero de una manera bien precisa, de acuerdo a Le 4,18: "El Es-
píritu del Señor me ha enviado a anunciar a los pobres jo. Buena Noticia,
a proclamar la liberación de los cautivos y la vista a los ciegos, para dar
la libertad a los oprimidos". Lo que aquí se anuncia es el reino de Dios
para los pobres, el fin de sus desventuras, la aparición -por fin- del
rey justo esperado, que, por ser justo, será parcial.
La salvación, como expresión conciliar de la misión de la Iglesia, es
concretada aquí como liberación. Esa liberación, como repiten Medellín
y Puebla, debe ser integral, pero en ella no puede faltar -yen eso está
lo más novedoso y así lo recogió también la Evangelii mmHandi de Pablo
VI- la liberación histórica, la liberación de la pobreza que de mil for-
mas da muerte. Sin anunciar ésta, sin q¡.Ie la Ig1esi:J Se; desviva y deshaga
por ella, vano y aun blasfemo sería el anuncio de otra liberación, no
tendría credibilidad hoy para anunciar y trabajar por la plenitud de la
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salvación. "He venido a traer vida y vida en abundancia", dice Jesús, y
todo ello tiene que hacer la Iglesia. Desde lo básico de la vida tiene que
ofrecer la plenitud de vida, pero sin aquélla, ni pastoral ni ética ni teolo-
galmente podrá ofrecer ésta.
Una Iglesia que hace la opción por los pobres debe convertirse en su
interior en una Iglesia de pobres, en el pueblo pobre de Dios, concreción
del Concilio. Estos pobres, hechos centro y principio inspirador de la
Iglesia, son los que la capacitan para ser hoy pueblo de Dios. Son los
pobres con espíritu (1. Ellacuría), quienes unifican la pobreza material
y el espíritu connatural a esa Dobreza, el espíritu de las bienaventuran-
zas, los que hacen crecer a la lelesia, los que la hacen mundanal pero no
mundana, los que re-inventan la Iglesia (L. Boff) desde abajo, desde las
comunidades de base.
Esta Iglesia de los pobres ha producido ya abundantes frutos. Los po-
bres, como principio, han principiado muchas realidades muy positivas:
la unificación intra o intereclesial, en que se ha producido el milagro de
la activa cooperación y de relaciones fraternales entre obispos y cam-
pesinos, obreros y teólogos, religiosas y sacerdotes, cristianos latinameri-
canos y del primer mundo; la creatividad pastoral, litúrgica, teológica y
doctrinal (recordemos las cartas pastorales de los obispos de Brasil y de
monseñor Romero, quien preguntaba a las comunidades -a los pobres
a quienes nadie les pregunta su opinión- sobre cosas importantes de
la fe).
UN CONTINENTE CRISTIANO
Dos puntos merecen especial atención. El primero es la persecución
yel martirio. La Iglesia latinoamericana es una Iglesia mártir y, desde el
Concilio, la más martirizada. Como Jesús, muy pronto cayó bajo la sos-
pecha de los grandes de este mundo (recuérdese el informe Rockeíeller.
los informes de la CIA, el documento de Santa Fe de los asesores de
Reagan) y se lanzó contra ella el veredicto: rea es de muerte. Esta per-
secución, por la defensa unificada del Dios de la vida y de la vida que
quiere Dios, es la señal de la verdadera Iglesia. "Una Iglesia que no sufre
la persecución, sino que está disfrutando los privilegios y el apoyo de la
tierra, esa Iglesia ¡tenga miedo! No es la verdadera Iglesia de Jesucristo"
(monseñor Romero, homilía del 11 de marzo de 1979). Pero con la perse-
cución, también la difícil credibilidad ante los crucificados -perseguidos
antes que ella- del continente. "Me alegro, hermanos, de que nuestra
Iglesia sea perseguida, precisamente por su opción preferencial por los
pobres y por tratar de encarnarse en el interés de los pobres" (homilía
del 15 de julio, 1979). A la Iglesia le ocurre lo que le ocurre al pueblo la-
tinoamericano y esto es, hasta el momento, el mejor y más elocuente
modo de afirmar su encarnación y su solidaridad. La credibilidad le so-
breviene entonces por añadidura. Y también, internamente, con la perse-
cución ha crecido la fe, enraizada en la sangre de los mártires; y a la fe
se han acercado los dubitantes y los antes desengañados de la Iglesia.
El segundo punto es la latinoamericanización del Evangelio y la evan-
290
gelización del continente. Por primera vez en mucho tiempo, Evangelio
y continente latinoamericano se remiten y potencian mutuamente. No
hay que dejar de ser latinoamericano para ser cristiano. El Evangelio
sigue viniendo de fuera, de lo alto, de la bondad de Dios; tiene su gratuidad
esencial por lo tanto, pero al nivel teologal, no geográfico. América La-
tina no es ya un continente cristianizado, sino cristiano él mismo; y por
ello -como lo constantan muchos que vienen de fuera- puede mostrarse
como cristiano -no, otra vez, como colonizadoramente cristiano- a
otros. Esa latinoamericanización del Evangelio no es pequeño fruto de
la Iglesia de los pobres.
EL VATICANO 11 Y MEDELLIN ANTE EL SINODO DE OBISPOS
Esta es la concreción latinoamericana del Concilio y lo que ofrece
ahora a la Iglesia universal reunida en un Sínodo. Esta Iglesia, induda-
blemente, es limitada y ha cometido errores. También esto tendrá que
ser evaluado en el Sínodo, pero sin olvidar lo radicalmente nuevo y cris-
tiano de esa Iglesia y sin olvidar tampoco que, aun antes de que se lo
echaran en cara sus opositores, esa Iglesia de los pobres ha madurado y
se ha purificado. Ha desarrollado incluso una espiritualidad; ha llenado
un pozo con aguas vivas, o con lágrimas y sangre, del cual se puede hoy
beber (G. Gutiérrez).
En América Latina, en presencia de la creciente involución y, según
algunos, vuelta incluso al integrismo -ya Puebla quiso ser un freno a
Medellín, aunque sólo lo consiguiese parcialmente-, existe preocupación
y dolor. En Medellín la Iglesia encontró la perla preciosa y se puso a
vender todo lo que tenía -y hasta le costó la vida-, pero halló el gozo
de haber encontrado su identidad y relevancia en un continente creyente
y crucificado. Tiene miedo de que eso pueda ser puesto en cuestión.
Pero además del dolor subjetivo existe una preocupación objetiva gra-
ve: ¿qué otra Iglesia, que no sea la Iglesia de los pobres con los rasgos
-sin adulterar- de Medellín, puede ser hoy fiel a Jesús y relevante para
el mundo? La Iglesia de los pobres es cada vez más una necesidad en
América Latina. Lo es para la realidad histórica del continente a la cual
debe responder éticamente como cualquier grupo humano. Lo es para
la fe en un Dios de vida y el seguimiento de un Jesucristo liberador. Pero
lo es también para la misma Iglesia, pues sólo esa Iglesia posee la credi-
bilidad intrínseca suficiente para seguir activa e influyente -de forma
cnsriana- en la sociedad y garantizar para sí un futuro. El decaimiento
de la Iglesia en Europa por no haber afrontado con honradez las nove-
dades y revoluciones de los cuatro últimos siglos debe haCe«" reflexionar
sobre si el mejor modo de evitar algo semejante en América Latina es
mantener un orden y ambiente cristianos con el necesario apoyo o con-
nivencia de los poderes de este mundo o proseguir el camino evangélico
propuesto por el Concilio y Medellín. Una Iglesia de los pobres que se
encarne entre sus sufrimientos y esperanzas, que acompañe sus justos e
inevitables movimientos de liberación, aprendiendo de ellos, impulsán-
dolos y purificándolos, que se entregue a los pobre y dé su vida por ellos
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es lo que humanamente garantiza a la larga el futuro de una Iglesia en
un continente que busca salvación. Como decía monseñor Romero: "La
Iglesia tiene que interpretar y acompañar a este pueblo que lucha por su
liberación o quedará marginada históricamente. Los cambios vendrán
con o sin la Iglesia, pero a ella corresponde, por su naturaleza, estar en
los cambios que jalonan el reino de Dios" (Cuarta carta pastoral, 6 de
agosto, 1979).
Esto es lo que está en juego, visto desde América Latina, en el próximo
Sínodo. La Iglesia de los pobres ofrece su novedad, sus yerros y limita-
ciones para ser purificados; neTO ofrece sobre todo su fe en el Dios de la
vida, su abundante sangre martirial como muestra del seguimiento de
Jesús y del mayor amor. Lo que pide al Sínodo es, en último término,
aquel espíritu de honradez y de esperanza del Concilio. De esta forma,
aunque sea universal, podrá desencadenar el entusiasmo y la dirección
que desencadenó el Vaticano n. Esta es la expectativa de la Iglesia de
los pobres y de los pobres de este mundo.
LAICOS, JERARQUIA, VIDA RELIGIOSA




A) ¿Qué es pastoral?
Exigencias de la pastoral, según Hechos de los Apóstoles.
Papeles específicos de seglares, el clero y los religiosos según su vo-
cación particular en una pastoral de conjunto.
B) Líneas fuertes de una pastoral misionera y diaconal según el ca-
risma vicentino.
Etapas en la conciencia social de nuestra comunidad.
A) ¿QUE ES LA PASTORAL?
La pastoral es el quehacer eclesial en el mundo a través de la historia.
La pastoral se mueve entre dos polos: Iglesia y mundo. Iglesia, enten-
dida aquí eomo sacramento de Cristo, encarnado, muerto y resucitado. El
mundo es la realidad social, el marco o encuadre que nos engloba, en
todos sus aspectos y dimensiones.
La pastoral es la interacción entre Iglesia y mundo. Es la compenetra-
ción del Evangelio como fermento de un cambio transformador y toda la
realidad multifacética del mundo.
¿Quiénes son los responsables de este quehacer eclesial?
La palabra pastoral viene de "pastor". Se trata de una actividad de
pastores, de un pastoreo. Pero en la Iglesia el único pastor es Cristo.
("Uno solo es el maestro de ustedes: Cristo" (Mt. 23,10)).
Y Cristo es el hombre lleno del Espíritu. "Aquel a quien Dios ha enviado,
habla las palabras de Dios, porque le da el Espíritu sin medida" (Juan
3,34).
La Iglesia es una realidad jurídica y hay coordinadores, pastores y
maestros con su tarea específica en el nombre de Jesucristo, pero propia
y formalmente es una realidad carismática, una fuerza del Espíritu, la
manifestación del Espíritu, en ale¡:!ría y libertad, la irrupción de Dios y
de un mundo nuevo en la caducidad y fragilidad de este espacio histórico
que nos envuelve. La Iglesia es una nueva pascua, el paso de Dios por el
mundo, un nuevo sábado, ese descanso definitivo en que Dios será todo
en todos.
La Iglesia es la presencia y actualización de un hombre, Jesús de Naza-
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ret, el único acontecimiento salvífica de Dios, en forma definitiva, a tra-
vés de toda la historia humana.
Solamente donde hay vivencia del Espríritu, donde hay libertad, cari-
dad, apertura, esperanza, alegría, donde se palpa un ambiente de resu-
-rrección, puede haber presencia de la Iglesia.
La pastoral es esencialmente un quehacer espiritual, el contagio de un
nuevo espíritu que transforma la realidad de nuestra historia.
¿Cuáles son las exigencias fundamentales que nos sugiere el mensaje
bíblico para una pastoral aLté_ltica?
Esas exigencias valen para todos: jerarquía y seglares, religiosos y
laicos. Parto sobre todo de Hch. 2:43-47, y textos paralelos.
Exigencias de la pastoral según Hechos de los Apóstoles.
El libro de los Hechos de los Apóstoles es la carta magna de la pastoral.
Nos cuenta el primer encuentro entre el Evangelio de Jesucristo y el mundo
judío y heleno en la cuenca del Mediterráneo.
Me parece que podemos señalar cinco exigencias principales para la
pastoral: A partir del relato de Lucas sobre los comienzos del nuevo
"Camino" que estrenó Jesús de Nazaret. Esas cinco exigencias fundamen-
tales son los cinco cauces del Espíritu.
Se trata de tres vivencias y dos tareas. tres modos de ser y dos exigen·
cias de actuar.
Las 3 vivencias son:
a) La ley de la encarnación.
b) La exigencia de "Coinomía", comunión fraterna.




a) La ley de la encamación: Es la de la solidaridad, una vida de po-
breza y presencia, un éxodo, una desinstalación, la condición abrahámica
del peregrino, la capacidad de un retorno hacia tu ser auténtico. El Dios
de la biblia se revela como encarnado, comprometido histórica y local·
mente con su pueblo. Este Dios se reveló plenamente en su Hijo Jesu-
cristo. El misterio de la Encarnación fue la ley de toda su vida. "Se des-
pojó de sí mismo y tomó la condición de un esclavo, se hizo semejante
a los hombres, un hombre "como los demás", y en todo su modo de ser
se presenta como un hombre cualquiera (Fil. 2,7).
La primera vivencia eclesial y la primera exigencia pastoral es esa ley
de encarnación en el ambiente donde te toca estar. "Encárnate, Compro-
métete, defínete, solidarízate, hazte peregrino con los vecinos de tu ca·
munidad'.
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Consecuencias de esta ley de encarnación a nivel de trabajo pastoral:
Una Iglesia desde la base, a partir de la base, insertada en la realidad
del pueblo, formando comunidades pequeñas; preferencia para la C.E.B.
Una opción efectiva por el pobre -en medio de los pobres, sin excluir
a otros grupos y categorías de personas-o
Una preferencia por los medios pobres -un dejarse evangelizar por
los pobres-o
b) La segunda vivencia eclesial, que es a la vez una exigencia pastoral
es la de la "Coinomía", promover la comunión entre los hermanos, ten-
der un puente de comunicación entre unos y otros, ser un signo de unión,
saber unir al vecindario, abolir la barrera entre jucfiüs y gentiles, quitar
los cercos, muros y paredes que separan a la gente. Toda tu vida ha de
ser una señal de esperanza, una invitación al diálogo. Serás "pontífice",
hacedor de puentes.
El cristianismo se presentó como una capacidad y una nueva energía
para la convivencia en fraternidad.
Cristo es el hombre nuevo. "El es nuestra paz. El es quien hizo un solo
pueblo de los dos, derribando el muro que los separaba, la enemistad.
Creó un solo hombre nuevo, haciendo la paz. A ambos pueblos los re-
concilió con Dios en un solo cuerpo, por medio de la cruz, dando en sí
mismo muerte a la enemistad. Vino a anunciar la paz, paz para vosotros
que estabáis lejos, paz a.los que estaban cerca. Pues por él unos y otros
tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu" (Efesos 2,14-18).
La pastoral ha de ser un continuo ejercicio de "coinomía", de fraterni-
dad, de comunicación, de crear lazos de amistad e integración, una capa-
cidad de acogida. "La multitud de los creyentes no tenía sino un solo cora-
zón y una sola alma" (Hechos 4,32).
Se trata de una cualidad de vida, un modo de ser según el Espíritu.
Jesús fue ese hombre nuevo y distinto que supo anunciar la buena
noticia de la paz por medio de su vida, su modo de vivir. Esa capacidad
de crear comunicación es el sello de autenticidad de una vida verdadera-
mente evangélica.
"Anda, le dijo Jesús, y haz tú lo mismo" (Lucas 10,37).
c) La tercera exigencia eclesial y pastoral es la vivencia litúrgica, la
ley de la alabanza, vivir en continua acción de gracias. "Demos gracias al
Señor, nuestro Dios".
"Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterna su miseri-
cordia" (Salmo 118. primero y último versículo). Es un tema preferido
del salterio. Es la actitud de la piedad abrahámica, reflejada en las ala-
banzas y bendiciones que pronuncian judíos, musulmanes y cristianos.
"Aleluya": Alabad a Yahvéh Alahú Akbar: "Alá es grande". Amén di-
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remos los cristianos en el idioma arameo de Jesús "Así es". La piedad
judía alaba a diario al Señor entonando la oración tradicional llamada
Chemá.
"Escucha. Israel: Yahvéh es nuestro Dios, sólo Yahvéh" (Deuteronomio
6,4).
El primer escrito neotestamentario, la primera carta a los Tesalonicen-
ces de Pablo ya subraya que la tradición bíblica de la acción de gracias
ha de continuar en la nueva comunidad cristiana.
"Dad gracias en todo, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere
de vosotros" (l Tes. 5,18).
"Yo te bendigo, Padre", exclama el mismo Jesús en Mateo y Lucas.
(Mt. 11,25 Y Lc. 10,21).
La dimensión laudatoria de la vida cristiana, es decir: el encargo de
alabar v agradecer a Dios, es lo más fundamental de nuestra vocación.
Cfr. Colosenses 2,7 y 3. 15-12. El primer capítulo de la carta a los Efesios
gira enteramente en torno al tema de la alabanza y a la acción de gracias.
Debemos ser "alabanza de la gloria divina".
Somos para alabar la gloria divina que se manifiesta en su don total-
mente gratuito. (Cfr. Efesios 1,6 y 12). Léase también Efesios 5,19-20.
Las tres exigencias pastorales señaladas hasta ahora y sugeridas por
las primeras comunidades ec1esiales de qlle nos habla Hechos de los Após-
toles, nos enseñan algunas cosas muy valiosas y actuales para la pastoral
de hoy.
I. Recordemos que pastoral es más un modo de ser que un método de
actuar.
Pastoral es un acontecimiento del Espíritu, una vivencia espiritual, más
que una acción planificada.
La pastoral ha de ser una presencia profética en el mundo, a partir de
la palabra y guiados por el impulso del Espíritu, más que una respuesta
elaborada según ciertas estrategias y políticas de acción. Debe haber pla-
nificación. coordinación y evaluación en el quehacer pastoral, pero a par-
tir de la palabra de Dios, encarnada en la realidad, eso sí. No a partir de
de una ideología o a partir de estudios socioeconómicos y políticos. Esos
estudios y el análisis de la realidad pueden ayudar la pastoral, pero la
pastoral misma es otra cosa.
Una actitud profética se distingue de y se opone a una actitud ideo-
lógica. La primera sigue el impulso del Espíritu que manda anunciar el
Reino y denunciar la injusticia y los abusos, vengan de donde vengan. La
segunda, la ideológica, amolda el actuar y el hablar a los esquemas pre-
establecidos del pensamiento filosófico con miras a la transformación de
la sociedad.
La politización y la ideologización del mensaje evangélico son funda-
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mentalmente contrarias al contenido y a la intención del Evangelio.
II. Una segunda observación se refiere a uno de los cuestionamientos
pastorales más importantes de la actualidad latinoamericana. El movi-
miento carismático, la proliferación de grupos de oración espontánea,
la afición a un modo de orar más afectivo, participando en él los sen-
tidos, las manos y los pies, esta tendencia ¿es un fenómeno alienante?
¿Trátase de una ilusión? ¿Es un pasatiempo de burgueses que lleva a la
pasividad, la resignación, un misticismo estéril, sin el compromiso de
cambiar al mundo?
Existe el peligro, es cierto.
Jesús no se contenta con que exclamemos: "Señor, Señor", "Aleluya,
gloria a Dios", sino que nos preocupemos por cumplir con su voluntad,
su deseo de salud y vida para el pobre.
Pero, como fenómeno general el florecimiento de la oración y el canto
de alabanza es un acontecimiento espiritual de mucho valor y una verda-
dera vuelta a lo que se vivía en la primera comunidad cristiana. -Es un
signo del Espíritu-.
III. La tercera observación es ésta:
Las tres vivencias: la litúrgica, la de la solidaridad vivida y la de crear
unión, deben tener un doble carácter, un carácter personal y un carácter
comunitario. Yo me solidarizo, IJero lo hago con otros en la Iglesia.
Yo vivo la acción de gracias, pero en unión con mis hermanos. Se tra-
ta de vivencias personales y eclesiales a la vez.
Yo seré 'hacedor de puentes", pero a efecto de buscar la integración
del barrio, del vecindario, de la comunidad.
Lo mismo vale para las dos grandes tareas pastorales que expongo
ahora: la evangelización y la diaconía.
d) La cuarta exigencia pastoral y la primera tarea eclesial es la evan-
gelización. "Ustedes serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y
Samaria y hasta los confines de la tierra". (Hechos 1,8). Los confines de
la tierra eran en aquel tiempo para uno que se halla en Palestina: Roma,
España, Galia, Bretaña, Alemania. Actualmente todo el orbe está en la
mird de la evangelización. "Id por todo el mundo y proclamad la buena
Nueva a toda la creación" (Marcos 16,15).
La evangelización se lleva a cabo según Hechos y según la práctica de
la Iglesia a cuatro niveles:
a) El nivel vivencial de dar testimonio, ser fermento de cambio en el
mundo, vivir el mensaje de resurrección y esperanza en alegría y amor.
Los otros 3 niveles constituyen juntos el ministerio de la palabra (He-
chos 6,4):
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b) La evangelización en sentido estricto, el nivel de la iniciación en la
fe, anunciar el mensaje, el Kerigma, de Cristo muerto y resucitado, la
conversión y la espera de su Reino.
c) Un tercer nivel es la catequesis, es decir: la profundización de la
fe, la repetición de los grandes temas del mensaje, desarrollados para
ciertas edades y situaciones socioeconómicas.
d) Finalmente está el nivel de las homilías, es decir: a partir de la
palabra de Dios saber hacer el enlace entre el mensaje de Cristo y las si-
tuaciones históricas cambiantes de esta comunidad local, de esta parro-
quia, de esta diócesis o de esta nación.
Existe una nueva conciencia evangelizadora en la Iglesia de hoy.
Varios documentos eclesiásticos son reflejo de esto. Cito aquí al coher-
mano Alvaro Quevedo en CLAPVI N~ 47, págs. 133-154 sobre la evangeliza-
ción: "Pablo VI, en su excelente Exhortación Apostólica Evangelii Nun-
tiandi (El auncio del Evangelio hoy, 8-XII-1975) nos dice claramente ci-
tando la declaración de los padres Sinodales (1974) "Nosotros queremos
confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los
hombres constituye la misión esencial de la Iglesia" (E.N. 14).
A la evangelización, a la presentación del mensaje evangélico, debe
el apóstol dedicarle todo su tiempo, "y si es necesario, le consagre su pro-
pia vida" (E.N. 5). "Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación
propia de la Iglesia, su identidad más Pi ofunda. Ella existe para evange-
lizar" (E.N. 14). Y mientras dure la Iglesia "tiene a su cargo la tarea de
evangelizar" (E.N. 16). "La Iglesia entera es misionera (y por lo tanto) la
obra de la evangelización es un deber fundamental del pueblo de Dios"
(E.N. 35).
Puebla siguiendo la E.N. nos dice claramente que la misión fundamental
de la Iglesia es evangelizar (D.P.1), que "es su misión propia" (D.PA),
que hay que tener presente que "La misión fundamental de la Iglesia es
evangelizar en el hoy y en el aquí de cara al futuro" (D.P.75), "La Iglesia
vive para evangelizar" (D.P.224).
Es correcta la conclusión que toda obra eclesial ha de ser evangeliza-
dora, a imitación de Jesús, el profeta por excelencia, el más grande de los
evangelizadores (E.N.7; 1141).
A causa de la renovación litúrgicá y los avances en los estudios bíblicos
y pedagógicos la evangelización de hoy quiere ser liberadora, participa-
tiva, integrada en la vida y concientizadora sobre la realidad social.
Se presenta un interrogante pastoral muy difícil.
¿Debe acentuarse el cambio personal, la conversión individual o debe
tenderse hacia el cambio estructural?
Combatir estructuras, mecanismos, situaciones de injusticias, de opre-
sión, de marginación, a nivel familiar, comunitario, regional, nacional,
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continental y mundial es parte integrante del compromiso evangélico.
Ese "combatir" puede extenderse por diferentes áreas: estudio y aná-
lisis de la realidad, la planificación de programas de actividades de pro-
moción y desarrollo, la ejecución de esos programas, la educación y con-
cientizacaón popular, diferentes formas de organización y participación
en acciones políticas.
Evangelii Nuntiandi trata este tema con especial claridad.
La primera precisión que hace es el recordatorio que el fin propio y
formal de la Iglesia y su evangelización es U1. fin religioso. La meta es el
Reino. La realidad del Reino no coincide con la meta de una sociedad de
mayor justicia y fraternidad. La Iglesia perdería su razón de ser sin ese
fin específico del Reino en todas sus dimensiones, la temporal y la espiri-
tual, la del aquí y ahora y de la eternidad (32).
Otra precisión importante es la aclaración que en la evangelización
está como centro el hombre, culaquier hombre, todos los hombres. No
se puede sacrificar al hombre a una estrategia, una praxis, un plan po-
lítico. (33)
¿Qué viene en primer lugar: combatir estructuras injustas en la socie-
dad o la conversión personal?
Es una pregunta célebre en materia de pastoral. Es como la pregunta
filosófica de la gallina y el huev'J, si primero viene la gallina y luego el
huevo o al revés.
Hay quienes insisten en una necesidad primera de crear estructuras
más justas. Un hombre renovado vendrá como consecuencia de ellas.
Otros opinan que en primer lugar debe ponerse la conversión personal.
Las estructuras serán buenas o malas, según el uso que hace de ellas
el hombre.
Afírmase que los dos niveles, el nivel estructural y el nivel personal
caen bajo el alcance de una auténtica evangelización, pues las estructuras,
las instituciones, la organización de la convivencia humana tiene una
incidencia fuerte y directa en el modo de actuar de los individuos.
Pero propia y formalmente es el mensaje evangélico una llamada a la
conversión personal. Esta viene primero.
La labor social, política y apostólica debe enmarcarse en un fin más
amplio religioso v debe ir acompañada de una actitud de crítica cuestio -
nante, en favor de la dignidad y libertad de todo hombre.
Entre las dos obras, la de la proyección social y la de la conversión
personal, ambas necesarias, debe darse la prioridad a la segunda.
"La Iglesia considera ciertamente importante y urgente la edificación
de estructuras más humanas, más justas, más respetuosas de los derechos
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de la persona, menos opresivas y menos coercitivas, pero es consciente de'
que aún las mejores estructuras, los sistemas mejor concebidos se con-
vierten pronto en inhumanos si las inclinaciones inhumanas del hombre
no soQ. saneadas, si no hay conversión del corazón y de la mente por
parte de quienes vivien en esas estructuras o las rigen".
e) J La segunda tarea mayoritaria de la pasto~l es la diaconía.
Fue la característica más destacada de Jesús de Nazaret.
Hago aquí unas observaciones sobre Jesucristo.
JesJ,Ís de Nazaret fue profeta y maestro, hubo una clara conciencia
profética en él; no cabe la menor duda.
La comprensión comunitaria de la Iglesia naciente interpretó a Jesús
como el único gran "hacedor de puente" entre Dios, Yahvéh, su Padre e
Israel y los pueblos, el Pontífice y medianero de la riueva Ley..
El Cristo de la Pascua es el único sacerdote. (Col. 1:20; 1 Tim. 2:5; Tito
2:13-14. Hebreos 3:1; 4-16 y otras referencias de la misma carta).
En los evangelios leemos que la comunidad cristiana llegó a ver en
Jesús al verdadero pastor de Israel y al Hijo de David, el rey de los
judíos.
Las tres funciones 'mesiánicas, magisterio, sacerdocio y pastoreo son
atribuídas a Jesús.
.
Pero una lectura atenta de los testimonios evangélicos nos enseña que
Jesús se vió a sí mismo como un servidor, ·"un hijo de hombre", un vecino
más del barrio, por decirlo así.
En la historia bíblica Moisés es el modelo del adorador de Dios. "Le
hablaba cara a cara como un amigo conversa con su amigo".
Elías es el modelo del profeta, manifestación de un Dios tvanscendente
que irrumple en la historia. .
Pero Jesús, profeta y liturgo definitivo para nosotros, los cristianos,
vive esa vocación como un servidor, un hermano humilde y pequeño, un
pobre en medio de los pobres. "
Se presentó como siervo, esclavo, el hombre para los demás. "Vino el
hijo del hombre para servir, no para ser servido' (Marcos 10:45). La auto-
conciencia fundamental de Jesús fue la de ser servidor.
Lu diaconía es un tema central en los tres sinópticos. Juan lo desarrolla
cm el capítulo 13 al comienzo de la Pascua definitiva, con el relato del
Jftvnlorio de los pies. .
PUl' consiguiente" la Iglesia será diaconisa, servidora, estará al servicio




servir en la solidaridad y sin brillos. Esa es su identidad. Desde el Vati-
cano 11 hay una nueva conciencia en la Iglesia de esa característica funda-
mental suya.
Ladiaconía es tan esencial como la evangelización.
Es el puente hacia el mundo, el sello de autenticidad del mensaje libe-
rador. Es "hacer efectivo el Evangelio, el mensaje de los profetas", diría
Vicente.
Es la respuesta al reto que nos lanza el hombre.
Es el camino de nuestra integración en la historia liberadora de los
pueblos.
Es nuestra participación en la lucha y el anhelo de liberación y supe-
ración en el camino hacia el Reino, hacia la paz y la felicidad.
La diaconía tiene tres niveles o dimensiones:
a) Es la conversión hacia el necesitado y el compromiso personal de
asumir nuevas actitudes de amor y servicio constante. (Aspecto personal).
b) Son las iniciativas y obras de asistencia y ayuda al necesitado.
(Aspecto sacramental). Estas obras serán signo del Reino, anuncio y pri-
mera realización de ese Reino. Aquí pueden darse varios nuevos ministe-
rios laicales. Originalmente se situaba aquí también el diaconado, pero
pronto éste se desplazó hacia el campo de la evangelización.
c) La diaconía será también el compromiso social e histórico de com-
batir situaciones de injusticia y promover una conciencia abierta y soli-
daria con acciones significantes en favor de un mundo más justo y más
fraterno. (Aspecto estructural). Aquí se sitúa el compromiso temporal de
los seglares. En algunos aspectos diaconía y evangelización se compene-
tran.
Toda pastoral ha de ser diaconal, profética, litúrgica encarnada y uni-
ficadora.
Todo es importante en este cuadro.
Según el carisma de cada grupo o categoría o el carisma individual de
una persona, pueden darse ciertas prioridades.
El obispo y los presbíteros tienen un carisma profético y litúrgico, los
religiosos son llamados a una vida de consagración a Dios y presencia
solidaria y pobre en medio del pueblo, los diáconos deben imitar a Jesús,
servidor y primer diácono. Lo mismo puede decirse de comunidades hos-
pitalarias. Los seglares tienen un compromiso especial de encarnación y
solidaridad, etc. Determinadas comunidades asumen el carisma personal
de sus fundadores, los franciscanos, la pobreza evangélica, los benedic-
tinos, la alabanza divina, los cartujos, la soledad del desierto, las Hijas
de la Caridad, el servicio al pobre, etc.
Pero los carismas deben integrarse en una pastoral eclesial, marcada
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por las cinco características esenciales.
El Jesús del desierto y la montaña es el mismo de las multitudes junt )
al lago. El profeta de Cafarnaún es a la vez la víctima del amor en la
cruz. El pobre de Nazaret es el compañero de ruta de los discípulos de
Emaús. El predicador del sermón de la montaña es el servidor que lava
los pies de sus amigos.
El hombre que irradia paz y alegría es el siervo de Yahvéh que sufre
en la agonía del huerto.
Es importante el carisma ~r('pio de tal persona o categoría de personas.
Pero más importante es el sentido eclesial, la integración de los caris-
mas en una pastoral evangélica y cristocéntrica.
Debo decir algo aquí de la pastoral de conjunto que ha sido propuesta
y promovida desde hace unos 30 a 35 años en la Iglesia. Se trata de un
intento de un mejor planificación pastoral.
Parto en esto de los siguientes fenómenos sociológicos:
1? Una mejor planificación técnica en las empresas comerciales y
otras actividades humanas contribuyó y contribuye a una mayor eficacia.
Conviene aprender de esa experiencia en la pastoral. Aprendamos a pla-
nificar y a evaluar nuestro trabajo religioso, apostólico y asistencial.
Respetemos los principios técnicos. T0do eso no sustituye la obra del
Espíritu, pero sí la puede ayudar.
2? El segundo fenómeno sociológico de importancia es una mayor
movilidad poblacional que resulta en un rápido aumento de la población
urbana. Nuestras parroquias y toda la institución jurídica de nuestra
Iglesia siguen moldes y normas de una sociedad agraria. Por consiguiente
nuestras estructuras jurídicas no corresponden plenamente a las necesi-
dades pastorales.
Esa movilidad de la población presenta nuevos retos. La pastoral de
conjunto nos invita a una mayor especificación y especialización del tra-
bajo y una mayor ayuda de unos a otros.
3? Un tercer fenómeno es el carácter más complejo de la sociedad
moderna, con problemas que exigen más estudio y reflexión. La pastoral
se subdivide en diferentes ramas: pastoral juvenil, pastoral obrera, pas-
toral profesional, pastoral de los educadores, etc. Sólo una buena coordi-
nación en el marco amplio de un distrito, una vicaría, responde satisfac-
toriamente a las necesidades.
4? Un cuarto fenómeno es la fecundidad espiritual de la Iglesia que
resulta en nuevos carismas e iniciativas de apostolado. Esa floración de
grupos y obras que ha habido siempre en la Iglesia, pide ahora más que
nunca un intento de coordinación e integración en una pastoral auténtica-
mente eclesial. Podría ser que sin ella ya no veríamos todo el bosque, en-
contrándonos rodeados de toda clase de árboles. Los árboles impiden ver
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el bosque. Pero sólo el bosque es importante: La Iglesia, la comunidad de
hermanos en Cristo. Una verdadera pastoral de conjunto corresponde a
la eclesiología del Vaticano 11, al concepto eclesial que todos juntos somos
pueblo de Dios, de camino al Reino a través de la historia.
B) LINEAS FUERTES DE UNA PASTORAL MISIONERA Y DIACO-
NAL SEGUN EL CARISMA VICENTlNO.
Las dos palabras tradicionales de la pastoral vicenciana son "misión
y caridad".
Son la evangelización y la diaconía de que he hablado anteriormente.
Quiero tratar de señalar unas ideas claves del pensamiento y la intuición
de San Vicente que nos pueden orientar en una pastoral según su espíritu.
a) LA IGLESIA NECESITA DE UNA VUELTA HACIA EL POBRE,
hacia la humanidad que sufre, hacia el campesino. La Iglesia será sólo
auténtica y fiel al Evangelio en la medida en que se evangelice y se atienda
al pobre.
Esa diaconía y esa evangelización son el sello de su fidelidad a Jesucristo.
Los pobres juzgarán a la Iglesia. (Mateo 25: 3146).
La diaconía es la piedra de toque, el criterio decisivo del Evangelio.
b) Yo necesito de una vuelta hacia el pobre. Debo aprender a ver el
mundo y a la sociedad a partir del pobre, desde su realidad, con sus ojos.
Necesito de una continua conversión. Debo dejarme evangelizar por él.
Debe haber en mí una vuelta hacia las vivencias de mi niñez, cuando me
encontraba en medio del campesinado. (Es el caso de Vicente mismo).
Esta idea es consecuencia de la primera. (Desarrollo este punto más
adelante).
c) El Dios de la Biblia es un Dios de esperanza, porque está presente
en el mundo y en la historia. Camina con su pueblo. No deja en el desam-
paro al pobre. Nada hay para El profano, ajeno a su voluntad salvífica.
Está en marcha un proyecto de liberación en las luchas, afanes y trabajos
de los hombres, del pueblo.
Este pensamiento que destaca Dodin respecto de San Vicente tiene una
gran actualidad para nosotros y está muy de acuerdo con la visión moder-
na del Vaticano 11, según la cual la Iglesia está al servicio del mundo, al
servicio del Reino de Dios.
d) Hay que descubir la generosidad de los seglares en la Iglesia, sobre
todo de las mujeres, y crear cauces para esa generosidad. Saber organizar
grupos y obras de asistencia, de capacitación, de formación y de dignifi-
cación del pobre.
Muchas veces dejamos sin aprovechar en nuestras parroquias esas ener-
gías y deseos de servicio.
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El seglar tiene a menudo una mayor disposición para el servicio que
clérigos y religiosos, que a veces sufren de trabas jurídicas para una ver-
dadera disponibilidad.
e) Vicente no trata a fondo los dos aspectos básicos de la diaconía:
el de la asistencia caritativa, y el de la acción social, el aspecto de la
caridad y el de la justicia.
Actualmente queda claro que la promoción de estructuras más justas
en las relaciones humanas es parte integral del mensaje y de la acción
pastoral.
Pero un dato importante y muy vecenciano y evangélico es la convicción
que la diaconía ha de ser propiamente signo de la misericordia divina.
Es importante un servicio eficaz. Es mejor capacitar al pobre para
que pueda ganar él mismo el pan de cada día en vez de regalarle la co-
mida. Es necesario que promovamos una conciencia crítica de la reali-
dad y que trabajemos por estructuras socioeconómicas y políticas más
justas.
Pero en todo eso lo más importante es el sello de autenticidad que da la
caridad cristiana.
En el mundo hambriento de justicia y fraternidad hace falta el signo
sacramental del gesto sencillo y sincero, de la sonrisa de alegría y mutuo
reconocimiento que abre una perspectiva de paz, que revela la presencia
de Jesús, que anuncia el Reino de la misericordia divina.
Ese toque evangélico de la caridad es lo esencial de la diaconía vicen-
ciana.
Coincide con la verdadera conversión hacia el pobre a que me invita
Vicente de Paúl.
Creo que esa conversión que es básica en la pastoral vicenciana, se
lleva a cabo en tres etapas:
f) Los tres pasos de la conversión del pobre:
l. Aprendo a ver la realidad que me rodea. Me abro hacia esa reali-
dad. Traspaso los límites de mi propio medio ambiente. Me dejo cuestio-
nar por el otro, por los otros, sobre todo por los pobres.
Con el "buen samaritano" me bajo de mi cabalgadura. Hago un cambio
en mi modo de vivir y en mi proyecto de vida.
Pongo en tela de juicio mi futuro. Dejo entrar al pobre en mi vida.
n. En segundo paso es el de la compasión, el afecto sincero, el senti-
miento de pena, la actitud de apertura hacia el hermano, el sentir en
carne propia sus heridas, los golpes que recibió en el camino, el daño
que le hicieron.
Es la etapa del corazón. Nuestra religión es básicamente asunto del
corazón. 'Te vengo a decir, te vengo a decir, oh mi Salvador, que yo te
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amo a tí, que yo te amo a tí con el corazón". Ese corazón lo debo abrir a
mi Señor, pero a la vez a mi hermano, en quien el Señor está presente.
"Un Samaritano que iba de camino, llegó junto a El. Al verle tuvo
compasión" (Lucas 10:33) "Sólo por tu amor te perdonará el pobre el
pan que le das".
III. La tercera etapa es le del servicio inteligente, constante y deli-
cado. (Versículos 34 y 35 de Lucas 10).
TRES FASES EN LA CONCIENCIA SOCIAL DE LOS VICENTINOS:
Primera fase original en torno a San Vicente y Sta. Luisa:
a) "Vivir del Evangelio a partir del pobre.
b) "Hacer efectivo el mensaje profético de la Biblia por la práctica
de mi compromiso.
c) Fe en el proceso de liberación en el mundo, donde los pobres serán
los agentes principales del cambio social.
d) El servicio personal y personalizante al hermano que sufre, para
lograr juntos un encuentro con el hermano mayor Jesús.
Segunda fase: Aporte de Federico Ozanam y sus conferencias. Una cre-
ciente conciencia sobre tres aspectos básicos de la dimensión social del
Evangelio:
a) La diaconía se vive a dos niveles: la acción directa y el cambio de
mentalidad.
b) Importancia del estudio de los medios de comunicación, de los mo-
vimientos juveniles, sobre todo de los estudiantes en las grandes
ciudades y de los círculos profesionales.
c) Cierta autonomía del seglar en el campo del compromiso temporal.
,Tercera fase: Una nueva conciencia social en la Iglesia desde Rerum
Novarum (1898):
a) Dos tareas en la diaconía cristiana:
I . Servicio de caridad.
II. Dignificación del pobre por derecho, como una exigencia de
justicia. (Rerum Novarum).
b) Hay dos grandes campos en la lucha de la justicia social:
el mundo obrero yel campesinado.
(Los vicentinos reconocemos que esos dos campos han de ser
nuestro lugar de trabajo y compromiso).
c) Populorum progressio (Paulo VI):
El problema social es el problema central del mundo. El contraste
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entre ricos y pobres a nivel mundial, la sociedad está dividida en-
tre naciones industrializadas y prepotentes y las tres partes res-
tantes como tercer mundo en dependencia y subdesarrollo.
Importancia de las decisiones políticas.
d) Pacem in Terris y Gaudium et Spes (y otros documentos de la Igle-
sia en torno al concilio Vaticano 11, sobre todo Evangelii Nun-
tiandi):
I . Una nueva eclesiología en que se reivindique la básica digni-
dad e igualdad Le .odos los miembros de la comunidad ecle-
sial.
11. La Iglesia reconoce que está al servicio del Reino y de camino
hacia la venida del Señor, en un proceso histórico de libera-
ción y superación humana.
e) Medellín y Puebla:
l. Una opción clara y efectiva en favor del pueblo pobre de A.L.
11 . Una opción decidida en favor de las comunidades eclesiales
de base.
111. Una conciencia creciente de la necesidad de la conversión
personal y comunitaria a fin de que nos dejemos evangelizar
por los pobres en una paste-al evangélica compartida.
CONCLUSION: La familia vicentina tiene en todo ese desarrollo mate-
rial de sobra para la reflexión y la renovación de su pastoral. Pero siem-















FORMACION DEL LAICADO MIRANDO AL FUTURO
PJ. MANUEL GONZALEZ PRIETO, C.M.
México
INTRODUCCION:
La fonnación del laicado es una exigencia
Cuando se habla de apostolado seglar, ~x;3te la impresión de que se
tratp. de una nueva moda en la Iglesia, de algo no acostumbrado ... Frente
a los dos mil años de la Iglesia, el que este movimiento ya dure 40 o 50
años, no le quita el calificativo de nuevo.
En parte esto es verdad. Y la razón es que nunca el apostolado de los lai-
cos se había planteado en la forma como se ha hecho en los últimos 50
años y, mucho menos, los laicos habían tenido la influencia e importancia
que tienen ahora en la Iglesia.
A partir de los últimos pontificados y sobre todo a partir del Vaticano
JI, la Iglesb ha comenzado a darse cuenta de que hay un mundo frente a
ella, la Iglesia se ha vinculado con el mundo.
El apostolado seglar no es una moda, no es una nueva técnica. Es el
fruto de un nuevo descubrimien~oque ha hecho la Iglesia. Ahora vemos
la necesidad del apostolado de los laicos como parte esencial de la misma
estructura eclesial y debemos concientizarnos de que la necesidad del
apostolado de los laicos debe plantearse no sólo desde un punto de vista
técnico o "táctico", sino desde un punto de vista estrictamente teológico.
Muchas veces veo que realizamos nuestra actÍvidad pastoral sin tener en
cuenta para nada su búsqueda y promoción. Para muchos hasta les re-
sulta incómodo que surjan seglares que quieran comprometerse.
Desde un punto de vista "táctico" o sociológico: "el apostolado de los
laicos es necesario, porque es necesario que alguien llegue a aquellos
lugares a los que el sacerdote no puede llegar; o porque se necesita que
alguien transforme el ambiente que neutraliza la acción del sacerdote; o,
finalmente, porque no hay sacerdotes". Esto no hace falta demostrarlo,
basta recordar el hecho de que faltan sacerdotes y que faltarán. Como
no hay sacerdotes ahora, tampoco los tendremos en un futuro próximo.
Desde un punto de vista teológico, o sea que parte de la revelación y
que no puede ser modificada por el cambio de los hechos sociológicos, el
apostolado de los laicos es una verdad y de ello parte el Vaticano 11. Sim-
ple y sencillamente la revelación dice que el cristiano es un apóstol nato,
un apóstol por nacimiento. Por eso debemos formar militantes laic0s, no
por falta de sacerdotes, ni porque es necesario que el sacerdote se pro-
longue por medio de ellos, ni porque haya que cambiar el ambiente, sino
porque ellos son apóstoles natos y tienen por consiguiente, el derecho a
que se les forme como tales, porque la formación depende de la condición
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de la persona, o sea, nace del origen social. Por esto es por lo que hay que
formar militantes laicos.
Apóstol nato quiere decir que a los laicos les viene por nacimiento el
ser apóstoles, es decir, por el bautismo; y esa vocación al apostolado se
confirma con la confirmación. Así, aunque haya exceso de sacerdotes, se-
guirá siendo necesario formar militantes laicos, porque la responsabili-
dad del sacerdote de formar a los laicos no depende de los problemas
apostólicos de su parroquia o misión, sino del hecho de que los haya bau-
tizado. Si no se compromete a eso el sacerdote, entonces deje de seguir
bautizando.
Teniendo profundamente esta concepción teológica del apostolado de
los laicos se modifica radicalmente la concepción del sacerdote frente a
los laicos: indicando primeramente que es una responsabilidad formarlos
apostólicamente, puesto que el sacerdote los bautizó; y en segundo lugar,
poniendo el sacerdocio al servicio del apostolado de ellos, antes que estar
ellos al servicio del apostolado del sacerdote.
Invito a toda la asamblea a leer y meditar profundamente en el decreto
Apostolicam Actuositatem del Vaticano II como yo lo he hecho porque
tal vez sólo saben que está entre los documentos del concilio como tam-
bién yo sólo eso sabía.
LA FORMACION DEL LAICADO:
El decreto antes citado comienza de esta manera: "El Concilio, con el
propósito de intensificar el dinamismo apostólico del pueblo de Dios, se
dirige solícitamente a los cristianos seglares, cuya función específica y
absolutamente necesaria en la misión de la Iglesia ha recordado ya en
otros documentos". Esto es en la L.G. 33 S.C. 24-40, etc....
El Cap. I habla sobre la vocación de los seglares al apostolado.
El Cap. II de los "fines que hay que lograr" y que, por supuesto tienen
nuestras asociaciones vicentinas, como son:
Apostolado de la evangelización y santificación de los hombres,
Renovación cristiana del orden temporal y
La acción caritativa.
El Cap. III habla "de los diversos campos del apostolado".
El Cap IV "de las diferentes formas del apostolado", formas individua-
les y asociadas.
El Cap. V, de la "formación para el apostolado" que es el tema de nues-
tra exposición. Todo el capítulo está dedicado a ello.
Este comienza afirmando la necesidad de la formación para el aposto-
lado: "El apostolado solamente puede conseguir su plena eficacia con una
formación multiforme y completa". Esto nos lo repetirá Puebla al menos
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dos veces: primero, al hablar de la tarea de la evangelización futura, y
después al hablar en particular de los laicos, n. 794.
l/Además de la formación común a todos los cristianos, no pocas formas
de apostolado requieren, por la variedad de personas y de ambientes, un':!
formación específica y peculiar" (AA 28).
l/Los laicos tienen el derecho de recibirla fundamentalmente en sus
mismos movimientos y asociaciones, pero también en institutos adecua-
dos y en el contacto con sus pastores".
A) Principios de la fonnación de los seglares para el apostolado.
1. Una fonnación sólida y adecuada:
l/Supone una completa formación humana, acomodada al carácter y
cualidades de cada uno. Porque el seglar, conociendo bien al mundo con-
temporáneo, debe ser miembro bien adaptado a la sociedad y a la cultura
de su tiempo", (A.A. 29). Un hombre inmerso en las alegrías e inquietu-
des, esperanzas y angustias de sus hermanos, su cultura y sus valores.
El contexto sociológico y político tiene que ser punto de partida para
elevarse a una relectura de la realidad desde una perspectiva cristiana.
Debe ser un hom]Jre maduro para que pueda ayudar a madurar.
2. Fonnación cristiana o espiritual.
l/Aprenda, ante todo, el seglar a cumplir la mlSlOn de Cristo y de la
Iglesia, viviendo de la fe en el misterio divino de la creación y de la re-
dención, movidos por el Espíritu Santo, que santifica al pueblo de Dios
e impulsa a todos los hombres a amar a Dios Padre y al mundo y a los
hombres en él. Esta formación debe considerarse como fundamento v
condición de todo el apostolado fecundo", (AA 29). "
Hacer vivir a Dios no se puede realizar sino pasando por la misma ex-
periencia de vivir de Dios, de haber hecho una experiencia de Dios en lo
que podríamos llamar fe y que no llegamos sino a describir sin poderla
definir.
No hay duda que para aprender a dar a Cristo, el laico cristiano tiene
que habituarse a darle a El el primer lugar en su vida ... Se trata, repito,
de l/vivir para hacer vivir":
3. Fonnación intelectual.
l/Además de la formación espiritual, requiérese una sólida preparación
doctrinal teológica, moral, filosófica, según la diversidad de edad, condi-
ción y talento. No se descuide en modo alguno la importancia de la cul-
tura general unida a la formación práctica y técnica" (AA, ídem).
Definamos esto diciendo que se trata de un conocimiento profundo y
personal del mensaje cristiano que se tiene que anunciar.
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El conocimiento profundo de la biblia tiene que ocupar el primer lugar
de esta formación. Ella es el alma de toda pastoral.
Allí descubrirá el laico cristiano al Cristo, respuesta a las aspiraciones
de los hombres. A través de la historia de la salvación que se realiza en
tres tiempos:
El ayer lejano del A.T., con los grandes temas de la realidad de cada
hombre y de la comunidad humana.
En el ayer siempre presente del N.T .. realización definitiva de los
planes de Dios y
Que se viven en hoy de la Iglesia, continuación sacramental del ac-
tuar de Dios.
Encuentro con la Palabra para suscitar una respuesta determinante
que orienta el contenido de lo que creemos y orienta el comportamiento
cotidiano en la vivencia de valores morales individuales, familares y so-
ciales.
4. Formación "metodológica".
"Para cultivar las buenas relaciones humanas es necesario que se fo-
menten los auténticos valores humanos, sobre todo el arte de la convi-
vencia y de la colaboración fraterna, así como también el cultivo del
diálogo" (AA, idem).
No sólo importa el ser hombre de fe, el conocer qué confesar, también
es necesario conocer el 'cómo" anunciarlo según los ritmos y situaciones
del hombre. El decreto habla del"Arte de la convivencia y de la colabora-
ción fraterna y del "Cultivo del diálogo" y este Arte y Cultivo los pongo
con letras mayúsculas.
Las ciencias humanas de hoy darán pautas de acción para ofrecer a la
Palabra caminos preparados que dispongan el acceso a la Palabra libera-
dora y salvadora.
Las exigencias de esta formación continuada nos ayudarán a compren-
der que no hay que improvisar a los laicos en su acción y apostolado. Su
trabajo no puede ser visto como de segunda'categoría, haciendo economías
de tiempo, de trabajo y de gastos que pueden causar graves daños en el
trabajo apostólico.
B) Actitud fundamental en la formación dellaicado para su apostolado.
Hay un párrafo de gran importancia en la "A.A." que versa así: "Como
la formación para el apostolado no puede consistir solamente en la ins-
trucción teórica, aprenda el seglar poco a poco y con prudencia, desde
el comienzo de su formación, a verlo a juzgarlo y a hacerlo todo a la
luz de la fe, a formarse y perfeccionarse a sí mismo por la acción con
los demás y a entrar así en el servicio activo de la Iglesia.
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En este texto se nos dan dos principios fundamentales que no hemos
sabido aplicar verdaderamente:
- La formación por la acción Sr
La metodología del ver, juzgar yactuar.
1. La Fonnación por la acción:
Siempre se considera la formación como un momento previo a la acción.
El sujeto que va a actuar es aislado de la vida, de la acción, para que des-
pués, transformado por una rara metamor~os:s,desarrolle un dinamismo
y una acción incontrolados y lleguen, también por un proceso extraño, a
una madurez en la acción.
El sistema se reduce, pues, a un "aislamiento" y a un "lanzamiento".
Esto es muy criticable:
La posición es ilógica. Se quiere formar individuos para la acción
aislándolos de la acción.
Además, después de haber experimentado los sacerdotes, lo malo
del sistema, todavía lo queremos usar para la formación de após-
toles seglares. Así padecemos lo incompleto de la formación del
seminario.
Con base a la palabra del Señ0r de "Id y enseñad a todas las gentes"
enseguida formulamos: "Se requieren cursos, charlas, lecciones". "Hay
que enseñar y nos entra el desaliento ante el escaso resultado de muchos
desvelos. El educando presenta poco interés por la instrucción religiosa,
modifica insuficientemente su vida, se convierte en un pagano cristiana-
mente instruído. No crece como militante, no deviene apóstol, su forma-
ción no lo lleva a ser levadura, al contrario, más de una vez lo conduce a
una especie de antirreligión compensatoria.
Esta situación obedece a múltiples razones y entre ellas al "doctrine-
rismo" (doctrinero era la denominación del individuo encargado de repe-
tir la doctrina cristiana a los indígenas en tiempo de la colonia).
Según esta "pedagogía" el núcleo de la educación radica en la ense-
ñanza, en la transmisión de conocimientos. Cuanto más enseñanza, mayor
educación. Cuanto más conocimientos más posibilidad de transformación
del sujeto.
El doctrinerismo tiene los resultados en contra. Desarrolla memorias,
construye razones razonantes, pero no forma personas. No crea hombres
capaces de intervención y cuando los produce, resultan formados por la
lucha de la vida, no por la sola ciencia. Y esto mucho más en nuestra
América Latina, que tiene personalidad empírica.
Por lo tanto, el instrumento más adecuado para la formación no es un
libro, es una "acción". Pero hay que entender esto bien: "La formación
por la acción consiste no en llevar a los hombres a la acción por la acción,
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sino a la acción reflexiva y a la creación que a la vez es también reflexión
sobre las obras realizadas.
El sistema es "de arriba abajo". Es decir: formar no quiere decir que
nosotros pensemos por ellos haciéndolos obrar por nuestras ideas, sino
enseñarles a pensar para que obren de acuerdo a sus propias ideas. Las
"ideas-fuerza" no se adquieren sino viviendo.
Pasos que hay que seguir:
a) Selección de la acción pedagógica:
Es una acción personalizante, es decir, de acuerdo con sus necesi-
dades y a su situación tal como ellos la comprenden; no como el
sacerdote la comprende. Por lo tanto, lo primero que tiene que
hacer el sacerdote es no hacer nada. Tiene que observar y escoger
la acción adoptada.
b) Suscitar la reflexión "posterior" y "previa" a la acción.
e) Suscitar la oración "posterior" y "previa" a la acción.
d) El método no es hacer, sino "hacer hacer".
Esta es la síntesis de todo el método. Hacer que ellos hagan. Llevar-
los a la edad adulta donde ya no necesitan de nosotros, sino que ellos
solos se bastan.
2. .La Metodología de fa Revisión de Vida: Ver, juzgar y actuar. Más
que 'revisión de vida" llamémosla "reflexión apostólica".
a) Lo que no es: no es un examen público de conciencia; no es juzgar
moralmente a los demás; ni una revisión de responsabilidades apos-
tólicas, etc.
b) Lo que es: es una re-visión, o sea una segunda visión de lo que ya
se vió, porque la primera no se vió.
Es tomar conciencia de la acción, en resumen: ver el hecho como lo
vería un hombre cabal; ver cómo Cristo ve ese hecho; es decir, ver el
hecho a la luz del Evangelio.
- Partes de la revisión de vida:
Hay muchas fórmulas que deben variar según las circunstancias. Hay
una estructura fundamental: ver, juzgar, actuar sobre la que se elaboran
muchos esquemas, acompañados siempre de una cuarta: orar.
VER: se cuentan los hechos y se escoge uno sobre el que se profun-
diza: personas y ambientes.
JUZGAR: Causas: próximas, materiales, psicológicas, espirituales, leja-
nas, ambientales. Consecuencias.
Valores: positivos, negativos.
Qué piensa el Señor: escoger textos del Evangelio que vengan
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al caso y que den luz al hecho. Esto hará que los militantes,
poco a poco y ellos mismos, vayan pidiendo más conocimiento
de la Biblia
ACTUAR: Hechos concretos y realistas. ¿Qué me pide Cristo?
Intervención del Asesor:
Su papel no es dirigir la reumon. Su papel es escuchar en silencio.
Que esté presente haciéndoles pepsar y al final revisar la reunión y pre-
parar la siguiente.
La formación del laico es lenta. Y aquí se presenta una opción optar
por los medios estruendosos de efectos inmediatos, pero frágiles y
los medios de formacón lenta, personal y por consiguiente duradero.
A Pastoral o "acrobacia" y demagogia. La pastoral es lenta y difícil.
Me he fijado en esta ponencia más en la promoción de la formación
que de la organización. Conseguida aquella, todo lo demás vendrá
por añadidura.
Criterios para la formación de nuestros laicos.
Luvia de ideas y una escala.
De izquierda a derecha: P. AbeL Nieto, Visitador de Colombia; P. José Pires de
Almeida, Consejero Latinoamericano; P. Martiniano León, Presidente de CLAPVI;
P. Francisco Domingo, Visitador del Perú, y el Secretario de CLAPVI, Alvaro Ouevedo
Un Niño ha nacido.
El mundo ha vuelto a comenzar.
(Salmo 151)
¡Señor, Tú eres nuestra esperanza,
la roca que sostiene nuestra vida!
Tu palabra está siempre entre nosotros,
ni de día ni de noche nos abandona.
Tu promesa es de paz y de hermandad,
justicia y rectitud son Id r>¡arca del hombre!
En el corazón de tu pueblo colocaste una fuente,
capaz de transformarse en río caudaloso.
En el corazón de cada uno de nosotros están los afluentes
para irrigar el surco de nuestra ti.erra,
fertilizar las semillas y alimentar a nuestros hijos.
¡Desgraciados de nosotros! ¡Nos golpeamos el pecho!
¡Pedimos perdón!
No vigilamos la entrada de nuestra conciencia,
dejamos la puerta abierta y se entraron los ladrones.
Robaron la riqueza que Tú nos diste
y ahora se enriquecen a costa de nuestro trabajo.
Nos obligan a entregar todo lo que tenemos,
-y no nos pagan el salario que merece'llOs.
Por un momento llegamos a pensar:
"Ellos ganaron ¡Dios está de su parte!
Vamos a imitarlos. Ellos son nuestros salvadores!"
Pero fue nuestra ceguera la que nos hizo pensar así.
Ellos lo percibieron y aumentaron todavía más la opresión:
taparon la fuente, desviaron el río,
cerraron los afluentes y escondieron el agua.
Privaron a tu pueblo de tu presencia y dijeron:
.. ¡Dios es de nosotros! El ya no cuida de ustedes!
Somos los dueños del mundo. ¡Es Dios quien así lo quiere!"
Como el sembradío en tiempo de sequía,
quedó desierta nuestra vida.
y en nuestro corazón sólo se acumulan desesperación y abandono.
Del fondo de nuestra miseria clamamos a Tí, Señor!
Como en los tiempos pasados, escucha nuestro clamor.
y Tú Señor, escuchaste nuestro grito de socorro.
Fiel a tu promesa viniste a salvar a tu pueblo.
Desconcertaste a los grandes, diste valor a los pequeños.
Nuestros ojos se abrieron y vimos tus maravillas.
De lo seco, lo verde ha brotado
de la cruz, la alegría destiló.
De los débiles, la fuerza creció,
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de la muerte, la vida irnunpló.
Del cautiverio vino la libertad,
de la Ignorancia, sabiduría germinó.
De los pobres, surgió la riqueza;
de la Virgen un niño nació.
Señor Dios nuestro,
las semillas de tu Reino nacen por doquier,
y revelan la presencia de la fuente que ellos habían escondido.
Dentro de tu pueblo la fuente creció,
los afluentes se unieron, y un jardín brCltó.
El río de tu justicia de nuevo recorre nuestra tierra,
haciendo brotar por todas partes el comienzo del futuro.
A la vista de todos se hizo visible tu paz.
Tu justicia tomó la forma de fraternidad,
y tu pueblo celebra ya la victoria que ha de venir
el anuncio de tu presencia irrumpe por toda la tierra.
El sol lo transmite y atestigua a las estrellas,
la luna da testimonio y lo cuenta a la noche,
los ríos al mar se lo dicen sin fin,
yel vapor que de él sube lleva a las nubes la noticia.
El mundo entero ya se alegra con tu Buena Nueva
y Hena de esperanza la vida de los pequeños:
"Un nliio ha nacido ¡El mundo volvió B comenzar!"
¡Señor, Tú eres nuestra esperanza
y la roca que sostiene nuestra vidal
(Tomado de Flor sin defensa)
CARLOS MESTERS
EL REINO
Nunca te canses de hablar del Reino,
nunca te canses de hacer el Reino,
nunca te canses de discernir el Reino,
nunca te canses de acoger el Reino,
nunca te canses de esperar el Reino
(Pedro Casaldáliga)
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PASTORAL LATINOAMERICANA: VISION V RETO·
LOS LAICOS
FRANCISCO DOMINGO HERRERO, C.M.
Visitador Provincial del Perú
Hemos escogido el tema de '''los laicos" por el convencimiento pro-
fundo que tenemos que son ellos, no la jerarquía, institutos de vida
consagrada y sociedades de vida apostólica, los que van a dar luz evan·
gélica al mundo que nos toca vivir.
'El Evangelio no puede penetrar profundamente en las conciencias,
en la vida y en el trabajo de un pueblo sin la presencia activa de los
seglares" CAd Gentes", del Vaticano 11). Bastaría esta razón para es-
coger el tema pues se trata de evangelizar y hacerlo bien: LA PRIMERA
MISION DE LA IGLESIA.
Todas estas verdades de alguna forma han sido analizadas por la
Lumen Gentium, Apostolicam Actuositatem, Gaudium et Spes, Medellín,
Evangelii Nuntiandi, Puebla, etc.
Por laicos entendemos lo que el Concilio Vaticano 11 nos dice en la
Lumen Gentium 31:
"Por el nombre de laicos se entiendl' aquí todos los fieles cristianos, a
excepción de los miembros que han recibido un orden sagrado y los que
están en estado religioso reconocido por la Iglesia, es decir, los fieles
constituílos en pueblo de Dios y hechos partícipes a su manera de la
función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, ejercen, por su parte,
la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo".
y lo que nos dice en el Decreto Ad Gentes 21:
"Los fieles seglares pertencen plenamente al mismo tiempo al pueblo de
Dios y a la sociedad civil: pertenecen a su gente, entre la que han nacido,
de cuyos tesoros culturales empezaron a participar ·por la educación, a cuya
vida están unidos por variados vínculos sociales, a cuyo progreso cooperan
con su esfuerzo en sus profesiones, cuyos problemas sienten ellos como
propios y trabajan para solucionar; y pertenecen también a Cristo por la re-
novación de la vida y de las obras (cf. ICor. 15,23), para que todo se someta
a Dios en Cristo y, por fin, sea Dios todo en todas las cosas". (cf. 1 Coro
15,28).
y también en la Apostolicam Actuositaterh 5,:
H( ... ) la misión le la Iglesia no es sólo ofrecer a los hombres el mensaje
y la gracia de Cristo, sino también el impregnar y perfeccionar todo el
orden temporal con el espíritu evangélico. Los seglares, por tanto, al rea·
lizar esta misión de la Iglesia, ejercen su propio apostolado tanto en la
Iglesia como en el mundo, lo mismo en el orden espiritual que en el tem-
poral".
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"( ... ) El seglar, que es al mismo tiempo fiel y ciudadano, debe guiarse,
en uno y otro orden, siempre y solamente por su conciencia cristiana".
Recordamos una vez más la carta del Padre General, con motivo de
la reunión de provinciales en Colombia, Bogotá, el año 1983, en la parte
que trata sobre la formación del laicado:
"Aunque San Vicente empleó mucho tiempo y dedicó muchas energías a
la formación de los sacerdotes, la amplitud de su visión le hizo capaz de
comprender la válida ayuda que el laicado podía ofrecer para la edificación
del reino de Dios. Las caridades por él fundadas como fruto y continuación
de la obra de las misiones, la movilizacióL d...: hombres, y mujeres con cuya
colaboración podía contar para remediar el hambre u otras catástrofes
de su tiempo, son señales de su profunda convicción sobre la importancia
del papel del laicado en la construcción de la Iglesia, Cuerpo de Cristo.
Lo que San Vicente percibió en el s. XVII, por intoición o moción del Es-
píritu, se ha hecho explícito hoy por el magisterio, la Iglesia, en nuestros
días, se hace cada vez más consciente de la importancia de la diversidad de
mInisterios que existen dentro de ella, y de la aportación que los laicos pue-
den dar para la edificación del reino le Dios.
Para este quehacer de animación de los laicos y para la utilización com-
pleta de los ministerios que existen dentro de ella debemos estar particu-
larmente atentos a las posibilidades de:
1. Los hermanos de nuestr",s comunidades. Ellos son una fuerza que
puede y debe colaborar con los sacerdotes en la tarea de la evangeli-
zación. Es suficiente recordar ahora cómo San Vicente utilizó< los dones
de los hermanos Ducourneau y Renard.
2. Las varias asociaciones laicales vicencianas que nos consideran como
guías con la esperanza de poder ellas descubrir la plenitud de su
vocación al serivcio de la Iglesia.
3. El laicado que ha recibido dones especiales del Espíritu y que tiene
necesidad de ser animado para poner sus dones al servicio de la co-
munidal, bien mediante la colaboración prestada a los ministros oro
denados, b~en mmmiendo otros "ministerios" o servicios ya establecidos.
Nuestro compromiso es formar a los laicos de tal manera que puedan ser
ministros de la Palabra en la catequesis, en la liturgia, y guiar a sus her·
manos para que participen en el misterio de Cristo, aunque no siempre sea
sacramentalmente. Nuestro empeñó es, además, formar agentes para la
promoción de la dignidad humana y asegurar la justicia a los pobres y a los
oprimidos. No es difícil para nosotros comprender la importancia y la urgen-
cia de formar líderes laicos para las comunidades que carecen de sacerdotes
y para las "comunidades de base" o grupos semejantes. La tarea de formar
líderes laicos para tales ministerios en la Iglesia debe verse como un como
plemento de la obra de la formación del clero".
Si la misión de la Iglesia es "ser fermento en !a masa", y cambiar al
hombre, tenemos que pensar qué agentes y qué medios son adecuados
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para este cambio. El mundo todo: el mundo, los hombres, son el cuidado
de la Iglesia.
"Nadie es extraño a su corazón. Nadie le es indiferente a su ministerio. Na·
die es enemigo a no ser que él mismo quiera serlo. No sin razón se llama ca·
tólica, no sin razón tiene el encargo de promover en el mundo la unidad, el
amor y la paz". (Ecclesiam Suam 110).
"La Iglesia no ignora las formidables dimensiones de su misión; conoce
la desproporción que señalan las estadísticas entre lo que Ella es y la
población de la tierra; conoce los límites de sus fuerzas, conoce hasta sus
propias debilidades y los errores de sus miembros; sabe también que la
buena acogida del Evangelio no depende en fin de cuentas de su esfuerzo
apostólico o de alguna favorable circunstancia de orden temporal: la fe es
un don de Dios y El señala en el. mundo las líneas y las horas de su salvación.
Pero la Iglesia sabe que es semilla, que es fermento, que es sal y luz del mun·
do. La Iglesia se da cuenta de la asombrosa novedad del tiempo moderno,
pero con sencillez confiada se asoma a los caminos de la historia y dice a
los hombres: yo tengo lo que vosotros buscáis, lo que a vosotros os falta.
Con esto no promete la felicidad terrena sino que para conseguirla del mejor
modo ofrece algo -su luz y su gracia- y habla a los hombres de su destino
trascendente. Y esto les habla también de verdad, de justicia, de progreso,
de concordia, de paz, de civilización. Son palabras cuyo secreto conoce la
Iglesia. Cristo se lo ha confiado. Y por eso la Iglesia tiene un mensaje para
cada categoría de personas: lo tiene para los niños, para la juventud, para
los científicos e intelectuales; lo tiene pdra el mundo del trabajo y para las
ciases sociales, para los artistas, para los políticos y gobernantes; lo tiene
especialmente para los pobres, para los desheredados, para los que sufren,
incluso para los que mueren: para todos". (Ecclesiam Suam 111).
Entre los agentes, como nos dice la Evangelii Nuntiandi, están los
laicos. Sabemos de la importancia de todos, jerarquía, sacerdotes, diá-
conos, religiosos, y los laicos, jóvenes. de edad madura, ancianos, en una
palabra "El pueblo de Dios".
Analizando profundamente la realidad eclesial y social de nuestro con-
tienente y del mlJ.ndo, ellos son la mayor parte de la Iglesia. de los
820'000.000 (ochocientos veinte miJlones) de católicos, y el resto del
mundo entero. De ellos salen las familias, células importantes de la so-
ciedad y de la Iglesia, y los laicos son en último término los que con-
ducen el mundo político, económico, social. Ellos legislan y ellos implan-
tan la justicia o la injusticia, de grado o por fuerza, en los pueblos, en
las naciones, a veces en las familias, y también no pocas veces en las
personas. La Iglesia, como jerarquía, sacerdotes, vida religiosa, puede
montar maravillosamente esquemas teóricos, doctrinales, evangélicos y,
aún en el campo de la asistencia y la cultura poner ciertos hechos e in-
fluencia. Pero muy relativa en comparación del campo que escapa a
nuestro radio de acción. Las estructuras temporales no serán justas di-
rectamente por los agentes pastorales, sino por lo que hagan los laicos.
Es por todo esto, es por la vocación innata del bautizado laical, por-
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que faltan brazos y medios, y porque a veces faltan las convicciones y
sobran las debilidades, por que la Iglesia, si es viva y fiel a su Señor,
debe caminar con todo el pueblo de Dios, evangelizando y evangelizándose,
y en este caso concreto, los laicos como parte insustituible.
Puebla recogió la letra y espíritu de distintos documentos de la Iglesia
sobre estos temas, por tanto, en lugar de invocar otros escritos, vamos a
recurrir frecuentemente ya de modo literal, resumido o comentado, al
documento de Puebla.
No tan conocido y aplicado como se debiera, y que tiene la gran im-
portancia de haber sido creado por las bases del continente americano,
nuestros obispos y teólogos, animados por el Santo Padre, corregido
por el Vaticano y refrendado por Juan Pablo II el 23 de marzo de 1979,
en una carta expresa, dándole garantía al documento y animando al
continente latinoamericano.
"
Vuestras experiencias, pautas, preocupaciones y anhelos, en la fidelidad
al Señor, a su Iglesia y a la Sede de Pedro, deben convertirse en vida para
las comunidades a las que servís.
. . . . . . . ." (Carta de Juan Pablo 11 al Episcopado Latinoamericano, 23 de
marzo de 1979).
Este estudio del laico en la Iglesia y en el mundo no comienza lógica-
mente a cero. Ha habido en la Islesia universal y particular muchos es-
tudios, amplios y profundos. Ya hay el consejo de laicos en Roma, las or-
ganizaciones internacionales católicas en Suiza, y las conferencias epis-
copales han hablado del problema.
El tema es conocido y la necesidad y vocación desde el Evangelio.
Aquí lo que buscamos es "una motivación efectiva, realista, urgente".
Que las ideas se hagan vida porque la Iglesia necesita de todo el pueblo
de Dios: "En cada uno el Espíritu Santo revela su presencia, dándole
algo que es para el bien de todos". (I Cor. 12,7).
Queremos citar el número 70 de la Evangelii Nuntiandi, fruto del III
Sínodo de Obispos.
"Los seglares, cuya vocación específica los coloca en el corazón del mundo
y a la guía de las más variadas tareas temporales, deben ejercer por lo mismo
una forma singular de evangelización.
Su tarea primera e inmediata no es la institución y el desarrollo de la co·
munidad eclesial -esa es la función específica de los pastores-, sino el poner
en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero
a su vez ya presentes y activas en las cosas del mundo. El campo propio le
su actividad evangelizadora, es el mundo vasto y complejo de la política, de lo
sodal, de la economía, y también de la cultura, de las ciencias y de las artes,
de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas, así COmo
otras realidades abiertas a la evangelización como el amor, la familia, la
elucación de los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento, etc.
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Cuantos más seglares hayan impregnados del Evangelio, responsables de
estas realidades y claramente comprometidos en ellas, competentes para
promoverlas y conscientes de que es necesario desplegar su plena capacidad
cristiana, tantas veces oculta y asfixiada, tanto más estas realidades -sin
perder o sacrificar nada de su coeficiente humano, al contrario, manifestando
una dimensión trascendente frecuentemente desconocila-, estarán al ser-
vicio de la edificación del reino de Dios y, por consiguiente, de la salvación
en Cristo Jesús".
Nuestras Constituciones nos dicen:
C. 1. El fin de la Congl. ~g...ción de la Misión es seguir a Cristo evangeli-
zador de los pobres. Este fin se logra cuando sus miembros y comunidades,
fieles a San Vicente:
30. Ayudan en su formación a clérigos y laicos y los llevan a una partici-
pación m'ás plena en la evangelización de los pobres.
C. 15. Aplíquense a promover y preparar convenientemente a los laicos,
aún para ministerios pastorales, necesarios en la comunidad cristiana.
Enseñen finalmente a clérigos y laicos a trabajar en equipo y a ayudarse
mútuamente en el proceso le formación de la comunidad cristiana.
E. "7. 1. Los misioneros tendrán especial cuidado de las asociaciones de lai·
cos fundadas por San Vicente o provenientes de su espíritu, pues como tales
tienen derecho a que las asistamos y fOMentemos.
2. Si bien todos los misioneros deben estar preparados para prestar dichos
servicios, es necesario, sin embargo, que haya algunos más versados en este
cometido.
3. Procúrese que esta animación tenga una dimensión espiritual, eclesial,
social y política".
Recordamos toda la doctrina del Vaticano II acerca del laico: su bau-
tismo v su participación eclesial.
Acentuamos su especificidad de acción evangelizadora en lo temporal,
con énfasis en la política. Para lo que urge formación adecuada.
El Señor está presente en lo temporal. Con inspiración de fe lo encon-
trará el laico. Esa es su espiritualidad e identidad cristiana. No huir de
las realidades temporales.
"En todos los casos, el laico deberá buscar y promover el bien común en
la defensa de la dignidad del hombre y de sus derechos inalienables en la
protección de los más débiles y necesitados, en la construcción de la paz,
de la libertad, de la justicia; en la creación de estructuras más justas y
fraternas". (Puebla 792).
"En la medida en que crece la participación de los laicos en la vida de la
Iglesia y en la misión de ésta en el mundo, 5e hace también más urgente la
necesidad de su sólida formación humana en general, formación doctrinal,
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social, apostólica. Los laicos tienen el derecho de recibirla primordialmente
en sus mismos movimientos y asociaciones pero también en institutos ade-
cuados y en el contacto con sus pastores". (Puebla 794).
Su organización es signo de comunión y participación.
Los nuevos ministerios deberán corresponder a servicios laicales im-
portantes.
En cuanto a la pastoral de conjunto se exige del laico una vitalidad
misionera, una coordinación de actividades, una formación adecuada,
una real participación en la pastoral y un compromiso político inspirado
en estas formas pastorales. En cuanto a los nüevos ministerios, éstos son
para el crecimiento de la comunidad, necesitan de la ratificación de los
pastores y deben evitar los peligros de clericalización, de fomentar el
pasivismo en quienes no los reciben, o de pensarse como meros premios
a individuos meritorios.
Comprobamos una presencia laical fuerte en cantidad en varios sec-
tores de la sociedad, vgr., en el trabajo de parroquias, barrios, etc.;
pero débil en calidad; en especial en cuanto a que no tiene dimensión
social, no discierne adecuadamente las ideologías y tiene una excesiva
dependencia de la jerarquía.
En conclusión. Hay que comprometerse en la evangelización con una
presencia org<tnizada de los laicos. Y estar dispuestos a ser convocados
los laicos individualmente a determinados servicios.
Urge una formación integral.
Hay que suscitar especial creatividad en el campo de los nuevos mI-
nisterios.
No qneremos acabar el curso para reClen tomar conclusiones y accio-
nes. Ya desde ahora sabemos lo que necesitamos y deseamos. Intentamos
ahondar en nuestro compromiso con esta parte del pueblo de Dios que
si no tiene la forma de realizar su vocación la Iglesia será más pobre, el
mundo más sin Dios, el seglar perderá su destino.
Vemos claramente que los objetivos son:
l. Por parte nuestra, miembros de la C.M. e HH. de la Ce., anuncio
expreso y constante de la vocación laical, por el bautismo, la con-
firmación, el sacerdocio común de los fieles, como en Cristo pro-
fético, real, sacerdotal. No es una opción para el seglar, es la única
forma de ser cristiano, es existencial. Si no existe esta vocación eh
el compromiso con Cristo, tenemos un miembro muerto del Cuerpo
de Cristo.
II. Los movimientos vicentinos: reactivarlos, porque el dolor inme-
diato, la carencia de bienes para supervivir, como la comida, la
posibilidad de curarse, la vivienda, el vestido, no puede esperar
a los cambios de estructuras, pues para muchos hermanos nues-




aguardar a ellos sería demasiado tarde. "El pan de cada día no
se hace con paciencia".
Creación de centros de formación laica!, en especial de preparación
en espiritualidad y pastoral. yernos norm~l que hay~ seminarios
para sacerdotes, será necesarIO algo pareCido para laICOS.
La palabra, la influencia, la motivación, desde la comunidad e~le­
sial o temporal, solamente será escuchada si tenemos los medIOS
adecuados. Creemos que el "púlpito de nuestros días" son los me-
dios de comuiücación social. "La Iglesia se sentiría culpable ante
Dios si no empleara esos poderosos medios". "El anuncio, la ca-
tequésis, el ahondamiento en la fe, no puede prescindir de esos
medios de comunicación social". (Evangelii Nuntiandi 45).
San Vicente de Paúl fundó la Congregación de la Misión "pam
llegar a los pobres del campo, adonde no llegaba la Palabra". Estar
en esta línea de San Vicente, ahora, demanda para evangelizar, el
uso de los medios de comunicación social.
Quisiéramos exponer ahora un panorama económico, social, político.
eclesial. No para ver lo que tenemos sino lo que nos falta, lo que no po-
demos hacer la jerarquía, institutos religiosos, sociedades de vida apos-
tólica, instituciones seculares; lo que los laicos deben aportar, las manos
apropiadas y necesarias para hacer Iglesia y mundo según el reino, y en
fin. un cambio.
Compartimos las angustias de todos, su soledad, sus problemas fa-
miliares, la falta de sentido de sus vidas; pero en especial la angustia de
la pobreza. La brecha entre los ricos y pobres cada vez mayor. Y esto es
peor, ya que se da entre cristianos. Sus causas son varias, pero en espe-
cial radican en las malas estructuras con sus mecanismos materialistas.
Se exige una profunda conversión que motive cambios profundos estruc-
turales.
Esta pobreza no es anónima, tiene rostros y son en especial nuestros
indígenas, los afroamericanos, los campesinos sin tierra explotados, los
obreros mal retribuídos y mal organizados, los subempleados, los mar-
ginados urbanos, los hacinados. los niños con deficiencias físicas o men-
tales, vagos, explotados. los jóvenes desorientados, frustrados, sin pre-
paración ni ocupación; los ancianos despreciados por no ser ya produc-
tivos. Causas de crisis económicas son también ciertos modelos de de-
sarrollo.
A estas angustias se suman otras, causadas por la falta dp respeto a la
dignidad humana. En nuestros países con frecuencia encontramos una
situación permanente de violación de la dignidad humana. Abusos de
poder, regímenes de fuerza, guerrilla, terrorismo, etc. Ausencia de par-
ticipación social, carencia de adecuada legislación laboral, impedimentos
para la participación política. Injusticia institucionalizada. Ideo1r¡gías
inoperantes como el liberalismo, el marxismo, la teoría de la seguridad
nacional, modelos tecnócratas de desarrollo.
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Es cierto que tenemos un patrimonio cultural común en América La-
tina, pero ahora estamos asistiendo a la destrucción de nuestros valores
tradicionales por antivalores importados; estamos sufriendo una sub-
versión por parte del materialismo, ya sea individualista, ya colectivista.
El consumismo ha arruinado los valores familiares básicos, la honradez
pública y la privada. Ha propiciado las desviacones de la droga, el juego,
etc.
Hemos avanzado en cuanto a los medios de comunicación social, sin
embargo notamos en muchos de ellos manipulación, en especial respecto
a la publicidad y a la información.
En un contexto eclesial más íntimo nos preguntamos ¿qué ha hecho
la Iglesia ante esta situación?
Ante los cambios:
Ahora h2.Y un sentido crítico frente al mensaje de la Iglesia.
El crecimiento demográfico ha hecho imposible el alcance de la pre-
dicación a todos.
La ignorancia religiosa es muy grande. El secularismo amenaza.
Gana terreno el indiferentismo v el ritualismo.
Hay un falso pluralismo. -
Las sectas extienden su labor proseletista.
Las clases pudientes se sienten abandonadas por la Iglesia.
Frente a esta situación la actividad de la Iglesia es febril; cursos. ins-
titutos, jornadas, encuentros, etc. Se ha vuelto más consciente de su
unidad (CELAM) y de que su misión fundamental es evangelizar. (P.79-86).
Ante el clamor de la justicia:
Se percibe un clamor tumultuoso, creciente, amenazante.
Hay tensiones internas entre los agentes de pastoral.
Hay sacerdotes dentro de grupos de presión política partidista. Se
emprenden análisis de realidad en connotación política.
Hay quiene~; por temor al marxismo no denuncian el capitalismo. Sis-
temas ambos marcados por el pecado. Las denuncias motivan perse-
cuciones.
La Iglesia es consciente de que llevar el hombre a Dios implica la
creación de una sociedad más fraterna, la opción por los pobres y mar-
ginados.
Es el gran desafío hoy de la pastoral. .
Habrá que fortalecer los organismos de solidaridad. (P. 87-92).
Es bueno presentar ciertas realidades al estudiar el por qué de eUas.
la falta de vocaciones sacerdotales y religiosas autóctonas, el ateísmo
avanzando, las familias rotas, la droga en aumento como consumidores
y productores, en algunas latitudes un relativismo cristiano y prolifera-
ción de sectas que es un termómetro de la poca solidez de la fe, y lo
mismo, lo trágico en el campo social.
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Al tener una conciencia más o menos aproximada de la realidad lati-
noamericana y del plan de Dios, la vocación de la Iglesia y el ser cris-
tiano, no podemos menos que preguntarnos si están bien enfocados
nuestros esfuerzos, si estaremos planificando bien nuestras estrategias,
si no estaremos dedicando nuestro tiempo en sembrar con quien no hay
que sembrar, si estaremos en el fondo perdiendo un tiempo precioso que
debiéramos utilizar mejor, si estamos preparando las manos apropiadas
v los medios que se debe para que el mundo sea realmente para lo que
Dios quiere. Con toda sinceridad y humildad creemos que no.
El mundo en nuestras lati~ures, cambia, lo hace eclesialmente, muchas
veces presion8.do por las circunstancias. otras felizmente no, sino por
convicción profunda del mundo católico, pero cuantas veces, hay que
decirlo, nosotros en la Iglesia, caminamos al son que otros caminan,
sean buenos o malos. Pero lo que sí hay que aceptar en una dimensión
grande es que los cambios políticos, económicos y sociales, no se hacen
por influencia de fe. Se producen ciertamente cambios radicales en la
sociedad latinoamericana, pero no son ni mucho menos los criterios
evangélicos los que conducen estos cambios. Sin embargo el 82 % de
latinoamericanos son bautizados, no me atrevo a decir católicos.
Daría la impresión que los agentes pastorales, desde la jerarquía
hasta el último laico comprometido, nos dirigimos a un auditorio no tan
ávido de escuchar, que en realidad, ni nos escucha, ni le interesa, ni ha
leído. ni conoce los documentos de la Iglesia. Hablamos para que el
mundo arregle el mundo, pero ese munuo es un poco ajeno a lo que en
el Evangelio está escrito y la Iglesia en sus mensajes, encíclicas, conci-
lios, conferencias episcopales, recuerda, enseña y pide con angustia al
mundo de los laicos.
El interrogante sigue existiendo, ¿qué tiempo, qué formación, qué
centros de profundización en espiritualidad y teología tenemos para los
laicos?, ¿si ser cristiano hoy día es luchar contra corriente, qué fuerzas
damos al laico para que en soledad, en familia, en política, economía,
en el campo social, se enfrente a un mundo que, aunque se dice cristiano,
es hostil ante el cristianismo?
Ha habido movimientos políticos católicos, y los hay, con partidos
de inspiración cristiana; así mismo intelectuales, filósofos, a lo largo
de la historia de la Iglesia. Hay también centros de educación, primaria,
media, superior, de la Iglesia. No obstante, no podemos decir que, en
general, en las esferas altas de la sociedad, el clima, en un continente
católico, sea de decisiones católicas.
Entonces, en nuestros planteamientos pastorales habrá que dirigir
la pastoral laical de otra manera.
Es posible que en el mundo de la asistencia social estenlOS mejor,
puede ser. La Iglesia no ha descuidado "]a caridad" única, organizada y
sin organizar, v San Vicente es un gran ejemplo de esta entrega. Es ne-
cesario, imprescindible ese pan. esa vivienda. ese vestido, esa salud nues-
tra de cada día. Esa exigencia, por cristianismo y vicentinismo se impone
324
como algo que no puede dejar de ser si nos consideramos vicentinos y
bautizados. En este campo no estamos mal, pero en las dirigencias nacio-
nales e internacionales habrá que cambiar estrategias o perdemos la
batalla.
La Iglesia nos exhorta en Puebla a que se formen líderes para fer-
mento evangelizador, que a la luz de normas cristianas de conducta se
confronten experiencias y alternativas, que al respecto se especialicen
sacerdotes, movimientos, nuevos ministerios, que se valoren medios
pobres, que se respete la ecología, los bienes naturales, para el bienestar
común.
Como iniciativas prácticas nos exhorta a que los políticos garanticen
la concordia interior y la seguridad exterior, el bien común, la libertad,
la justicia, la participación. Que los científicos sinteticen fe y ciencia:
amen la verdad, dominen la tierra. Que los intelectuales tengan libertad
de creatividad y seriedad en la reflexión. Que los medios de comunica-
ción social sirvan a la verdad y la bondad. Que los artistas intuyan los
rumbos del hombre. Que los juristas defiendan con justeza el valor de
la ley y los jueces, su independencia. Que los obreros busquen nuevas
ideas y organizaciones; que los campesinos hallen medidas reales y
efectivas para superarse. Que la sociedad económica dé respuesta a las
demandas fundamentales de! hombre. Que los empresarios entiendan
a sus empresas también como comunidades de personas. Que los mili-
tares garanticen la convivencia dentro de la libertad. Que los funciona-
rios conciban su actividad com..> un servicio. Que los profesionales y
los comerciantes promuevan y defiendan el bienestar. En fin, que todo's
contribuyan al funcionamiento normal, justo, de la sociedad (P. 1220-
1249).
Ante todo este anuncio nos preguntamos qué hacemos de efectivo por
el laico para que todas esas maravillosas iniciativas se den en Latinoamé-
rica, en tiempo, formación, centros. Qué hacemos para que el mundo
eclesial, social, político, económico, sea según el Reino de Dios.
Ya es hora de estrategias, porque nos perdemos en trabajo excesivo,
agotador, a veces lleno de desencanto y tal vez no acertemos a ver que
nos han sobrado buenas intenciones pero nos han faltado los hombres
concretos y los medios· necesarios para que la Palabra produzca el cien-
to por uno.
Esto es nuestro reto y, tal vez, la esperanza para nuestra Iglesia lati-
noamericana.
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El cristianismo fue, orginalmente, un "camino" (1), Es decir, un segui-
miento en pos del Señor Resucitado.
La imagen del "camino" nos sugiere la idea de que "algo está todavía
por concluir". Efectivamente, la primitiva comunidad cristiana tuvo que
ser original para crear sus peculiares estructuras eclesiales. En este sen-
tido, podemos afirmar, con toda certeza, que la Iglesia ha sufrido muta-
ciones en los momentos iniciales de gestación y en los de desarrollo pos-
terior.
Un estudio histórico nos demostraría que la Iglesia no nació, de la
cabeza de Jesús, "armada con todas sus armas". Por el contrario, nos
haría ver que, durante muchos años, "caminó a tientas" buscando estruc-
turas adecuadas.
Es posible descubrir que, en este proceso de evolución, los "ministerios
laicales" han sufrido el influjo de ciertas causas que podemos llamar
"polos de orientación". A continuación, hacemos referencia a algunos de
ellos.
l. - El polo "evangelización-edificación".
Si nos detenemos a contemplar a la Iglesia, podremos distinguir su
doble rostro: La cara 'ad extra" y la cara "ad intra".
La primera es el resultado de la acción evangelizadora de los discípulos
de Jesús, La segunda es el fruto del esfuerzo que ha realizado la comu-
nidad en su intento por organizarse y ser testimonio anticipado de la
plenitud escatológica.
El ímpetu evangelizador tuvo, en la primitiva Iglesia, un dinamismo
incontenible que cuajó en una "nube de testigos. itinerantes" que reco-
rrieron los caminos del mundo predicando el Evangelio. No podemos
poner en duda que esta fue la actividad principal de "los doce", de los
"apóstoles", de los "siete", de los "evangelistas" y, en buena parte, de los
11 profetas".
La organización interna se hizo sentir, de manera especial, en los mo-
mentos en que se "echaban los cimientos" y se comenzaba la "edifica-
ción". Está claro que esto debió ser obra primordial de los "ancianos",
de los "pastores", posiblemente, de los "doctores" y hasta de los "pro-
fetas", Todos ellos supieron "edificar sobre la piedra angular que es
Cristo". (2)
Es evidente que la Iglesia "carismática" de los primeros tiempos se vió
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ayudada con otros ministerios. San Pablo los agrupa a todos en el nom-
bre genérico de "servicios". Todos estos "servidores" cumplieron su papel
en la "edificación del Cuerpo de Cristo". De manera singular, debieron
ser importantes los ministerios relacionados con la caridad (3) y con la
"hospitalidad". (4)
2. - El polo "palabra-fuerza".
La misión de Jesús tenía una finalidad: presentar al Reino como ya
cercano. Eso se lograba con la "predicación de la buena nueva" y con los
"signos" que le seguían. Al enviar a sus discípulos para que asuman las
tareas de relevo, les transmite no solamen~~ ,...1 encargo de la predicación
sino también la capacidad de realizar signos. Ambas condiciones entran
a formar parte igualmente integrante de la misión. No nos debe extrañar,
pues, que, en las comunidades primitivas del cristianismo naciente, se
haya aceptado como un "ministerio" el hecho de desplegar ciertas fun-
ciones maravillosas como "las curaciones" y "el don de hablar diversas
lenguas". (5)
Es de notar que, desde un principio, el polo de la "palabra" gozó de
prioridad con respecto al polo de la "fuerza". Cuando San Pablo hace enu-
meración de dones y ministerios manifiesta una constante al nombrar,
siempre en primer término, aquellos que tienen algo que ver con la "pa-
labra". (6) En el momento en que haya coincidencia entre ministerios del
polo de la "palabra" y ministerios del polo de la "fuerza", lo normal es
que, en estos casos, la "fuerza divina" se entienda como un "don" con-
cedido en beneficio de los "predicadores de la palabra". (7) Tomando en
consideración la preferencia por la "palabra", se exige que los que ejer-
cen funciones de "presidencia de asambleas" hagan resonar la palabra de
Dios en la comunidad. (8)
3. - El polo "Espírltu-institución".
En esta línea, los textos del Nuevo Testamento se muestran manifiesta-
mente explícitos. Son, por consiguiente, muestras claras para hacer refe-
rencia al origen de los ministerios eclesiales.
Por una parte, todo ministerio ejercido en la Iglesia aparece como un
"carisma" y, por lo tanto, su origen se atribuye directamente a la acción
del Señor resucitado que se manifiesta por medio del Espíritu. En última
instancia, provienen de Dios. (9)
Es conveniente recalcar que "todos" los carismas provienen del Espí-
ritu si es que son "carismas de verdad". Por lo tanto, no solamente algu-
nas facultades más sobresalientes como la "profesía" o la "glosolalia"
son dones atribuibles al Espíritu. De El proceden, también, las cualidades
que son menos llamativas y más comunes tales como las de "gobierno" (lO),
las de "presidencia" (11), y las de "pastoreo". (12)
Por otra parte, los escritos más tardíos hablan intencionadamente de
la institución de ciertos ministerios que no tienen relación con los ca-
rismas sino que se adquieren por medio de la "delegación" o de la "orde-
nación" verificada por otro ministro. Por ejemplo, los "siete" reciben
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delegación ministerial de parte de "los Doce". (13) Pablo y Bernabé desig-
nan "ancianos en cadv. una de las iglesias" de Asia Menor. (14)
Sin embargo, es importante constatar que, tanto en Los Hechos como
en las "Cartas", se perciben intentos de armonizar la investidura carismá-
tica y la institución por ordenación. Con toda verdad, podríamos afirmar
que la imposición de las manos no es obstáculo para decir que los desig-
nados son "enviados por el Espíritu Santo".
En conclusión: Los diferentes ministerios eclesiales constituyen mo-
mentos distintivos en ese "caminar en pos del Señor". Son operaciones
que ha cumplido la Iglesia y sus miembros en este largo "camino" pascual
que nos lleva hasta la Parusía.
El ministerio es "mediación" y por ello progresa en la historia y se ejer-
ce de distinta manera según los momentos históricos. No pueden ser
iguales los "ministerios" de la comunidad de "los doce", los de las comu-
nidades "primitivas", los de las comunidades "perseguidas" del Imperio,
los de las cristiandades "florecientes" y los de las Iglesias de los "estados
actuales". A través de las distintas etapas de la historia, ha variado el
ejercicio de la mediación pero se ha mantenido siempre la "identidad".
Forzosamente, en este largo "camino" de veinte siglos, será preciso de-
tenernos a reflexionar. Lo haremos escogiendo, exclusivamente, aquellas
etapas significativas de esta larga evolución. Sobre cada una de ellas, hay
importante bibliografía, e, incluso, estudios monográficos.
Antes de concluir esta sección, vaya citar unas palabras que sintetizaIl :
"El Pueblo de Dios necesita indispensablemente ministros que lo estruc-
turen y cohesionen a fin de que pueda realizar su destino. Estos ministerios
tienden a adaptarse a las condiciones históricas y, por consiguiente, a modifi-
carse. Hay siempre una necesidad que es la más urgente e importante para el
Pueblo de Dios y es la de "ser realmente Pueblo de Dios", Esta exigencla sólo
puede ser servida por un ministerio en el que resplandezca, con claridad, la
trascendencia del único señorío de Dios. Un ministerio semejante fue cum-
plido, en forma absoluta, por Jesús, el Hijo de Dios, y ya no puede llevarse a
cabo si no es siguiendo sus huellas. . " (l5)
,
La Iglesia es "Pueblo de Dios" y no un pequeño "clan" cuya atención
puede ser función de una comisión de turno. La Iglesia está llamada a
ser "pueblo multitudinario" en el cual la problemática rutinaria o la
imprevisible exigen ser atendidas de manera espontánea y rápida. ¿No es
esta una razón para explicar la "pluralidad" y "adaptabilidad" de los mi-
nisterios eclesiales?
LOS MINISTERIOS ECLESIALES
"A ver, cuando uno dice "yo estoy con Pablo" y otro "yo estoy con Apolo",
¿no son como gente cualquiera? En fin de cuentas, ¿qué es ApoIo y qué es Pablo?
Auxiliares que los llevaron a la fe, cada uno con lo que le dió el Señor. Yo
planté, ApoIo regó, pero era Dios quien hacía crecer; por tanto, ni el que planta
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significa nada, ni el que riega tampoco; cuenta el que hace crecer, o sea, Dios.
El que planta y el que riega hacen uno, aunque el salario que cobre cada cual
dependerá de lo que haya trabajado. Es decir, nosotros trabajamos juntos
para Dios; labranza de Dios, edificio de Dios son ustedes.
Conforme al don que Dios me ha dado, yo, como h'ábil arquitecto, coloqué
el cimiento, pero otro levanta el edificio. Ahora qué atención cada cual a cómo
construye; porque un cimiento distinto del ya puesto, que es Jesús, el Mesías,
nadie puede ponerlo; pero encima de este cimiento, puede uno edificar con
oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja. Y la obra de cada uno se
verá por lo que es, pues el día aquel lo pondrá de manifiesto; porque ese día
amanecerá con fuego y el fuego pondrá a prueba la calidad de cada obra ... ".
(16)
San Pablo trata de convencer a los fieles de Corinto que ellos son pro-
piedad de Dios. Para llegar a explicar esta verdad, se sirve de unas "ale-
gorías": "Labranza de Dios, edificio de Dios son ustedes".
Lo que intenta el apóstol Pablo no es desarrollar una exposición acerca
de la doctrina eclesiológica, sino mediar en una contienda que se ha sus-
citado en la comunidad. Sencillamente, pretende aclarar cuál es el resul-
tado de su trabajo y del trabajo que han realizado otros: "En fin de
cuentas, concluye, ni el que planta es algo, ni el que riega es algo". Quien
cuenta es el que produce el crecimiento.
1. - La primera alegoría:
¿Acerca de qué discuten los cristianos de la comunidad de Corinto?
¿Quién es Pablo? ¿Quién es ese Apolo?
La comunidad se plantea el problema de cuál ha sido la influencia que
Pablo y Apolo ha ejercido sobre ellos. Unos se creen deudores a Pablo;
otros piensan que lo son de Apolo.
Pablo y Apolo son "dos ministros" de la comunidad. Por su intermedio,
los cristianos han recibido la gracia del "crecimiento". Pablo es "el após-
tol". Apolo es un judío convertido que "había sido instruído en el camino
del Señor, y, con fervor de espíritu, hablaba y enseñaba, con todo esmero,
lo referente a Jesús". (17)
. En cuanto a lo de ser "ministros" no hay ninguna diferencia entre los
dos. La distinción debe hacerse en cuanto a la materialidad del ministerio:
El uno ha plantado y el otro ha regado en la parcela del Señor. El que
planta es el que comienza; el que riega continúa la obra.
Pablo había fundado la comunidad de Corinto. (18) Apolo predicó el
evangelio en la comunidad que había sido establecida por el Apóstol. (19)
Pero, de esta diferencia de trabajo ministerial, no se sigue que haya una
distinción jerárquica; y esto es lo que traduce el "partidismo". En resumi·
das cuentas: Pablo y Apolo son solamente "auxiliares" de Dios.
2. - La segunda alegoría:
En un segundo párrafo, San Pablo, explica su trabajo en la comunidad
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tomando como base el ejemplo de una edificación. La comunidad es un
"edificio"; Pablo, como sabio arquitecto, ha "echado los cimientos"; des-
pués, "otro ha edificado encima".
La imagen de la construcción nos hace caer en la cuenta de que existe
una estrecha analogía entre este "ejemplo" y el de la alegoría anterior.
Con redoblado interés, se vuelve a insistir en las distintas funciones que
puede desempeñar un ministro. Sabemos que San Pablo tiene, por gran
honor, predicar el evangelio donde todavía no ha sido anunciado "para
no edificar sobre fundamento ajeno". Por lo tanto, es gloria suya el "haber
puesto el fundamento de la cc:nunidad de Corinto". (20)
El análisis de esta alegoría nos llevaría a sacar algunas deducciones:
- San Pablo está consciente de que hay "unidad" y "pluralidad" de mi-
nisterios. La unidad lo pone en claro con estas palabras: "Es impo-
sible poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesús".
Acepta la pluralidad al decir que "en la sobre-edificación se han
utilizado distintos materiales".
San Pablo manifiesta, también, una doble preocupación: Hay quie-
nes quieren socavar la "unidad": Son los que intentan construir
buscando "nuevo cimiento". Presiente que la "pluralidad" puede
acarrear sus riesgos: Es posible utilizar material "noble" y material
"deleznable".
Sin embargo, la idea inicial, presé"1tada en la alegoría anterior, se
ha enriquecido: la palabra "fundamentar" conlleva una connotación
que no encontrábamos en la acción de "plantar". La mención de
diversos tipos de materiales nos permite concluir que podemos
construir comunidad con diferencias cualitativas. En definitiva, la
obra de cada uno quedará patente el día del juicio "cuando sea pro-
bada por el fuego".
3 .. Tercera alegoría:
El texto que acabamos de analiazr presenta una situación concreta de
la comunidad cristiana de Corinto. Secundariamente, se ha podido con-
vertir en una reflexión eclesiológica. En la Carta a los Efesios, aparece
otra alegoría paulina redactada también en "términos de edificación".
Pero, esta vez, el apóstol sí la marca con un notable carácter eclesioló-
gico: "Por tanto, ya no son extranjeros ni advenedizos sino conciudadanos
de los consagrados y familia de Dios, pues fueron ustedes edificados
sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, con el Mesías, Jesús, como
piedra angular". (2})
Aunque la terminoloQía está concebida en la misma línea, la realidad
de la idea corresponde ~a una situación distinta:
- A la comunidad de Corinto, San Pablo les recuerda que "Jesús, el
Mesías, es el fundamento de su edificación". A la comunidad de
Efeso, lo que le dice es que "su fundamento son los apóstoles y los
profetas" .
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- Evidentemente, hay una diferencia si afirmamos que "Jesús es el
fundamento de la comunidad" y si insistimos en que "el fundamento
de la comunidad está puesto sobre los apóstoles y los profetas".
¿Quiénes son esos apóstoles yesos profetas? ¿ Por qué se les concede
la categoría de ser "fundamento" de una comunidad? ¿ A qué viene es-
tablecer una comparación entre apóstoles y profetas de Jesús?
¡Apóstoles y profetas ... ! Pablo mismo se incluye dentro de ese nú-
mero. Apóstoles y profetas viven en una relación especial con los paga-
nos que son quienes forman "el nuevo Israel": A ellos, se les ha revelado
el misterio escatológico de que los gentiles son coherederos y miembros
de un mismo cuerpo y, por lo tanto, copartícipes de las promesas.
La expresión "apóstol" aparece varias veces en las Cartas de San Pablo
pero con diferente significado:
Entendido como un "título general", se aplica para designar a todo
predicador del Evangelio que ha sido enviado por su comunidad.
Lo más frecuente, es que se utilice en "sentido técnico": Referido a
un círculo bien definido de personas. Este círculo estaba constituído
en Jerusalén antes de la conversión de Pablo. El propio Pablo se
introdujo en él tardíamente y de forma excepcional.
Es indudable que, para Pablo, los "doce" pertenecen a este grupo
ya que, para "ser del número de los apóstoles, era necesario haber
visto al Señor Resucitado". (22)
Sin embargo, cuando se enumeran las apariciones del resucitado, se
distinguen tres categorías: los" doce", un grupo de más de quinientos
hermanos y todos los "apóstoles".
Que el grupo de "apóstoles" tuvo su importancia en la Iglesia, se de-
muestra claramente ya que San Pablo habla de "falsos apóstoles" y enu-
mera algunos criterios para discernir al "apóstol genuino", (23)
Las iglesias dependían de los apóstoles no solamente en forma directa
y personal sino por medio de sus "colaboradores" o "delegados". (24)
CONCLUSION
Es innegable que, en cada comunidad, existían estructuras ministeriales
distintas. Estas se iban creando según surgían las necesidades del grupo.
Por lo tanto, la Iglesia primitiva go~ó de una enorÍlle capacidad creadora.
Las exigencias comunitarias se "centraron" en estos campos:
a) Necesidades relacionadas con el "anuncio y recuerdo de Jesús".
Para suplir las deficiencias, se crearon todos los ministerios que
tenían alguna relación con "la palabra": profetas, evangelistas, doc-
tores, etc. Hoy, diríamos: los servicios que se necesitan en un "pro-
ceso de evangelización".
b) Necesidades relacionadas con el "ejercicio del culto".
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La comunidad se debió sentir precisada a escoger personas que,
por su categoría o prestigio, fueran capaces de "presidir" o "diri-
gir" las reuniones. Siguiendo esta línea, se designaron los minis-
tros que cumplían funciones de "presidencia" o de "gobierno".
En nuestro lenguaje, diríamos: los ministros de la "sacramentali-
. ~ "zaClOn .
c) Necesidades relacionadas con la "participación de bienes".
En la comunidad hacía falta un "servicio social". Algunas personas
se encargarían de atender "materialmente" a los miembros de co-
munidad que necesitaoan ese servicio. Para nosotros, habrían sur-
gido todos los ministerios referentes al "servicio de la caridad".
LOS MINISTERIOS ECLESIALES EN LOS PRIMERO AÑOS
A) La comunidad de Jerusalén.
No disponemos de un testimonio directo y contemporáneo que nos
describa la vida y actividades de esta comunidad. Sin embargo, po-
dremos acercarnos a ella -con prudencia y discreción- sirvién-
donos de la fuente utilizada por Lucas en el libro de "Los Hechos".
1. El llamado grupo de "Los doce".
1. 1 . La expresión "los doce" pertence al fondo más antiguo del evan-
gelio. En el relato de la pasión, se distingue a Judas como a uno
de "los doce". Esta es ya una prueba de que la existencia del grupo
se remonta hasta la época del ministerio terreno de Jesús.
1 .2. De acuerdo a la fuente que se utiliza para referir el episodio de la
elección de Matías, se asegura que se le escoge para que forme
parte del grupo de "los doce". Esto equivale a decir que debe par-
ticipar en un servicio que consiste en "ser testigo de la resurrección
ante la casa de Israel.
1.3. El número "doce" implica una relación de semejanza con las doce
tribus de Israel. Por lo tanto, coloca al grupo en una perspectiva
netamente judía.
1.4. Una vez acaecida la muerte de Santiago, los apóstoles no se vuelven
a congregar para efectuar nuevas elecciones, a fin de completar el
número, tal como se había hecho en tiempo de Matías.
1.5. El grupo de los "doce" se desintegró por dos causas:
La persecución fue motivo de que hubiere dispersión.
- Una estructura "típicamente judía" carecía de sentido en lila
Iglesia que se proclamaba abierta a los gentiles".
2. El llamado grupo de lilas siete".
2.1. Si damos fe al autor del libro de Los Hechos, este grupo surge
como consecuencia de algunas exigencias administrativas. La exis-
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tencia de un "fondo de ayuda" creó tensiones entre los creyentes
de Jerusalén. Para evitar inconvenientes mayores, se "eligieron
siete personas" que se hicieron cargo de los asuntos administrati-
vos. (25)
2.2. Los"siete" son delegados de los" doce" a fin de que éstos puedan
ejercer, con toda libertad, el servicio de la palabra. (26)
2.3. La persecución se ensaña contra la comunidad. Esteban es ape-
dreado y los creyentes se dispersan por Judea y Samaría. (27) En
estas circunstancias, el grupo de los "siete" pierde su razón de ser
y desaparece. Felipe, uno de sus imegrantes,· se convierte en un
"predicador ambulante".
3. El "consejo de los ancianos".
3. 1. Tal como su nombre lo sugiere, es una estructura especial. Se cons-
tituye en organismo colectivo y por eso siempre se le menciona
en plural.
3.2. En ninguna parte, se noS' habla acerca de la institución del "con-
sejo de los ancianos" o "presbíteros". Parece que era algo incues-
tionable y que se suponía. (28)
3.3. Toda comunidad "judía" estaba organizada en base a un modelo
"presbiterial". Según los Hechos, los "presbíteros, reunidos en
torno a Santiago", son los responsables de velar para que la vida
de los cristianos sea conforme a la palabra de Dios contenida en
la Escritura.
3.4. El "consejo" ejerce no solamente funciones de "presidencia" o "je-
fatura", sino que responde por la buena administración de la caja
de limosnas. En sus manos, se depositan los donativos que llegan
desde otras comunidades. (29)
3.5. Es muy probable que, siguiendo este "modelo presbiterial" -tipo
judío--, se organizaron algunas comunidades judeo-cristianas de
la Diáspora. Silas y Judas fueron enviados a otras comunidades.
Quizá fueron ellos los que designaron "presbíteros" en las iglesias
de Cilicia y de Asia Menor. (30)
4. Los "profetas y doctores".
4. 1. Si la comunidad de Jerusalén se organizó en base a una estructura
judía, no nos debe extrañar que, en su seno, existiera el binomio
ministerial "profeta-doctor". Tanto el profetismo como el rabinato
fueron siempre funciones típicas de la religión judía. (31)
5. La organización "cuasi-monárquica".
5. 1 . Al desintegrarse el grupo de los"doce", se procede a una redistri-
bución de tareas: Santiago, "el Hermano del Señor", se queda en
Jerusalén (32) y, junto con los "presbíteros", se coloca al frente de
la comunidad. Mientras tanto, Pedro se transforma en un "misio-
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nero" más o menos ambulante.
S. 2. La Iglesia de Jerusalén se estructura según un modelo "cuasi-mo-
nárquico". De acuerdo con las prácticas judías, cabe suponer que
el "consejo de los ancianos" tenía una cabeza. El encargado de la
comunidad debería tener las atribuciones del "primus inter pares".
B) La primitiva comunidad de Antioquía.
El Espíritu inspira a la Iglesia que "también los paganos" están lla-
mados a formar parte del Pueblo de Dios aunque, por raza, no perte-
nezcan al "Israel de la carne".
En vista de esta exigencia del Espíritu, la Iglesia crea un "servicio
misionero" que, en principio, debe recaer sobre los "apóstoles". Pedro
y Juan se van a la tierra de los samaritanos y Bernabé marcha para
Antioquía. (33)
Es, precisamente en Antioquía, donde los discípulos de Jesús reciben,
por primera vez, el nombre de "cristianos". (34)
1. Organización de la comunidad de Antioquía.
1.1. En el Libro de Los Hechos, se habla detalladamente de la estruc-
tura comunitaria del grupo cristiano de Antioquía: profetas y doc-
tores aseguran, de una manera regular, la enseñanza y proclamación
de la Palabra y "ayunan". (35)
Exactamente; durante la celebración de un "servicio litúrgico", el
Espíritu se manifiesta: "Ponedme aparte a Bernabé y a Saulo para
la tarea a que les he llamado". (36)
1.2. ¿ Cuál es el nuevo trabajo que les espera a Bernabé y a Saulo?
"Enviados por el Espíritu Santo, recorren la isla de Chipre, Pan-
filia, Pisidia y Locaonia predicando en las sinagogas la buena nueva
de Jesús Resucitado ... " Mientras tanto, la comunidad ora para
que, con la ayuda de Dios, cumplan la misión para la cual han sido
designados. (37)
1 .3. Antioquía aparece, pues, como un "centro misionero" a partir del
cual, Pablo y Bernabé irradian hacia todos las partes de la diáspora.
1.4. Es sintomático que sea, precisamente Antioquía, el lugar donde se
utiliza, por primera vez la palabra "apóstol" con el significado de
"un enviado especial de la comunidad inspirada por el Espíritu
Santo".
1.5. "Apóstol", tomado en este sentido se aplica a Bernabé y a Saulo.
(38) Pablo ha pasado a la historia de la Iglesia como "el prototipo
del apóstol". Bien sabemos cómo, de manera expresa, reclama él,
en sus cartas, esta misión: "Cristo no me envió a bautizar sino a
anunciar la buena nueva". (39) ¡"Ay, de mí, si no anuncio la buena
nueva ... ! (40) Pablo reivindica, con energía, su título de apóstol:
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"Apóstol no por parte del hombre, ni mediante hombre, sino me-
diante Jesucristo y Dios Padre que le resucitó de entre los muer-
tos". (41)
San Pablo sabe muy bien que él no es el único apóstol. Comparte
su apostolado con Bernabé y reconoce que, antes que él, ha habido
otros apóstoles en la Iglesia. (42) Acepta, igualmente, que, en su mi-
sión, existen muchas limitaciones. (43)
1.6. No es de extrañar que San Pablo coloque al "apostolado" en el
primer lugar entre las manifestaciones del Espíritu. Al evocar la
diversidad de los miembros de Cristo, declara: "Dios los colocó
en la Iglesia: primero, apóstoles, segundo, profetas; tercero, doc-
tores", (44) Y, a continuación, presenta una lista de manifestaciones
tradicionales. Sin embargo, la precisión en la enumeración de los
tres primeros nos hace pensar que se trata de ministerios que tie-
nen "carácter oficial e institucional".
1.7. La descripción que hace Pablo de las actividades de "apóstoles",
"profetas" y "doctores" concuen;la frecuentemente con los datos
que, sobre ellos, nos transmite la Didajé:
El "apóstol" es un itinerante: "Todo apóstol que venga hasta
vosotros sea recibido como si se tratara del Señor". Es lo mis-
mo que recuerda Pablo en su contacto con los gálatas. (45)
A los profetas se les reconoce por su forma de hablar ya que
lo suelen hacer "en el Espíritu": "Dejad que los profetas den
las gracias que quieran". También, con Pablo, rezaba el Espí-
ritu. (46)
La función de los doctores es la de "enseñar". Esto también
lo hacen los profetas. Por esa razón, frecuentemente, aparecen
asociados "profetas y doctores" cumpliendo un "servicio oficial".
Pablo también es "el doctor de los gentiles". (47)
1.8. Apóstoles, profetas y doctores realizan un servicio especializado y,
por lo tanto, se constituyen en verdaderos "trabajadores". En con-
secuencia, la comunidad debe proveer a sus necesidades. (48)
C) Otras comunidades.
El dinamismo que irradia desde la comunidad de Antioquía no debe
hacernos olvidar otras comunidades locales, en las cuales la orga-
nización de los ministerios pudo ser diferente.
1. La comunidad de Tesalónica.
Desde que escribe la primera carta a los tesalonicences, Pablo les
pide que tengan consideración con los que aseguran los servicios en
la comunidad local: hace referencia al "servicio de presidencia" y
al "servicio de la palabra". (49)
2 . La comunidad de Corinto.
El "servicio de la profesía" ocupa el primer lugar entre los cristianos
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de la comunidad corintia. (50) La profesía tiene preferencia sobre
otros dones mencionados por San Pablo: los milagros, las curacio-
nes, la asistencia, el gobierno, la diversidad de lenguas, etc.
3 . La comunidad de Roma.
Pablo no conoce personalmente a los cristianos de Roma. Por eso,
se limita a hacer algunas alusiones bastante generales acerca de la
organización de los ministerios en esa comunidad. (51)
4 . La comunidad de Galacia.
Cuando se dirige a los gálatas, Pablo hace referencia a "aquel que
enseña la Palabra". Y, lo hace "para que" la comunidad prevea a su
subsistencia material. (52)
5 . La comunidad de Filipos.
San Pablo, al comienzo de la carta a los filipenses, habla de "inspec-
tores y ministros". (53) ¿Qué servicio prestaban ellos en la comuni-
dad? La Didajé arroja alguna luz: "Elegid, pues, entre vosotros, ins-
pectores y ministros dignos del Señor, hombres afables, desintere-
sados, amantes de la verdad y probados, ya que desempeñan en vues-
tro provecho el oficio de profetas y doctores". Estos inspectores y
ministros son quienes aseguran el servicio de la predicación y de la
acción de gracias.
6 . La comunidad de "La carta a los hebreos".
El autor de esta carta solamente hace alusiones muv breves en refe-
rencia a los "servicios de la comunidad": "Obedeced a vuestros jefes
y estadles sumisos pues ellos velan sobre vuestras almas como de-
biendo dar cuenta a Dios". (54) Estos "jefes" desempeñan, por tanto,
un servicio "pastoral".
7 . La comunidad de Efeso.
En el discurso a los presbíteros de Efeso, el servicio a la comunidad
se presenta bajo la imagen del pastoreo: "Cuidad de vosotros y del
rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes para
apacentar la Iglesia de Dios". (55)
La asociación "presbítero-pastor" está entresacada de la propia Es-
critura y la volveremos a encontrar en fragmentos del cristianismo
posterior.
San Pedro recomienda: "Apacentad el rebaño de Dios que está entre
vosotros, vigilando no por coacción, sino de buen grado según Dios;
no por ganancia sórdida, sino con generosidad; no comportándoos
como "señores de la herencia", sino siendo modelos del rebaño". (56)
8. Los destinatarios de las "cartas pastorales".
Uno de los problemas más importantes a los que se enfrentó la
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Iglesia primitiva fue la conducta indigna de los pastores: Los celos
empiezan a desgarrar a la Iglesia.
En este contexto, se redactan las "cartas pastorales". Cada autor
quiere poner remedio a esta situación lamentable. Por eso, escribe
insistiendo en cuáles son las cualidades requeridas en el candidato
al "ministerio" y cuáles "sean" las normas que se apliquen a los "mi-
nistros que ya están instituídos". "Si te dejé en Creta, es para que
lleves a término la organización y para que establezcas, en esa ciudad,
presbíteros". (57)
La ordenación "presbiterial" se hace por la "imposición de las ma-
nos", tal como en el ejemplo-tipo, Timoteo. Sin embargo, no se pueden
imponer las manos a cualquiera porque la Iglesia ha sufrido dema-
siado a causa de "pastores dados al vino y pendencieros, ávidos de
ganancias deshonestas ... " (58)
Entre las cualidades que se exigen a los candidatos, hay dos que son
características: Que sean aptos para enseñar y que sean buenos pa-
dres de familia. (59)
9. El "servicio de los diáconos".
No tenemos seguridad de que en todas las iglesias haya existido el
"diaconado". Los hay en Efeso, pero no se menciona que los haya en
Creta.
Según San Pablo, el oficio d~ diácono puede ser desempeñado tanto
por hombres como por mujeres. (60)
Los diáconos se encuentran muy próximos a los presbíteros y a los
obispos. Quizá porque su ministerio se transmite de la misma ma-
nera: Por la imposición de las manos.
En un principio, el campo de acción del diaconado fue la asistencia
a los pobres. Posteriormente, en tiempo de los grandes misioneros,
los diáconos debieron convertirse en sus "colaboradores ambulantes".
Más tarde, terminan por "centrarse" en algunas comunidades. (61)
CONCLUSION
Basados en ciertos documentos que nos hablan sobre la vida de la Igle-
sia primitiva, podemos llegar a establecer algunas conclusiones:
1. Los relatos' de que disponemos ofrecen solamente datos aislados.
Esto es verdad, pero, a través de ellos, podemos inferir que existían
elementos básicos para una organización de los ministerios laicales.
2. Para identificar los distintos servicios que se realizan en la comuni-
dad, se utilizan diversos nombres. Algunos de ellos reproducen nueva
modalidad de oficio; otros, son solamente términos que, muy bien,
podrían ser sustituídos por el nombre genérico de "servidores".
3. Cada comunidad se desenvolvió con cierta autonomía. El grupo fue
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libre para organizar sus servicios de acuerdo a las exigencias de sus
necesidades.
4. En los primeros tiempos, los ministerios son asignados a personas
carismáticas. Cuando surgen "brotes iniciales" de indisciplina o de
herejía, la comunidad se vuelve más jurídica y establece algunas nor-
mas:
requiere ciertas virtudes en el candidato a un ministerio.
pide estricta prudencia en el que elije y ordena.
establece un rito: La imposición de las manos. La comunidad
acompaña con la ""re :ión" y el "ayuno" para que el Señor se
digne conservar el don que ha sido concedido por la imposición
de las manos.
Con el mismo rito se procede a la ordenación de obispos, pres-
bíteros y diáconos. Es verdad que la fórmula oracional es distinta
en cada uno de los casos. Esto nos indica que no había una dife-
renciación clara entre los ministerios.
5. Con el tiempo, las comunidades que se mueven dentro del "círculo
judea-cristiano" se organizan de acuerdo a un modelo "presbiteral".
Por el contrario, las comunidades cristianas de origen pagano con-
servan su estructura "carismática", al menos por un tiempo. Si-
guiendo esta línea, prefieren que sus servidores se llamen "minis-
tros" en vez de "presbíteros".
6. La diferenciación de ministerios se van concretizando poco a poco.
Acerca del origen del ministerio "sacerdotal", existe una gran dispa-
ridad:
- Hay quien le relaciona con el "apóstol" y, por consiguiente, le
asigna todas las tareas que tienden al "anuncio de la palabra".
Algunos le identifican con la imagen del "pastor" y le atribuyen
las funciones relacionadas con la jurisdicción y la presidencia.
Otros ven en él una reproducción del "sacerdocio" de Jesús. Por
lo tanto, su oficio es el de "sacramentalizar".
Con frecuencia, se consideró al sacerdote como una prolongación
de los "presbíteros" y se le asignaron funciones de "colegialidad"
en comunión con su obispo.
LA ETAPA POST-APOSTOLICA
Necesariamente, hemos de abarcar un período de muchos siglos: Los
años que median entre la fecha de muerte del último de los apóstoles y
los días en que comienza la celebración del Concilio de Trento.
Siendo esto así, no podemos menos de caer en "generalidades", que,
muy poca justicia hacen, a una multitud de aspectos.
Conviene destacar que la etapa anterior -la de los años iniciales-
se caracterizó por su capacidad creativa. Pues, en este dilatado y variado
período de los días post-apostólicos, la suerte de los ministerios lªicales
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ha sido muy diversa: gestación, estructuración, clericalización, desapari-
ción, etc.
Vamos a introducirnos en esta etapa de una manera global; esto sola-
mente por una sencilla razón: A lo largo de todo este período de tiempo,
la historia de los ministerios laicales ha tenido un valor muy reducido.
Para proceder con cierto orden, dividiremos este dilatado período en
algunas etapas:
a) Los años anteriores al 313.
b) La época constantiniana.
e) Los siglos de la Edad Media.
1 . - Los años anteriores al 313.
Durante los siglos 11 y 111, la Iglesia creció en forma rápida y universal.
Testimonios de fuentes "paganas" y "cristianas" confirmarían nuestra
afirmación.
Prescindiendo de las informaciones provenientes de testigos paganos.
vamos a limitarnos a citar el testimonio de escritores cristianos contem·
poráneos a los hechos.
A. Testimonios de fuentes cristianas:
1. "Nos resulta imposible enumerar, por sus nombres, a todos los que
entonces, durante el período de la primera sucesión de los apóstoles,
fueron pastores o evangelistas en las iglesias del mundo". (62)
Esta observación de Eusebio de Cesarea muestra, bien a las claras,
que la Iglesia se "había extendido por todo el mundo" y que lo que
tenía importancia para la comunidad era el "servicio pastoral".
Por lo tanto, la Iglesia no se preocupaba solamente porque creciera
el número de los creyentes hasta constituir aquella "muchedumbre
inmensa que nadie podía contar ... "(63) La Iglesia pretendía, ade-
más, que aumentara el número de los "servicios" para dar cumpli-
miento a una norma de vida: "Ministerios suficientes para un pueblo
"numeroso.
2. En este sentido, el testimonio del Papa Camelia es elocuente: "¿Este
perseguidor del Evangelio no sabrá que hay un solo obispo en una
Iglesia Católica? En esta -y él no lo ignoraba ¿cómo lo iba a igno-
rar?- hay: cuarenta y seis presbíteros, siete diáconos, siete subdiá-
conos, cuarenta y dos acólitos, cincuenta y dos exorcistas, lectores y
porteros, además de mil quinientas viudas e indigentes que la gracia
y filantropía del Señor alimenta.
Esta multitud tan grande, tan necesaria a la Iglesia, que, por la pro-
videncia de Dios forma un número rico y abundante, con un pueblo
grande e incontable, no ha sido suficiente para apartarlo de semejante
desconocimiento y extravío, y devolverlo a la Iglesia". (64)
3. Este es un cuadro que se repite en otras iglesias: Mucho pueblo y
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muchos ministros. "La Iglesia de Jerusalén también es numerosa.
No sabemos cuantos son; pero, para desfilar el Viernes Santo ante
la Cruz tardaron sus buenas cuatro horas: "desde la hora segunda
hasta la hora sexta". (65)
Pues, bien, esta "Iglesia numerosa" camina hacia una estructura
presbiterial. Datos sobre la organización de los "servicios eclesiales"
podemos recogerlos en algunos autores:
4. "La Iglesia de Roma escribe a la de Corinto a consecuencia de un
problema disciplinar: La I lSlesia de Corinto acaba de rebelarse con-
tra sus presbíteros. Roma juzga inadmisible esta rebelión; "Por tanto,
los que han recibido su función de los apóstoles o, más adelante, de
otras personas eminentes, con el asentimiento de toda la Iglesia ... ,
creemos que sería injusto apartarles de "su" ministerio y no consti-
tuiría una falta leve para nosotros si separamos de su función a unos
hombres que han presentado ante Dios las ofrendas con una piedad
irreprochable" .
Por lo tanto, los presbíteros están intituídos como tales de por vida,
según parece; su función es esencialmente pastoral; apenas si se men-
ciona ya el servicio de la Palabra, mientras que se hacen referencias
concretas a su función "cultual" ... " (66)
5. En las cartas de San Ignacio de Antioquía, también se revelan de-
talles acerca de la organización concreta de los ministerios: Cada
Iglesia local está dirigida por un "jefe", el obispo.
"Que nadie haga nada en la Iglesia sin contar con el obispo; que úni-
camente se tenga como legítima la Eucaristía que se haga bajo la
presidencia del obispo o de aquel a quien haya delegado ... El que
hace algo sin ponerlo en conocimiento del obispo sirve al diablo".
6. Resulta difícil no aplicar el nombre de "monarquía" para esta orga-
nización. Pero, a pesar de todo, el obispo no ejerce su función en so-
litario: Está rodeado de los presbíteros que deben sintonizar con el
obispo "como las cuerdas de la cítara"; porque es conveniente que
los cristianos estén unidos, en una misma sumisión, al obispo y al
presbítero. (67)
CONCLUSION:
1 . La riqueza y variedad de ministerios muestra una clara evolución,
pero en sentido reductivo, para los laicos. Los servicios eclesiales
son reservados a los clérigos.
2. El modelo presbiterial acaba imponiéndose. Uno de los miembros
del prebiterio adquiere el valor de "jefe" y representante de la comu-
nidad: El obispo. Los otros ministros -profetas, diáconos-, desem-
peñan un papel que cada vez es más difuso. Solamente se les concibe
en valor de "escala" hacia los más altos grados sacerdotales.
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3. Los escritores, que hablan de esta época, mencionan los anitguos
ministerios bíblicos: Obispo, presbítero y diácono.
Los demás ministerios, de los cuales no se habla en la Escritura,
surgieron para solucionar necesidades de los diferentes lugares; por
eso, pudieron cambiar o desaparecer. Así, el oficio de ostiario fue
asumido por el llamado "mansionario", administrador de la casa o
mayordomo; el lectorado se confirió a "niños"; y, en las igJ€sias
orientales se estableció el "cantor" de salmos.
4. La "Tradición Apostólica" ofrece una exacta exposición de la orde-
nación del obispo, del presbítero y del diácono. La ordenación, se-
gún este relato, se efectúa por el obispo. Las oraciones que se recitan
piden que descienda la fuerza del Espíritu, para cada ministerio de
una forma especial: Para el obispo, el espíritu de dirección; para el
presbítero, el espíritu de gracia y de consejo; para el diácono, el es-
píritu de celo para cumplir las distintas misiones.
El subdiácono no se ordena por medio de la imposición de las manos
ni se hace mención de oración alguna. Lo mismo debía suceder con
el resto de los ministerios que son citados en distintas fuentes y de
los cuales nada se dice con respecto a la ordenación.
2 . La época constantiniana.
En el proceso de evangelización cristiana, Constantino y el Edicto de
Milán juegan un papel importandsimo. Tanto el Emperador, como sus
sucesores, favorecieron a la Iglesia con excepcionales privilegios.
Con Constantino se crea una nueva situación eclesial: La cristiandad
se redefine ministerialmente.
La Iglesia se convierte, de "perseguida" y esencialmente distinta
del estado, en libre y preponderante, dedicada a desempeñar fun-
ciones temporales.
Los obispos no son ya los perseguidos, sino los jueces de herencias,
matrimonios, etc. Es opinión común que, el episcopado, en este
tiempo, adquiere su condición de jerarquía del estado. Los empera-
dores transfieren a la Iglesia algunos poderes: El cuidado de los
pobres, por ejemplo. En un principio, se aceptan tareas apostólicas,
pero pronto se transforman en actividades administrativas. Así, los
diáconos dejan de ser "servidores de los pobres" para convertirse
en "administradores de los bienes temporales" del obispo.
Esta actitud de la Iglesia produjo una reacción positiva: La crea-
ción del monacato. En los desiertos de Egipto y de otros lugares,
se concentran jóvenes descontentos -primero del sexo masculino
y después, también, del femenino- que desean vivir el espíritu ori-
ginal de la Iglesia solitariamente o en comunidad. De este modo,
nació "la vida laical consagrada". Antonio y Benito son los porta-
dores de este carisma que, con el tiempo, adquirió el carácter de
ministerio eclesial.
El presbiterado, casado en oriente, es definido, en occidente, desde
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unas exigencias monacales. La Iglesia latina, ante la abundancia
de candidatos va exigiendo, cada vez, más dedicación, más estímulo,
más oración por parte de los aspirantes. El presbítero de la iglesia
latina se asemeja al monje: Es célibe, es instruído, y se parece al
"monje" en la recitación de las "horas".
Los laicos, nacidos en el seno de una comunidad cristiana, reciben
el bautismo desde niños. Por consiguiente, no se hace necesario
un catecumenado ni una "misión ad extra" para la Iglesia. Claro
que Europa fue evangelizada, pero por el trabajo de los "monjes"
y, de ellos, como relibio;os.
CONCLUSION:
1, Los privilegios, otorgados por Constantino, cambian la estructura
eclesial: La comunidad cristiana pasa a vivir en un "estado de pros-
peridad material". Los obispos se transforman en "los príncipes ecle-
siás ticos".
De esta forma, el episcopado se sitúa:
a) En una posición de distancia con respecto a sacerdotes y laicos.
b) En posición de igualdad y de competencia con respecto a otros
poderes llamados los "príncipes seculares".
2, En los primeros años de la vida de la Iglesia, tan "del Espíritu era"
lo institucional como lo carismático.
Ahora, en virtud de un proceso histórico, se logra una "hipertrofia
de lo institucional" a expensas de lo "carismático". Todo esto trae,
como consecuencia, la idea de que la "Iglesia es una sociedad perfecta"
y su "perfección" se define en base a unos elementos institucionales:
a) Un "cuerpo" de funcionarios especializados absorve todas las
funciones.
b) Los sacramentos "se administran". Así, aparecen como elemen-
tos de articulación organizativa y no como signos de fe.
c) La Iglesia da la impresión de ser "una multinacional del Espíritu"
o un "poderoso aparato institucional" que cuenta con la adscrip-
ción pasiva de sus miembros.
d) La presencia pública de la Iglesia se manifiesta a través de los
últimos responsables de la institución, pero no, por medio de la
creatividad de una comunidad de creyentes.
3, A partir del siglo III, se comienza a hablar de "órdenes" y de "orde-
naciones", El "ardo" y la "ordinatio" eran términos clásicos para
designar el nombramiento de los funcionarios imperiales. Esto in-
dica que los "ministerios eclesiales" se confieren únicamente a los
"grandes de la tierra" y se niegan a los "pequeños y sencillos del
pueblo".
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Por otra parte, "ardo", dentro del Imperio Romano, tenía la connota-
ción secundaria de indicar una clase social. Al asumir esta termino-
logía, se estableció una diferencia neta entre los ministros "ordena-
dos" y la clase social común que era la plebe.
4. El caso es que, poco a poco, el clero monopolizó todos los carismas
y poderes de la comunidad. La reafirmación del clero ha supuesto la
deposición del laicado. Los "funcionarios eclesiales convertidos en
grupo sicial" perdieron su carácter de "servicio" para mantener su
categoría de grupo instituído.
3 . Los siglos de la Edad Media.
1. Después de la invasión de los bárbaros, la Iglesia debe insertarse en
un mundo nuevo: el mundo del feudalismo; un complejísimo haz
de vínculos tribales originados en la lealtad, en la sumisión, en la
alianza, en la herencia, etc.
En esta sociedad feudal, compuesta de estamentos y gremios, el clero,
también, conforma un grupo. Los clérigos, basándose en una "razo-
nada teología", se convierten en el primer estado ya que forman una
realidad superior al resto de los hombres.
Es fácil pensar que, desde esta perspectiva, ciertos puestos de go-
bierno debían ser reservados para determinadas familias o individuos.
2 . La estructura de la sociedad civil, fundamentada en estamento~ gre-
miales, se deja sentir en el pueblo cristiano. También, entre el "pue-
blo de Dios", existen estados de perfección:
Los laicos: Es la categoría inferior. Se santifican viviendo en el
mundo y resolviendo los asuntos materiales.
Los clérigos: Categoría superior. Dedican su vida al servicio del
altar, al cuidado religioso del pueblo de Dios y a tratar con las
cosas sagradas.
Los monjes: Estado intermedio. Viven alejados del mundo y cul-
tivan los valores del espíritu .
.3. Al lado de estas agrupaciones, surgen otras semejantes:
Las órdenes religiosas: A pesar de que su creación supuso efectos
muy positivos, acarreó, igualmente, algunas consecuencias nega-
tivas.
En un deseo de servir al evangelio, cumpliendo las exigencias de
su propio carisma, marginaron a los laicos ya que los religiosos
comenzaron a cumplir misiones que, hasta entonces, habían de-
sempeñado los seglares.
Las "fraternidades" o "cofradías": Como las órdenes religiosas
habían monopolizado ciertos servicios, los "hermanos" se reu-
nieron en fraternidades o cofradías que les sirvieran de cauce para
el desarrollo de una acción común.
Los "príncipes": Esta figura "cívico-eclesial" se convierte en un
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tipismo de la Edad Media. Son personas que, por razones polí-
ticas o de configuración social, participan en las decisiones de la
Iglesia.
Si, por una parte, los religiosos habían marginado a los seglares,
por otra, algunos laicos poderosos participaban exageradamente
en las decisiones eclesiales.
4. Lógicamente, hubo sus intentos de renovación. Se hicieron sentir
los movimientos de protesta tanto a nivel carismático y del espíritu
cuanto a nivel de contestar:ión.
CONCLUSION:
1. Si comparamos los días de la Iglesia naciente con estos siglos de
la Edad Media, podremos comprobar que, en los ministerios lai-
cales, se ha producido una notable evolución:
1.1. Poco a poco, han desaparecido algunos de ellos.
Durante la Edad Media, a los laicos no se les otorga una verdadera
participación activa, oficial e institucionalizada. Algunos laicos han
actuado, pero en forma un tanto marginal y a nivel de inferioridad.
Es verdad que se conserva el número y la forma externa de los mi-
nisterios: "Además del exorcistado, acolitado y ostiariado, aparece,
también, en la Iglesia, el lectorado, pero sólo como uno de los cua-
tro grados previos que se llamar.m "inexactamente órdenes me-
nores", cuya misión era llevar a las "órdenes mayores". Así mismo,
el subdiácono, que recibía su ministerio por la imposición de las
manos". (68)
Pero no es menos cierto que la labor de los laicos se va reduciendo:
- En los servicios de la palabra.
Se impone el principio de que los servicios de la palabra son
competencia de los clérigos. Por consiguiente, desaparecen to-
dos los ministerios laicales que hacen referencia a la catequesis.
Así, nunca más se vuelve a hablar de los "doctores audientium"
de los cuales hace referencia San Cipriano.
En los servicios de la liturgia.
Se piensa que la liturgia es de condición sacral y clericalista:
por lo tanto, queda reservada a quienes han recibido las órde-
nes. A los laicos, únicamente, se le permite el ejercicio de oficios
que implican una presencia pasiva: Sacristanes, acólitos, etc.
En los servicios de la asistencia caritativa.
En este campo, los laicos han encontrado mayor posibilidad
de acción porque la caridad no precisa de instituciones para ser
ejercitada. Muchos seglares se dedican a la atención de enfer-
mos, leprosos, desamparados, etc.
1.2. Los ministerios "laicales" se "clericalizan".
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Desde el siglo VI, la incorporación a las "órdenes" se hace por
medio de la tonsura. El tonsurado se convertía en "clérigo".
A partir del siglo IX, comienza a hacerse entre "órdenes mayo-
res" y "órdenes menores"; todas dirigidas hacia la Eucaristía.
En los años de la Edad Media, surgieron las escuelas especiales
para la formación de lectores: Funcionaban en las casas parro-
quiales y, a ellas, acudían los jóvenes que se preparaban para
el sacerdocio.
Con la clericalización, los ministerios p~erden su categoría de ser-
vicio y se despojan de su funcionalidad pastoral. Se transforman
en ritos formales, carentes de significado, y se confieren a perso-
nas que nunca los van a ejercer. Vistos en una óptica no funcional,
los ministerios se aceptan por los privilegios que comportan y no
por los servicios a los cuales obligan.
1.3. Al implantarse el sistema feudal económico y administrativo, se
erigieron las "parroquias". Los sacerdotes se desligaron de los
obispos y concentraron su atención en el servicio prestado a los
señores feudales en sus capillas particulares, santuarios y oratorios.
A nivel teológico, los presbíteros pretendieron equipararse con los
obispos: " ... el obispo y el sacerdote eran una misma cosa pues
ambos se llaman "sacerdos". La consagración del obispo y del sa-
cerdote constituía un solo orden aun cuando el obispo podía lla-
marse el primer presbítero". (69)
Casi todos los grandes escolásticos defendieron esta doctrina:
"Después que se ha aplicado el orden para realizar la consagración
que se confiere totalmente en la ordenación sacerdotal, la consa-
gración episcopal ya no aparece como un orden, ni como un autén-
tico sacramento, sino como una dignidad que se le añade al sacer-
docio". (70) Al obispo, se le confieren funciones especiales tales co-
mo confirmar, ordenar, etc.
1 .4. Al diácono siempre se le había considerado como un servidor de los
pobres durante los primeros años de la vida de la Iglesia. A me-
dida que la Iglesia, adquiere su libertad política y se enriquece con
donativos imperiales o privados, la actividad caritativa del diácono
se convierte en función administrativa del patrimonio eclesiástico.
1.5. En conclusión, aunque desaparecen algunos de los ministerios en
los siglos de la Edad Media, sin embargo, permanecen los que han
sido considerados siempre como tradicionales pero con muy no-
tables modificaciones.
LOS MINISTERIOS LAICALES EN LOS DIAS DEL
CONCILIO DE TRENTO
Las discuciones teológicas acerca de la naturaleza del sacramento del
orden produjeron excisiones dentro del seno de la Iglesia.
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1. Jolm Wiclif y Johannes Rus fueron los que iniciaron un movimiento
de revisión que alejó a muchos del pensamiento oficial de la Iglesia.
2. Martín Lutero se empeñó en idear una Iglesia netamente espiritua-·
lista:
En su imagen de Iglesia, no hay lugar para el sacramento del or-
den. Fuera del sacerdocio universal de todos los fieles (71), basado
en el bautismo, no existe otro sacerdocio ministerial.
..... rechaza decididamente la existencia de un sacramento que
fuera ordenado para el sacerdocio sacrificial porque, según él,
no existe el sacrificIO eucarístico. La ordenación es una invención
de los Padres y de la Iglesia, que Lutero no rechaza en cuanto
forma humana de incorporación al ministerio, pero que no puede
llamarse sacramento. La comunidad misma debe elegir y ordenar
sus sacerdotes ... " (72)
Lutero mismo realizó, personalmente, la ordenación de ministros;
es decir, la incorporación de los laicos al ministerio eclesiástico,
y desarrolló un rito de ordenación.
- Para Lutero, el ministerio sacerdotal es primordialmente un servi-
dor de la palabra y, secundariamente, del sacramento.
Cuando se convoca el Concilio de Trento se procede con un propósito
muy claro: Corregir a los "mercenarios" que viven en el interior de la
Iglesia y evitar los golpes que puedan llegar desde el exterior. Como es-
trategia, para lograr este objetivo, se piensa en: una doctrina que sea
clara y sólida en unas normas disciplinarias que conviertan a la Iglesia
en un "acies ordinata".
La fuerza clave para mantener disciplinado a este "ejército ordenado"
era el sacerdocio. El objetivo del Concilio de Trento se podía resumir en
este juego de palabras: Trento revisó el orden en la Iglesia para poner
orden en la Iglesia.
Trento pretende lograr este objetivo formulando una doctrina minis-
terial que fundamenta en algunos principios:
1. El sacerdocio "sacrificial".
En oposición a la doctrina de los reformistas, en el Concilio de Tren-
to, se trató, en forma conjunta, la doctrina acerca del sacrificio de
la Misa y del orden sacerdotal.
2. Doctrina del "solum verbum".
Los protestantes ponían todo su énfasis reformador en defender
el principio del "solum verbum". En esta sola doctrina, se basaba
toda la actividad de la Iglesia.
Los Padres de Trento, para evitar hacer el juego a la reforma, desco-
nocieron, casi por completo, una verdadera teología de la palabra.
Así, olvidaron algo que debía haber sido constituído como base de
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muchos enunciados relacionados con los ministerios eclesiales. Ol-
vidaban, también, la recomendación del Concilio de Colonia -1563--
que había tomado la decisión de emitir un decreto ordenando que
toda celebración de un sacramento debía ir acompañada de una pre-
dicación a fin de que la fe de los cristianos se vea ilustrada con una
verdadera inteligencia de los misterios que se realizan.
En Trento, no se acogió esta normativa sino que se siguió en la línea
tomista: La Eucaristía es el sacramento de los sacramentos y el cen-
tro de toda actividad. La "predicación" no es más que la preparación
remota para la recepción del Sacram .n~ J.
Sin embargo, la conclusión a la que se llega es que "la predicación
del Evangelio debe ser considerada como "praecipuum munus" por
parte de todo obispo.
3. Principio de la "ministerialidad".
La Iglesia de Roma venía cayendo en la costumbre de conferir los
ministerios a sujetos que nunca los iban a ejercer: O porque los in-
dividuos son poco capaces; o porque el orden conferido no responde
a las exigencias de la realidad. Aunque algunos delegados se perca-
taron de esto, el concilio ofreció una doctrina sobre la pluralidad
de las órdenes porque confieren distinta dignidad y porque son gra-
dos diversos en el camino hacia el sacerdocio.
4. La"sacramentalidad" de lo., ministerios.
Los reformistas rechazaban la palabra "sacerdote" y refutaban que
se pudiera hablar de "un carácter indeleble" aplicado al sacramento
del orden. Para ellos, la ordenación de una persona no es una con-
sagración ontológica sino dedicación para el "servicio".
El Concilio defendió, con toda energía, la especificidad de los minis-
terios basándose, precisamente. en la teoría escolástica de la "marca
indeleble": Quien ha sido ordenado una vez, ya no puede volver a
ser laico.
CONCLUSION:
1, La doctrina del Concilio de Trento sobre los "ministerios laicales"
está resumida en los cánones que hacen referencia al sacramento del
orden:
En la Iglesita católica existen "órdenes mayores y menores" que
son como grados que tienden hacia el sacerdocio. (73)
La ordenación sacerdotal es un sacramento instituído por Cristo
y no se puede considerar como un simple rito por el cual se nom-
bran los ministros de la Palabra y del Sacramento. (74)
En el Nuevo Testamento, el sacerdocio es visible y externo. El
sacerdote goza de la facultad de consagrar y ofrecer el Cuerpo y
347
Sangre del Señor, y de perdonar los pecados. Un sacerdote no es
solamente el ministro de la predicación de la palabra, de tal for-
ma que no se puede decir que aquellos que no predican no son
sacerdotes. (75)
Por medio del sacramento del orden, se recibe el Espíritu Santo
y se imprime un carácter en el ordenado de tal forma que quien
ha sido elegido sacerdote no puede volver a ser laico ... (76)
2. El concilio tridentino estableció diferencias entre el sacerdocio y el
laicado:
El laico es el no-clérigo y sus funciones son limitadas.
El sacerdote es alguien ordenado a quien se le exige una eSpIrI-
tualidad específica, tomada de la tradición monástica.
Su formación especializada debe adquirirla en seminarios. De
esta forma, los servicios que exigen preparación solamente pueden
ser desempeñados por los clérigos y no por los laicos.
3. La mentalidad de Trento ha influído en la Iglesia de los siglos pos-
teriores:
A Trento, se debe esa mística cristiana sobre la Eucaristía y el
sacerdocio. Por ejemplo: las celebraciones de la Eucaristía en
forma privada.
Trento no le dió importancia a la :eología de la palabra. Por ejem-
plo, limitó la lectura de la Biblia.
LOS MINISTERIOS LAICALES EN EL VATICANO 11
En el Concilio de Trento, la consigna había sido la de poner orden en
la Iglesia. Por eso, se la concibe como "ejército organizado". El Concilio
Vaticano 11 se inaugura con otras miras. En una política de "regreso a
las fuentes", la Iglesia ha revisado su eclesiología y ha concedido la im-
portancia que se merece "al Pueblo de Dios".
En esta perspectiva, los "ministerios laicales" han sido revisados. Po-
'demos afirmar, con toda seguridad, que, en este campo de doctrina, la
preocupación ha sido "volver a empezar".
Todo lo que el Concilio Vaticano 11 ha dicho, referente a los ministe-
rios laicales, se basa en una serie de principios. Para proceder, con cierta
claridad, vamos a establecernos un esquema:
1. Doctrina relacionada con la concepción del apostolado.
2. Doctrina relacionada con la misión de la palabra.
3 . Doctrina relacionada con la misión del culto.
4. Doctrina relacionada con la misión de la caridad.
1 . La concepción del apostolado.
1 . 1. La Iglesia reconoce la "unidad" y "pluralidad" de dones repartidos
entre el "Pueblo de Dios". Ellos son "un múltiple testimonio de la
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admirable unidad del Cuerpo de Cristo, ya que la misma diversi-
dad de gracias, servicios y funciones congrega, en la unidad, a los
hijos de Dios". (77)
1 .2. La unidad y pluralidad deben ser tales que hagan posible una co-
munidad viva, conforme a la única vocación, pero en el ejercicio
de funciones diversas. Por lo tanto, "en el desarrollo de la comu-
nidad cristiana son necesarios varios ministerios. " a fin de que
la comunidad sea capaz de satisfacer sus necesidades". (78)
1.3. Estos ministerios necesarios no son solamente los "ordenados",
Los laicos están destinados al apostolado "en virtud del bautismo
y de la confirmación". (79) La presencia de los seglares, su respon-
sabilidad, su ministerio y su apostolado son elemento, no acciden-
tal y pasajero, sino constitutivo y permanente en la labor de la
edificación de la Iglesia. Por lo tanto, la participación de los laicos
en los diversos ministerios no es una concesiónde la jerarquía sino
consecuencia necesaria de su derecho y de su deber. (80)
1.4. El campo de realización del apostolado no está agotado. Los clé-
rigos no poseen monopolio sobre ninguna dimensión. Aunque "la
palabra y el sacramento" estén encomendados, de manera especial,
a los sacerdotes, "los seglares tienen que desempeñar un papel de
gran importancia para ser colaboradores de la verdad. Así, se com-
plementan mútuamente el apostolado seglar y el ministerio pas-
toral". (8il
1 .5, Todo esto tiene un lugar de realización concreta: La comunidad,
ámbito en el cual se realiza el apostolado. La acción de los segla-
res, dentro de la comunidad, es tan necesaria que, sin ella, el apos-
tolado de los pastores no puede conseguir, la mayoría de las veces,
plenamente, su efecto. (82)
2 . . La doctrina relacionada con el ministerio de la palabra.
2. 1 , La función profética es competencia de todos los miembros de la
iglesia. Es obligación de los obispos, (83) de los presbíteros (84) y
de los seglares. (85)
2.2. Los laicos cumplen su misión profética de muchas formas:
La catequesis es, sin duda, la que ocupa el primer lugar. (86)
El Concilio insiste en que los seglares"cooperen intensamente
en la predicación de la palabra de Dios, y, sobre todo, en la
instrucción catequética". (87) Exige, además, algunas condicio-
nes para ser catequista (88) y recomienda que se creen escuelas
para su preparación. (89) En algunos casos, hasta será bueno
pensar en instituir el ministerio del catequista. (90)
Los"documentos conciliares" explicitan que, existen otras for-
mas de apostolado de la palabra, (9il v. gr. la enseñanza. (92)
"Cristo, el gran profeta, constituye a los laicos en testigos y les
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dota de un sentido de fe y de gracia. Así, quedan cünstituídos
en poderosos pregoneros de la fe". (93) Esto es lo que la antigua
Iglesia designaba con el nombre de "profecía": Una función que
consiste en manifestar el Evangelio ante las situaciones de la
vida; discernir los signos de los tiempos y las posibilidades del
Reino.
3 . Doctrina relacionada con los ministerios del culto.
3.1. La renovación litúrgica se hizo con la finalidad de que el Pueblo
de Dios comprendiera el significado de lo que se celebraba y pu-
diera participar según su condición. (94)
3.2. Los fieles participan cuando toman parte en la acción litúrgica por
un derecho que les corresponde en fuerza de su bautismo. Por lo
tanto, nadie puede lesionar este derecho del cristiano; al seglar se
le debe posibilitar el acceso a los ministerios litúrgicos. (95)
En concreto, el Concilio menciona los siguientes: "Los acólitos,
lectores, comentadores y cuantos pertencen a la schola cantorum
desempeñan un auténtico ministerio litúrgico. Ejerzan, por tanto,
su oficio con entera piedad y orden tal como conviene a tan gran
ministerio y lo exige el pueblo de Dios". (96)
4 . La doctrina relacionada con el ministerio de la caridad.
4. 1 . La caridad es el primer mandamIento y el compromiso más impor-
tante del cristiano. El concilio Vaticano II toma en cuenta esta
"centralidad" de la caridad y la coloca como parte esencial en la
misión de la Iglesia: "Cristo recorría las ciudades y aldeas curando
todos los males y enfermedades en prueba de la llegada del Reino
de Dios, así la Iglesia se une, por medio de sus hijos, a los hombres
de cualquier condición, pero especialmente a los pobres y afligidos,
y, a ellos, se consagra gozosa. Participa de sus gozos y de sus dolo-
res, conoce las aspiraciones y los enigmas de la vida y sufre, con
ellos, en las angustias de la muerte". (97)
4.2. La caridad de la Iglesia está "simbolizada" en aquellos miembros
de la comunidad que asumen la función de servir a los más pobres
y necesitados: "La misericordia para con los necesitados y enfer-
mos, y las llamadas obras de caridad y ayuda mutua para aliviar
todas las necesidades humanas, son consideradas por la Iglesia
como singular honor". (98)
4.3. La acción caritativa de la Iglesia se ha hecho, cada vez, más uni-
versal y abierta: Abarca no solamente las obras "caritativas" sino
también las exigencias de la justicia y del derecho, la solidaridad
y la promoción humana y las refiere a la trascendencia. "La ac-
ción caritativa puede y debe abarc<tr, hoy, a todos los hombres y
a todas las necesidades. Dondequiera que haya hombres carentes
de alimento, vestido, vivienda, medicinas, trabajo, instrucción,
medios necesarios para llevar una vida verdaderamente humana,
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o afligidos por la desgracia o la falta de salud, o sufriendo el des-
tierro y la cárcel, allí debe buscarlos y encontrarlos la caridad cris-
tiana, consolarlos con diligente cuidado y ayudarles con la pres-
tación de auxilios". (99)
4.4. Resulta evidente la existencia de un auténtico ministerio instituído
para el servicio de la caridad. Se entiende que quienes se dedican
a esta acción ponen en práctica tal ministerio aunque, en ningún
momento, se emplee esta calificación.
CONCLUSIorr:
1. En la doctrina del Concilio Vaticano n, los ministerios laicales se ori-
ginan en el "sacerdocio bautismal": Como participación del sacerdocio
de Cristo y como deber de todo bautizado de poner sus dones al ser-
vicio de la comunidad para la edificación del Reino de Dios.
2. Las exigencias creadas por la disminución de vocaciones sacerdotales
o por el surgimiento de nuevas necesidades en la Iglesia han contri-
buído a reforzar este argumento teológico. Para necesidades nuevas,
hacen falta servicios nuevos.
3. El Concilio buscó una solución en el surgimiento del diaconado. Sin
embargo, el diaconado no ha encontrado su lugar propio: Se ha ido
por la línea de lo sacramental y ha abandonado otros servicios. A
veces, son los religiosos o 1')s laicos quienes cumplen las funciones
diaconales. La mayoría de las veces, la diaconía debe ir por la línea
de lo "social" y de lo "comunitario". Para eso, hace falta ser líder.
4. El Vaticano 11 ha supuesto un cambio en las estructuras eclesiales.
Los ministerios laicales que habían sido definidos por Trento han
recibido un enfoque especial que no habían sentido durante cuatro
siglos de vida cristiana. Sin embargo, el Concilio Vaticano n no ha
dado disposiciones prácticas para el desempeño de las funciones mi-
nisteriales por parte de los laicos. Lo hizo con el diaconado, pero no
lo hizo con los ministerios laicales.
5. Los textos conciliares tampoco han sido precisos. En algunos mo-
mentos el lenguaje es impreciso y se presta a confusión. Sin embargo,
es importante que el Concilio haya visto el problema y haya comen-
zado a suscitar inquietudes. Naturalmente, habrá que esparar hasta
que se dé una madura reflexión y un aporte de experiencias.
LOS MINISTERIOS LAICALES EN LOS TIEMPOS
DEL POST·VATICANO 11
Durante los últimos años, hemos sido testigos de ciertos hechos que
han influído, marcadamente, en la vida del cristiano:
el número de sacerdotes ha disminuído en forma alarmante;
son muy pocos los jóvenes que sienten inclinación por la vida re-
ligiosa;
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- comunidades, que siempre gozaron de asistencia pastoral, se han
quedado sin pastor;
- Cada vez, va siendo más normal que no haya un sacerdote que pre-
sida la celebración dominical;
los sacerdotes que hay se sienten sobrecargados de trabajo, y con-
centran sus actividades en lo que es cultual;
el pueblo cristiano ha sufrido un deterioro en su vida espiritual
debido, en gran parte, a la ausencia de sacerdotes.
Por otro lado, frente a estos hechos "negativos", podemos presentar
algunos signos de esperanZ2'
la Iglesia, que se va quedando sin ministros, se está llenando de
nuevos ministerios;
los seminarios se han quedado casi vacíos, pero, fuera de ellos, se
está desarrollando un estilo nuevo de vocación;
las parroquias se han quedado sin pastores, pero no pocas comuni-
dades eclesiales son atendidas por otros medios;
los sacerdotes dedican mucho tiempo a las tareas cultuales, pero
muchos laicos comprometidos les suplen en sus funciones de pas-
toral;
la vida religiosa ha decrecido en las grandes comunidades, pero
grupos muy pequeños se sienten "fermento en la masa" y "sal en
la tierra".
Estos signos de esperanza se han he~ho realidad debido a la nueva
eclesiología desarrollada en los documentos del Vaticano II y en los
que han sido su consecuencia.
Vamos a hacer referencia a esos documentos del post-concilio; pero,
a fin de proceder con cierto orden, nos atendremos a este esquema:
1. El motu propio "Ministeria Quaedam".
2. La instrucción "Inmensae Caritatis".
3. Otros documentos post-conciliares.
4. El nuevo Código de Derecho Canónico. (100)·
1 . El motu propio "Ministeria quaedam".
Con este documento, se complementa la necesaria revisión de las
fórmulas y ritos del sacramento del orden:
1 . 1 . Su objetivo es este:
" . .. revisar la práctica de las órdenes menores y acomodarlas a
las necesidades actuales, al objeto de suprimir lo que, en tales
ministerios, resulta ya inusitado, mantener lo que es, todavía, útil,
instituir lo que sea necesario y establecer, así mismo, lo que se
debe exigir a los candidatos del orden sagrado". (100)
El desfase entre las órdenes menores y la vida era manifiesto. Por
lo tanto "desaparecen las órdenes menores y nace la nueva insti-
tución de los "ministerios", abierta no sólo a los candidatos al
diaconado y al sacerdocio, sino también a los seglares ajenos a
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cualquier intención de dejar su condición laical". (101)
1.2. Los ministerios laicales:
Con un discernimiento importante, se valoran unos mInIsterios,
sin negarse la posibilidad de potenciar otros cuando lo juzguen
conveniente las conferencias episcopales.
"El lectorado y el acolitado -que abarca también las funciones
atribuídas al subdiaconado- son los más importantes y los que
conviene conservar y acomodar". (102)
Otros ministerios pueden ser el de catequista y el de responsable
de las obras de caridad.
1.3. Desclericalización de los ministerios:
Existe expresa intención de que estos ministerios no se llaman
"órdenes menores"; que, a su colación, no se le diga ordenación,
sino "institución"; que los sujetos que los reciben no sean tenidos
como "clérigos" sino como "seglares cristianos". (103)
1.4 . En cuanto a las funciones.
La función propia del lector es "proclamar la palabra de Dios en
la asamble litúrgica". (104) Como funciones subsidiarias, se seña-
lan: recitar el salmo, proclamar las intenciones de la oración, di-
rigir el canto, instruir a lo~ fieles y preparar otros lectores.
Del acólito, se dice que su función propia es: Cuidar el servicio
del altar y asistir al diácono y al sacerdote en las funciones litúr-
gicas. Como funciones de suplencia, se nombran: Distribuir la co-
munión, exponer el Santísimo e instruir a otros ayudantes.
1 .5. Sujeto del ministerio:
Cuando se hace referencia a las personas que pueden desempeñar
estas funciones, se afirma que "la institución de lector y de acólito,
según la venerable tradición de la Iglesia Católica, se reserva a
los varones". (10S)
1.6. Condiciones para ser admitido:
- petición escrita y firmada;
edad conveniente;
- dotes peculiares fijadas por la conferencia episcopal;
- firme voluntad de servir a: Dios y al pueblo. (106)
1.7. Ceremonia de institución:
Estos ministerios normalmente son conferidos por el obispo o el
ordinario. Aunque no sea exigencia necesaria el hecho de que deba
instituir un obispo; sin embargo, es importante que lo haga para
darle significatividad y eclesialidad al acto.
El rito puede hacerse dentro de la misa o en una celebración de la
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palabra. Durante la ceremonia, se entregan los instrumentos co-
rrespondientes: Al lector, la Escritura; al acólito, la bandeja con
el pan y el vino. (107)
2 . Conclusión:
2.1. El motu propio Ministeria quaedam supone, ciertamente, un paso
importante de clarificación, de reconocimiento de los ministerios
laicales, de desclericalización y de recuperación, por parte de los
fieles, de las funciones que les corresponden.
2.2. Reconozcamos, tamLié.l, que este documento es un paso y no una
total renovación: Hay puntos oscuros e interrogantes; quedan pen-
dientes otras áreas y funciones.
2. La institución "Inmensae Caritatls".
2.1 . Por medio de este documento, se crea un nuevo ministerio laical: El
ministro extraordinario para la distribución de la sagrada co-
munión.
2.2, En principio, la Inmensae Caritatis se sitúa en la misma línea de
avanzada que la Ministeria Ouaedam, pero, después, da unos pasos
hacia adelante.
En el Ministeria Ouaedam se revitalizan dos ministerios que exis-
tían en la Iglesia desde tiempos antiguos: El acolitado y lectorado.
La Inmensae Caritatis crea una figura "nueva" de ministro, des-
conocido en la Iglesia antigua, el ministro para distribuir la sa-
grada comunión.
2.3, La Inmensae Caritatis da un paso al frente en lo siguiente:
Por medio de la Ministeria Ouaedam, no se procede a ninguna
nueva creación; se da reorganización de ministerios pre-existentes.
Por su parte, la Inmensae Caritatis, sí supone una creación ori-
ginal. Si bien es verdad que, desde los tiempos antiguos, existían
personas que distribuían la comunión, sin embargo no eran con-
sideradas como "ministros" de la comunión. En el documento,
Inmensae Caritatis, se instituye este servicio como "ministerio
laical", de tal forma que, en adelante, quien reparta la comunión
puede ser ministro "instituído" aunque no sea ministro "ordenado".
Al crear este ministerio, la Iglesia de hoy se ha inspirado en una
práctica de la Iglesia primitiva: Crear ministerios nuevos para so-
lucionar necesidades nuevas. El mérito está en aplicarlo a "otros"
ministerios para solucionar nuevas necesidades. La Inmensae Ca-
ritatis ha abierto la puerta.
2,4, Igualmente, podemos afirmar que la Inmensae Caritatis ha roto la
barrera que separaba lo sagrado y lo profano; lo instituído y lo
ordenado.
Antiguamente, quien distribuía la comunión era un "ordenado" y
no un "laico", Con la Inmensae Caritatis, se ha permitido que los
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laicos seas ministros "instituídos" para la distribución de la sa-
grada Eucaristía.
Ha sido un gran avance lograr que "la distribución de la sagrada
Eucaristía" haya podido traspasar las fronteras que separaban al
clérigo y al laico.
2.5. La Inmensae Caritatis tiene otro dato positivo: Ha abierto un res-
resquicio para que entren las mujeres a formar parte de un minis-
terio laical.
Unicamente, los fieles "varones" pLe¿en ser instituídos lectores y
acólitos; pero cualquier fiel -las mujeres también- puede ser
ministro extraordinario de la sagrada comunión.
2.6. Por otra parte, entre el Ministeria Quaedam y la Inmensae Cari·
tatis se advierte una coincidencia de detalles:
a) En cuanto a las condiciones exigidas en el ministro.
b) En relación a las funciones específicas que pueden desempe-
ñar los respectivos ministros "instituídos".
c) En lo que respecta al "rito" de la institución.
3 . Otros documentos post-conciliares.
Tanto el Ministeria Quaedam como la Inmensae Caritatis son do-
cumentos post-conciliares que hacen referencia específicamente
al tema de los "ministerios laicales". Pero existen otros textos,
de tema muy diverso, que, sin embargo, inciden de alguna manera
en aspectos relativos a los ministerios laicales.
3.1. La exhortación "Evangelii Nuntiandi".
Su tema central es la evangelización. Pero, en relación con los
ministerios laicales, afirma "que los seglares pueden colaborar con
sus pastores ejerciendo ministerios muy diversos" .
. En concreto, en el documento se hace una clara y explícita confir-
mación de la diversidad de ministerios:
a) ministerios relacionados con la palabra: Catequistas, consa-
grados a la palabra, etc.,
b) ministerios relacionados con la acción litúrgica: Animadores
de la oración y del canto, etc.,
c) ministerios que hacen relación con el ejercicio de la caridad:
Consagrados a la asistencia de los hermanos, etc.,
d) ministerios que implican responsabilidad de dirección: Jefes
de pequeñas comunidades, responsables, etc.
3.2. El Directorio de Pastoral Catequética.
Es un documento cuyo tema central es la catequesis. Por esta ra-
zón reconoce y valora todos los ministerios que tienen relación
con la palabra: Los catequistas, los profesores de religión, los
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educadores, los padres, etc.
3.3. La "Catequesis en nuestro tiempo".
Es el resultado de las deliberaciones de la reunión de obispos ce-
lebrada en 1978.
Lo mismo que el "Directorio", es un texto de carácter pastoral que
insiste en la. importancia de la catequesis y la colaboración que
los laicos pueden proporcionar en este campo de apostolado.
3 .4 . La "Familiaris Consortif'''.
Recoge los resultados del sínodo de obispos de 1980. Insiste en
la importancia que tiene "un verdadero y propio ministerio de la
Iglesia", la educación en la fe y la catequesis que los padres deben
proporcionar a sus hijos.
CONCLUSION:
1. Los documentos "Ministeria Quaedam" e "Inmensae Caritatis" insis-
ten en los ministerios laicales que hacen relación al área de la acción
litúrgica.
2. Los otros documentos post-conciliares manifiestan una preocupación
por las tareas de evangelización y catequesis y, por lo tanto, insisten
en los ministerios laicales que hacen referencia al servicio de la
palabra.
3. Se nota que no existe un desarrollo paralelo en la exigencia de mi-
nisterios laicales referentes a "la palabra" y "al culto" y otros minis-
terios.
4. El reconocimiento oficial es un poco difirente en los distintos docu-
mentos que hemos visto:
En el "Ministeria Quaedam" y en la "Inmensae Caritatis" se habla
de ministerios laicales que se reconocen como "instituídos". En los
otros documentos, se les concibe como "servicios necesarios", que
"pueden instituirse".
4 . Los ministelios laicales en el Código de Derecho Canónico.
El nuevo Código es el último documento ofical de la Iglesia. En él
se recogen los aspectos regulables que hacen referencia a la vida y
organización de la Iglesia. Por tratarse de un texto de carácter
normativa , no le podemos pedir
un nuevo sentido de lo que es el ministerio laical. El Código
intentará permanecer fiel al sentido que ya está dado,
una síntesis teológica sobre la naturaleza de los ministerios.
En el Código, ni siquiera existe un apartado dedicado a los
ministerios laicales.
Sin embargo, precisa la existencia de ministerios "sagrados",
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aquellos que son administrados por é'Jguien que ha recibido
el sacramento del orden. En este sentido, se establece una dife-
rencia entre el "clérigo" y el "laico".
Acerca de la misión de los laicos, afirma que ellos pueden de-
sempeñar algunos oficios que son calificados como "minis-
terios".
Para proceder con un poco de precisión, podemos atenernos al si-
guiente esquema:
1. Los ministerios laicales relaciom.dc s con el culto.
2. Los ministerios laicales relacionados con la palabra.
3. Los ministerios laicales relacionados con la caridad.
4. Los ministerios laicales relacionados con la dirección.
4. 1 . Los ministerios laicales relacionados con el culto.
Todos los fieles están llamados a colaborar en la mlSlOn santifi-
cadora de la Iglesia participando activamente en la liturgia y de-
sempeñando los oficios que le correspondan de acuerdo asu res-
ponsabilidad. (108)
A. Los ministerios laicales "instituidos".
Siguiendo la doctrina de la Iglesia, el Código solamente menciona
dos ministerios litúrgicos instituidos: El acolitado y el lectorado.
(109)
En la descripción que se hace de estos dos minist.erios, se espe-
cifican algunas precisiones referentes al "sujeto". Es importante
detenerse a considerarlas:
Se afirma que el sujeto son "los varones laicos"
- cuando se trata de un ministerio de "institución estable o per-
manente" que se ha "instituido" a través de un rito. (110)
Se afirma que el sujeto son solamente "los laicos"
- cuando se refiere a un ministerio cuyo desempeño es temporal,
- cuando se trata de ciertas funciones(tales como comentadores
o cantores y de otros oficios como predicadores de la palabra,
presidentes de oración, administradores del bautismo, distri-
buidores de la sagrada comunión, etc.,
cuando hace alusión a la administración de ciertos sacramen-
tales -sin precisar cuales- supuesta la aprobación del ordi-
nario. (111)
B. Los ministerios litúrgicos "no-instituidos".
Como se ha podido apreciar, existen muchos ministerios litúrgicos
no instituidos que pueden ser desempeñados por "los laicos" te-
niendo en cuenta algunas circunstancias.
4.2. Los ministerios laicales relacionados con la palabra.
La obligación de "anunciar" la palabra incumbe a toda la Iglesia.
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De una manera p!"eferente, a los pastores; pero, los fieles, a su vez,
deben ser "testigos del evangelio" en virtud de su bautismo y su
confirmación. (112)
El Código enumera algunos mediós, de los cuales pueden servirse
los laicos, para cumplir con esta exigencia de su condición de
cristianos:
La predicación.
- La educación en la fe.
- La catequesis.
- La acción misionera.
- La enseñanza.
- La difusión de la fe.
- La justicia y la acción social. (113)
Como se puede ver: ningún sector ha quedado desconocido u olvi-
dado. Todos los servicios mencionados pueden llegar a constituirse
en "ministerios instituídos" cliando se cumplan ciertas condiciones
establecidas en el Código. (114)
4 .3 . Los ministerios laicales relacionados con la caridad.
En este aspecto, el Código no llega a una "enumeración ordenada"
de ministerios. Sin embargo, no por eso, deja de recordar la obli·
gación en que están todos los fieles de ejercer el precepto de la
caridad.
En esta línea, se especifica que los laicos pueden desempeñar su
misión relativa a la comunicación de bienes tomando parte en los
consejos económicos "diocesanos" y en los consejos económicos
"parroquiales". (115)
Aunque esas indicaciones sobre los ministerios en orden a la cari-
dad parezcan muy importantes, pueden resultar insuficientes.
4.4. Los ministerios laicales relacionados con la dirección.
Se podría llamar así, a todos los servicios que impliquen respon-
sabilidad en la gestión de labores eclesiales.
En el Código, no se emplea la expresión: "Ministerios de direc-
ción"; ni, tampoco, se dedica un apartado a este respecto. Sin em·
bargo, se habla de diversas encomiendas o responsabilidades.
De acuerdo con los cánones, los laicos pueden participar:
- en los sínodos diocesanos,
en los consejos pastorales parroquiales,
- en los consejos pastorales diocesanos,
- en la dirección de las asociaciones parroquiales. (116)
Esta participación, en casos de necesidad, puede llegar a ser "res-
ponsabilidad" plena, de tal forma que sea un laico quien responda
por la vida de una parroquia. (117)
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CONCLUSION:
1 . El Código de Derecho Canónico no añade nada nuevo a lo que ya
estaba establecido antes sobre los ministerios laicales. Sin embargo,
recopila todo lo que se había dicho con anterioridad.
2. En el Código, se debería haber fijado una terminología más precisa.
A pesar de esa vaguedad de términos, se establece una clara distin-
ción entre "ministerios instituídos" y otros servicios que pueden
ser desempeñados por los laicos.
3. El Código demuestra un espíritu de apertura respecto al "sujeto"
de los ministerios laicales, de tal forma que, mientras no se especi-
fique lo contrario, un ministerio puede ser desempeñado, indistinta-
mente, por personas de diverso sexo.
4. La figura del "ministro instituído" no se perfila minuciosamente
sino a través de algunas cualidades que lo caracterizan: la capacidad,
la libertad para recibir el ministerio, la permanencia en el cargo, la
forma de institución, etc.
5. El Código facilita una lista de servicios que no pretende ser exhaus-
tiva. Se trata, simplemente, de mencionar aquellos que la Iglesia
considera como los más importantes. No existe la intención de ce-
rrarse hacia aquellos que pudieran surgir como una consecuencia
de las necesidades de la comunidad.
CONCLUSION GENERAL:
Después de haber escuchado esta exposición sobre la evolución histó-
rica de los "ministerios laicales" en la Iglesia, podemos llegar a una
conclusión valorativa y general:
Durante los primeros años, la Iglesia siente manifiestamente la inspira-
ción del Espíritu y la sigue. Como consecuencia, desarrolla toda su crea-
tividad y busca soluciones apropiadas para las necesidades que se le
presentan. Esto lo logra por medio de servicios que desempeñan los dis-
cípulos de Jesús.
Posteriormente, la Iglesia se clericaliza. Divide a los cristianos en dos
grupos: Los clérigos y los no-clérigos y atribuye a un grupo oficios que
no puede desempeñar el otro. Así, la Iglesia se institucionaliza, pero
pierde su creatividad.
Con el Concilio Vaticano 11, comienza una nueva etapa: Volver a em-
pezar. En tres palabras, se puede resumir el principal aporte del Concilio:
Desclericalización de los ministerios, institución y valoración.
Todo esto ha tenido su efecto en el orden de los principios. En la prác-
tica, el Concilio solamente ha iniciado un "camino", el que va en pos drl
Señor Resucitado.
Para poder seguir los pasos de Jesús, la Iglesia debe ser más "viva",
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más "participativa" y m?s "fraternal". La Iglesia, nuestra Iglesia, es, a
la vez, una anciana matrona que ha sobrevivido a crisis, guerras, éxo-
dos ... y una jovencísima doncella dispuesta a forjar proyectos de futuro
y a alumbar nuevos hijos.
No se espera el "Reino" como se espera un autobús, inactivos en el
jandén de la estación. Todos los bautizados deben anunciar la buena
nueva. Hoy, también, es Pentecostés.
(1) He. 9, 2.
(2) 1 Cor. 14, 3-4.
(3) He. 4, 32-37; Rom. 15, 26-27;
1 Cor. 13, 1-13.
(5) 1 Cor. 12. 8-10.
(6) Rom. 12, 6-8; Ef. 4, 11.
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2, 4-5; Rom. 15, 18-19.
(8) 1 Tes. 5, 12-13; 1 Tim. 4, 11-13.
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3·8; Ef. 4, 6·12.
(10) 1 Coro 12, 28.
(11) Rom. 12,8.
(12) Ef. 4, 11.
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(14) He. 14,23.
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360
(37) He. 14, 27 ss.
(38) 14, 1-4. 14.
(39) 1 Coro 9, 16.
(40) 1 Coro 9, 16.
(41) Gál. 1, 1.
(42) Gál. 1, 17.
(43) Gál. 2,9.
(44) 1 Cor. 12, 28.
(45) Gál. 4, 14.
(46) 1 Cor. 14, 15-17.
(47) 1 Coro 9, 4-8.
(48) 1 Tes. 2, 7; 1 Cor. 9, 4-6.
(49) 1 Tes. 5, 12·20.
(50) 1 Cor. 14; 12, 28-30.
(51) 12, 6-8.
(2) Gál. 6, 6.
(53) Did. 51, 1.
(54) Heb. 13, 17.
(55) He. 20, 28.
(56) 1 Pe. 5,2-4.
(57) Tit. 1, 5.
(58) 1 Tim. 4, 14; 5, 22; 3, 2-4. 2 Tim.
5,22.
(59) 1 Tim. 3, 2-4.
(60) 1 Tim. 3, 8-13.
(61) He. 6, 2-6; Flp. 1, 1; 2 Tim. 4,5.
(62) Eusebio de Cesarea. Historia
Eclesiástica.
(63) Ap. 7, 9.
(64) Eusebio de Cesaria. Historia
Eclesiástica.
(65) Eteria
(66) Lemaire, André. Concilium n? 80.
(67) id.
(69) Id. p. 387.
(70) Id. p. 389.
(71) 1 Pe. 2, 9.
(72) Auer·Ratzinger. Los sacramentos
de la Iglesia, p. 397.
(73) De. C. 962, 963.
(74) D. C. 963.
(75) Idem. c. 961
(76) Idem c. 964
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(107) MQ. ap. IX.
(108) c. 835 y 837.
(109) c. 230.
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(111) c. 230 y 1169.
(112) c.756 y 759.
(113) c. 766, 767, 774, 775, 776, 784,
785, 810, 822, 1424 Y 1428.
(114) c. 776, 779,780.
(115) c. 492, 494 Y 537.
(116) c. 463, 511, 512, 529, 536.
(117) c. 517.
DANOS TU PAZ
Danos, Señor, aquella Paz extraña
que brota en plena lucha
como una flor de fuego;
que rompe en plena noche
como un canto escondido;
que llega en plena muerte
como beso esperado
Danos la Paz de los que andan siempre,
desnudos de ventajas,
vestidos por viento de una esperanza nubi l.
Aquella Paz del pobre
que ya ha vencido el miedo.
Aquella Paz del libre
que se aferra a la vida.
La Paz que se comparte en igualdad
como el agua y la Hostia
(Pedro Casaldáliga)
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CENTRO JUVENIL VICENTINO EN PANAMA
Con entusiasmo, con alegría, con entrega nos decidimos a dar inicio a
la obra del "Centro Juvenil Vicentino", comúnmente conocida como
CEJUVI.
Esta se inició en el año de 1979, participando jóvenes o personas con
espíritu joven, ya que es un grupo juvenil. Las edades de los integrantes
oscila entre 17 y 24 años. Actualmente forman el grupo aproximadamente
40 jóvenes activos y otro tlll 'o igual, que son jóvenes poco activos.
- Nuestro objetivo:
La formación integral del joven. La formación humana y espiritual.
Proyectando nuestra acción apostólica entre los pobres principalmente
y siguiendo la línea vicentina.
- Nuestro punto de partida:
a) Retiros de iniciación cristiana: es nuestro primer programa de tra-
bajo con la juventud; presentar Jesús al joven. Estamos convencidos que
es necesaria una catequésis permanente y progresiva que alimente, for-
tifique y estructure la fe inicial. Se trata de una catequésis de personas
ya bautizadas y que ya han recibido los sacramentos de iniciación cris-
tiana, es decir (bautismo, confirmación, eucaristia). La presentación del
tema no es instrucción doctrinal, sino proclamación de hechos y testi-
monio personal vivo. Los retiros, han logrado establecer una pauta en
nuestro grupo juvenil. Es la llave para entrar al mundo del apostolado y
servicio cristiano. Comprende unos temas lo suficientemente claros V
precisos para hacer comprender al joven que es necesario un' cambio a
través del servicio y trabajo juvenil.
b) Encuentros de promoción juvenil: El objetivo concreto es educar
la fe y buscar ante todo, comunicar a la juventud la Buena Nueva del
Reino. La juventud es un estado de transición y de preparación a la vida
adulta y un estado de opción para asumir en el mundo una vocación con-
creta que le realice plenamente y con la que se disponga a servir a la co-
munidad humana y eclesial. Todos los planteamientos del encuentro van
dirigidos a dar una respuesta válida a estos condicionamientos de la ju-
ventud. Los objetivos específicos son, promover la libre opción a la fe
(el encuentro va a que el joven descubra a Cristo como persona, como
amigo y como héroe). Promover en el joven, el liderazgo en sus grupos
y comunidades (que el joven sea líder comunitario), el joven debe con-
vertirse .en el inmediato apóstol del joven. Nuestros ejes .vivenciales son,
la eucanstía, la Palabra de Dios, la comunidad. La temática lleva a un
encuentro consigo mismo, un encuentro con Dios, un encuentro con' los
otros.
- Nuestro fortalecimiento:
La Eucaristía y la oración.
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- Nuestro crecimiento:
a) Reuniones sabatinas; reunión general en la que el joven va a con-
vivir y crecer en fraternidad y en comunidad.
b) Jornadas de fin de semana; formación integral y completa de un
joven. Convivencia y crecimiento en la fe.
c) Primer sábado del mes; acto mariano.
d) Sacramento de la reconciliación; como grupo celebramos comuni-
tariamente dicho sacramento, cada dos r lereS: Celebración penitencial.
Nuestro medio infonnativo:
El Boletín Informativo; temas de formación bíblica, vicentinismo,
resumen de nuestras actividades, palabras del padre Director, etc. Sale
cada dos meses.
- Nuestra relación con la pastoral juvenil:
Es uno de los departamentos que funcionan dentro del plan pastoral
de la Arquidiócesis en la cual estamos desarrollando nuestras tareas.
Pertenecemos a la parroquia San Francisco de Asís.
- Trabajo que ahí desarrollamos:
a) Catequésis en las escuelas: formación sacramental para los estu-
diantes (bautismo, eucaristía y confirmación). En 3 escuelas primarias y
1 secundaria.
b) Proyección de películas; objetivo, llevar la recreación y esparci-
miento a niños y adultos de la comunidad.
c) Hagamos a un niño feliz; recreación cultural y formación.
d) Movimiento scouts; de por sí, este movimiento es un instrumento
eficaz para la formación del niño entre los 6 y 15 años, así como del joven
de 16 a 21 años. El método utilizado es el de auto-desarrollo, o sea la ins-
trucción práctica o lo conocido como aprender haciendo y guardando la
línea vicentina. El Centro Juvenil Vicentino se encarga actualmente del
grupo scouts N'? 55, donde jóvenes del mismo grupo lo coordinan, tenien-
do bajo su dirección unos 40 niños aproximadamente en la manada y la
tropa, y unos 8 en el clan.
e) Las muchachas guías; el programa es la base del movimiento, su
preparación es un proceso en el cual participan las niñas, las jóvenes y
las adultas, tanto para formularlo como para evaluarlo e introducir los
cambios necesarios. Los objetivos son el de lograr el desarrollo armonioso
v gradual de las niñas para que se conviertan en un miembro útil en su
hogar. escuela, comunidad. Otro, el de ayudar a la niña y a la joven a ser
felices y confiadas en sí mismas y en los demás. Y por último el de ense-
ñarla a servir y tratar de que sea una ciudadana responsable y eficiente.
Este movimiento es dirigido por muchachas del grupo 3.
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f) El coro; el grupo cupnta con un coro formado por unos 25 jóvenes,
que se encargan de animar las misas. También ha participado en festi-
vales interparroquiales.
g) Vía crucis en vivo; la celebración de la semana santa es para nues-
tro grupo juvenil, una ocasión propicia para la reflexión y profundiza-
ción de la muerte y resurrección del Señor. El viernes santo, como grupo
se procura dejar un mensaje a la comunidad presentando en vivo el vía
crucis.
h) Pascua juvenil; como j ~'V 'nes, que creemos firmemente en el Evan-
gelio, consideramos vital la celebración de la Pascua, la Resurrección de
Jesús, nuestro grupo en un ambiente de reflexión y fiesta, celebra con
mucho entusiasmo este día.
i) Posadas navideñas; la fiesta de ]0. Natividad del Señor, es una opor-
tunidad maravillosa para hacernos sentir con el mensaje cristiano, como
también para brindar un ambiente festivo para niños y adultos. Durante
nueve días nuestro grupo organiza las comúnmente conocidas posadas
navideñas. La calle a cuyo cuidado se encomienda la posada ese día, se
encarga del arreglo navideño de sus casas y ]0. elaboración del pesebre.
Actividad, lectura bíblica y reflexión.
- Trabajo fuera del área parroquial:
a) Asilo de ancianos; en nuestro grupJ existe un equipo de asilo, que
visita el asilo cada 15 días y realiza una labor pastoral con los ancianos.
b) Misiones; se efectuaron unas misiones en el interior de la república,
actualmente se trabaja en la organización de las misiones populares en
los barrios adyacentes a la parroquia.
c) Talleres; contamos con talleres-escuela (ebanistería y soldadura)
que son dirigidos por jóvenes profesionales en el ramo, cumpliendo una
labor social y pastoral.
Cabe destacar que todos estos trabajos están desarrollados por jó-
venes que participan en el Centro Juvenil Vicentino.
Actualmente, el Centro Juvenil Vicentino cuenta con la construcción
de los pabellones siguientes: Salón de conferencias, salón de proyeccio-
nes, baños, depósito, cuarto del celador, cocina y la capilla. En etapa de
construcción: El comedor, los dormitorios, departamento de orientación
y departamento de audio visual.
Con la ayuda de Dios pensamos iniciar operaciones a principios del
año 1986.
En función de nuestro centro
No somos dirigidos por salesianos, sino por vicentinos. Ellos tienen
por tarea al pobre, y entre éstos a los del campo y que Vicente de Paúl
atendió con especial cariño en las misiones populares. Nosotros en Pa-
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namá estamos construyendo el Centro Juvenil Vkentino. Queremos que
sea un centro en donde podamos prestar servicio de formación a -nues-
tors jóvenes, pero primordialmente que sea un centro de animación mi·
sionera, teniendo como alma de ese apostolado a la juventud. Ya hemos
tenido algunas experiencias, que nos hablan por sí solas, que ahí está
nuestra misión.
Nuestro centro en su primera etapa estará concluyéndose en poco
tiempo. Desde ahí iniciaremos nuestros preparativos de formación para
los campamentos misioneros con jóvenes en el período de vacaciones y
equipos de jóvenes en semana santa, diser.ir ::idos en los pueblitos más
remotos y en donde no hay atención de la persona por no tener sufi-
cientes sacerdotes.
De igual forma estará al servicio de los movimientos juveniles, de las
parroquias, en especial de toda nuestra iglesia local (es decir, todas las
iglesias que forman parte de la Arquidiócesis).
Financiamiento: Como hasta hoy, nuestras actividades y el aporte
permaneme de instituciones privadas y pronto de una fundación pana-
meña.
Consideramos que este centro, sí será una respuesta a esa gran laguna




"El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer
que quien lo conduce es el Espiritu del Señor, que llena el
universo. procura discernir en los acontecimientos, exigencias
y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contem-
poráneos, los signos verdaderos de la presencia o de los
planes de Dios. La fe todo lo ilumina con nueva luz y mani-
fiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre.
Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente hu-
manas." (G. S. 11).
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HOMILlAS
DEL XXI SUCESOR DE
SAN VICENTE
EN LA MISA DE CLAUSUAl.A
DE LA ASAMBLEA GENERAL
DE LAS R.C.
29 de junio de 1985, fiesta de San Pedro
Queridas Hermanas:
Cuando el Santo Padre les habló a ustedes la semana pasada y les pidió
que conservaran su identidad "contra viento y marea", usó una metáfora
que hubiera gustado a Pedro el Pescador. Todos los pescadores tienen
bien estudiados los vientos y las mareas, y San Padro era sin duda un ex-
perto en conocer los signos del tiempo. Cuando su sucesor, el Papa Juan
Pablo n, al hablarles a ustedes emple¿ esta imagen de los vientos y ma-
reas, ¡cómo no recordar aquella experiencia de Pedro el día en que Jesús
se quedó dormido en su barca, mientras los vientos y las olas amenazaban
hundirla! ¡Qué recuerdo conservaría Pedro de la autoridad de Jesucristo
imponiencÍo silencio a los vientos y las aguas, de tal manera que se hizo
una gran calma!
La imagen de la barca en el mar, zarandeada por los vientos y las olas,
recuerda también a San Vicente. Cuando escribía a misioneros que se
hallaban inestables en la vocación y querían abandonarla, gustaba de
hacerles pensar en que la Divina Providencia les había colocado en el
barco de la Pequeña Compañía, y que era en ese barco de la Pequeña
Compañía como llegarían al puerto de los cielos.
"Contra viento y marea, conserven su identidad". Esta PALABRA, "iden-
tidad", tiene para todos nosotros connotaciones jurídicas. Se ha empleado
mucho por la Compañía en estos últimos veinte años para dejar estable-
cido con claridad el hecho de que las Hijas de la Caridad no son religio-
sas. Pero 1, quién podría asegurar que la Hija de la Caridad está definida
solamente en las Constituciones? El Papa no pensaba ciertamente en una
definición abstracta de las Hijas de la Caridad cuando dijo: Vayan que-
ridas Hermanas por el mundo entero. La Iglesia cuenta con ustedes".
Son las Hermanas llenas de vida y de amor las que expresan la identidad
de la Hija de la Caridad en la Iglesia. Pero, como saben ustedes muy bien,
esa identidad se ve de continuo amenazada. Los vientos y olas del secula-
rismo v de! consumismo zarandean el barco de la Compañía. 0, para ex-
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presar la idea de manera más directa, con pahbras de San Juan, nos
vemos amenazados de continuo "por la concupiscencia de la carne, la
concupiscencia de los ojos y el orgullo de la vida" (l Jn. 2 16). Nosotros
mismos hemos recordado con frecuencia a lo largo de esta Asamblea la
necesidad de hacer "reajustes" en la Compañía para que pueda atender
mejor a las necesidades de los pobres en nuestra sociedad de hoy. Sin em-
bargo, al hacer esos reajustes recordemos también el consejo de San
Pablo: "No os acomodéis al mundo presente" (Rom. 12,2). Porque si nos
acomodamos a este mundo (y la palabra "mundo" tiene un significado
especial en los escritos de San Juan y de San Pablo), ciertamente perde-
remos nuestra identidad. Nos convertirerr.Js en personas anónimas que
podrán, sí, servir a los pobres eficientemente pero que fa!larán a la hora
de hablarles, desde lo más profundo de su ser, de Jesucristo y de su po-
der de mandar a los vientos y a las olas.
San Pedro recibió la llamada a dejar de ser pescador en el lago para
convertirse en pastor en tierra firme: "Apacienta mis corderos ... , apa-
cienta mis ovejas" (Jn. 21,16). Caminando pues con San Padro, déjenme
que las lleve una vez más a la encrucijada de Jeremías, de la que ahora
ya están ustedes a punto de salir. No hay más que un camino para la
Hija de la Caridad, y ese camino es el que Jesucristo, el Buen Samaritano,
nos ha señalado. Con Jesucristo, el Buen Samaritano por excelencia, es
como pueden ustedes emprender el camino de Jerusalén a Jericó, llevando
sus ojos y sus corazones bien abiertos para ver a los hombres heridos
que yacen a la vera. Son tantas las víctimas abandonadas en el camino,
que no pueden ustedes esperar asistir a todas! a través de la obediencia
oirán ustedes la voz de Jesús señalándoles los pobres heridos a los que
El quiere atiendan ustedes. Dentro del marco de las Constituciones po-
drán ustedes trabajar por conseguir mayor respeto a la dignidad hu-
mana, mayor justicia, de tal manera que el camino de Jerusalén a Jericó
sea más seguro.
La ayuda que podrán ofrecer a los pobres será la misma que el buen
samaritano ofreció al que había sido víctima de la violencia: Sencilla,
pr8ctica, llena de ternura y amor. Tendrán que recordar sobre todo que
es hoy cuando los hambrientos necesitan pan, que es hoy cuando los en-
fermos necesitan cuidados, que es hoy cuando los jóvenes necesitan oir
la buena noticia de Jesucristo.
Volviendo a San Pedro, el pescador y pastor, de labios de Jesús resu-
citado supo que el porvenir le deparaba un difícil camino. Sin embargo
esto no le impidió marchar por ese camino que lo trajo aquÍ, a Roma, y
a su martirio por Jesucristo. Ante algunas provincias, ante algunas Her-
manas, parece abrirse un camino oscuro y difícil. Cobren ánimos con la
seguridad de que todas las mañanas tendrán el maná de la gracia de Dios,
el maná de la eucaristía. Salgan cada mañana, como lo hacían los israeli-
tas, a recoger ese maná. No dejen que la costumbre haga perder esplen-
dor a la maravilla de ser alimentados todos los días con el maná del cielo,
que es el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, el Buen Samaritano. La pre-
sencia de Jesucristo en nuestros tabernáculos no es como la del maná
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que caía con el alba y se 1erretía al salir el sol. Siempre hay una fragan-
cia y una fuerza que recoger en el Satnísimo Sacramento aunque se acer-
,que la noche y el día esté cayendo.
Permítanme que en el contexto de esta eucaristía exprese su profunda
gratitud y la mía a la Madre Rogé, que tanto ha hecho para ayudarles a
conservar su identidad en el mundo cambiante de hoy. Y como es a tra-
vés de la eucaristía como recibimos todos los bienes, vamos a pedirle a
Dios, llenos de confianza, que ilumine la mente y fortalezca el espíritu
de la Madre Duzan para que pueda conducirlas por ese camino que se
abre ante ustedes hasta que la Sompañía vuelva a hacer un alto. Por todo
lo que son ustedes, por todo lo que me han dado con su oración, palabra
y ejemplo, exclamo lleno de gratitud, como San Vicente lo hacía con
tanta frecuencia: "¡Bendito sea Dios por siempre!".
A cada una de ustedes las aquí presentes esta mañana, y también a
todas las Hermanas del mundo, dirijo las palabras que San Vicente es-
cribió a Santa Luisa el 6 de mayo de 1629:
"Vaya, señorita, vaya en nombre del Señor. Pido a su Divina Bondad
que la acompañe, que sea su consuelo en el camino, su sombra contra
los ardores del sol, su cobijo en medio de la lluvia y el frío, su blando
lecho en el cansancio, su fuerza en el trabajo ... Adiós, señorita y recuér-
denos en sus oraciones" (C. 1,33-74). Amén.
* * *
A LAS HERMANAS MAYORES Y ENFERMAS DE CHILE (11.09-1985)
Mis estimadas Hermanas:
Me siento siempre un poco más humilde cuando me encuentro delante
de un grupo de Hermanas que están enfermas o que, aunque no lo están,
sienten físicamente y, a veces mentalmente, el peso de los años. Cuando
las miro, pienso en los años de abnegado servicio que han dado al pobre
y a nuestra comunidad. Pienso en las oraciones y sacrificios que han
ofrecido a Dios. Las veo como personas que por su generosidad a Nuestro
Señor ya sus pobres, son mucho más ricas ante sus ojos que yo. Ello me
deja un tanto dudoso cuando vengo a hablarles.
Antes de decir algo más, deseo expresarles cuán agradecido les estoy
por lo que ustedes están haciendo por la comunidad y por los pobres.
Quizás algunas de ustedes sientan que los llamados "días activos" se han
terminado y que de hecho, ustedes pueden hacer poca cosa y que están
siendo una carga a la comunidad. Después de la Primera Guerra Mundial
había un canto inglés que comenzaba así: "Los viejos soldados nunca
mueren". Yo digo, que las Hijas de la Caridad, cualquiera que sea su
edad, están siempre en servicio activo. Vuestras constituciones son claras
al respecto:
''Toda Hermana, cualquiera que sea su edad, su función, la forma de apos-
tolado, sabe que es responsable de contribuir, con todas las riquezas de su
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personalidad, a la misión común, sin dejar, por ello, de valorar y aceptar el
pensamiento de sus Hermanas".
"Las Hermanas enfermas y mayores son parte activa de la misión por sus
oraciones y sufrimientos" (C.2.20).
No sólo la letra de las constituciones clarifica que la Hija de la Caridad
nunca se jubila, sino que ello es lo que refleja la realidad. Por doquiera
voy, encuentro Hermanas mayores que han dado años de sus vidas al
servicio directo al pobre. Ahora están retiradas y continúan su oración
intensiva por la Compañía y se mantient"1 interesadas en lo que la
Compañía está haciendo al presente, por los pobres. Su gozo puede ser
una transfusión de vida para sus comunidades locales y, ciertamente,
para la provincia. .
Hablando de años de edad, ustedes pueden recordar cuánto la gente
hablaba, veinte años atrás más o menos, acerca del padre jesuíta Teilhard
de Chardin. En su célebre libro "El Medio Divino", él reflexiona bastantes
veces en lo que él llama "las disminuciones de la ancianidad". Todos
sabemos lo que el padre Chardin quiere decir con ello. Nos sentimos
disminuídos por la muerte de los demás, por la debilidad de la vista y
el oído, y más adelante, por la mayor dependencia de otros, etc. La gente
que está sintiendo las disminuciones de la ancianidad se refugian más
y más en los recuerdos del pasado. Al paso de los años, la breve frase
"Recuerdo cuando joven" parece ser que aflora más a menudo a los la-
bios. Con las disminuciones de l~ ancianidad, la gente encuentra algún
consuelo al recordar los buenos tiempos idos en hablar acerca de ello.
De algún modo, también, nos sentimos ser mejores personas cuando re-
cordamos la bondad de los demás para con nosotros en el pasado, su ge-
nerosidad, su desinterés, su ternura, su dedicación.
La breve palabra "acuérdate", es una gran palabra cristiana. Está, cuan-
do uno bien lo piensa, en el corazón de nuestra Gran Plegaria, la misa:
"Haced esto en Memoria Mía". La Misa es la gran oración en la que jun-
to con Jesucristo, pedimos a Dios Padre que se acuerde de la Vida, Su-
frimientos, Muerte y Resurrección de su Unico Hijo. Le decimos a Dios
Padre, todas las veces en la misa junto con Jesucristo: "Acuérdate de la
Bondad, la Perfección, el Amor que tu Hijo Jesucristo tuvo cuando vivía
en la tierra y especialmente cuando El ofreció su Vida en la Cruz", Desde
el primer Pentecostés, grupos de cristianos se han reunido y han ofrecido
la misa, renovando una y otra vez, el gran acto de recordar, mientras al
mismo tiempo hacían presente de nuevo, la ofrenda que Jesús hizo de Sí
mismo en la Cruz. Sólo en el cielo veremos el incontable número de gra-
cias, favores y bendiciones que se trajeron al mundo por medio de la
misa.
Cada noche a través de la televisión nos enteramos argo más sobre la
crueldad y la maldad humanas. ¿Qué sería del mundo si no tuviera el
sacrificio de la misa? Recordad siempre que no hay gracia, ni gozo, ni
obra buena en este mundo que no haya venido a través de Jesucristo
y, particularmente, a través de la misma. Al final de cada Eucaristía, se
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nos recuerda que es a tr?vés de Jesucristo que nos vienen todos los bienes.
No dejemos, sin embargo, mis queridas Hermanas, que nuestro re-
cuerdo se limite solamente al tiempo de la misa. Fuera de la misa tratad
de recordar con agradecimiento. Podemos emplear mucho tiempo recor-
dando las heridas, los golpes, las injusticias que la vida nos ha dado. Po·
demos recordar con amargura nuestro pasado, pero ello no nos lleva a
parte alguna. Recordando nuestro pasado con amargura solamente nos
torna más amargados, y un cristiano no debería ser un amargado, por-
que no hay amargura en Jesucristo, a pesar de los fracasos de sus Após-
toles y de su traición por J-'d 's. Mejor, dad lugar y tiempo, para recordar
las cosas buenas del pasado y dad gracias a Dios por ellas. Gratitud en
cualquier tiempo del año, en cualquier tiempo del día, es un muy buen
tónico. Os hará sentiros mejor.
Permitidme terminar esta breve reflexión con un pensamiento de San
Vicente. Siendo ya anciano, al dar una conferencia a sus misioneros en
San Lázaro, él comenzó a recordar el pasado y su recuerdo le impulsó a
recomendar a sus cohermanos, una muy práctica lección para todos noso-
tros, cualquiera pueda ser nuestra edad. Escuchemos sus palabras. Ellas
son la mejor conclusión que pude encontrar a esta breve reflexión que
soy feliz de haber compartido con ustedes:
"¡Ay! Mis setenta y seis años de vida no me parecen ahora más que un
sueño y un momento... Así pues, tengamos misericordia, hermanos míos, y
ejercitemos con todos nuestra compas;ón, de forma que nunca encontremOS
un pobre sin consolarlo, si podemos, ni a un hombre ignorante sin enseñarle
en pocas palabras las cosas que necesita creer y hacer para su salvación. ¡Oh
Salvador, no permitas que abusemos de nuestra vocación ni quites de esta
Compañía el espíritu de misericordia! ¿Qué sería de nosotros, si nos retirases
tu misericordia? Así pues, concédenos este espíritu, junto con el espíritu de
mam!edumbre y humildad" (06-08·1656).
.. * ..
HOMILIA A LOS INDIOS COLORADOS (ECUADOR)
Santo Domingo de los Colorados, 1.10.85,
Mis queridos amigos de Jesucristo:
Estoy muy feliz de tener esta ocasión de reunirme con ustedes y de
rezar con ustedes a Dios que es el buen Padre de todos nosotros.
Como ven por el color de mi cabello y de mi piel yo vengo de un país
lejano. Mi lenguaje es diferente del vuestro. Las costumbres de mi país
son también diferentes de las vuestras. Sin embargo, juntos, ustedes y
yo, somos amigos de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, y,
por esto, nosotros somos sus amigos, v nosotros somos amigos los unos
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con los otros. Jesucristo quiere que todos sus anigos sean buenos y jus-
tos los unos para con los otros.
Todos ustedes que son amigos de Jesucristo conocen su cruz, y Jesu-
cristo se entregó a la muerte en la cruz.
Hace algunos años que en el centro de un pueblo estaba una gran cruz
con la figura de Jesucristo pero sin sus brazos; sus brazos habían sido
rotos. Esto ocurrió a causa de la guerra y en su imagen los brazos del
crucifijo habían sido destrozados. Quedaba solamente la imagen de
Cristo pero sin sus brazos. Cuando terminé' 1;:1. guerra, la gente de aquel
pueblo decidió componer la estatua del cruCifijo y colocar los brazos a
la figura del crucifijo de aquel Cristo. Y para ello recogieron dinero. Pero
un hombre dijo: "Yo propongo que no debemos restaurar este crucifijo".
Todos los habitantes le preguntaron por qué había dicho que no deseaba
que fuese reparada esta imagen. y aquel hombre replicó: "Si nosotros
dejmrns al crucifijo sin los brazos, recordaremos así que nosotros somos
los brazos de Cristo". Todo el pueblo encontró que esto era una buena
idea. Y desde entonces este crucifijo se encuentra sin sus brazos en el
centro de la plaza de aquel pueblo.
Sí, mis queridos amigos, todos nosotros que hemos sido bautizados,
somos los brazos y las manos de Jesucristo.
Jesucristo depende de nosotros para mejorar este mundo. Cuando no~
sotros hacemos un acto de just;sia hacia otra persona, Jesucristo está
usando nuestras manos, para mejorar este mundo. Cuando ustedes afron-
tan dificultades para ser honestos, pensemos en lo que Jesucristo dice a
cada uno: "No hagas a los otros lo que no te gustaría que te hiciesen a
tí". Cuando ustedes son totalmente fieles a las promesas que hicieron en
el matrimonio, Jesucristo está contento y está empleando los cuerpos de
ustedes para contribuir al reino de Dios, el cual a través de su Iglesia, se
está estableciendo en la tierra.
Sí, mis queridos amigos, en cada momento del día, Jesucristo pide a
ustedes que sean sus brazos y sus manos, aquí, en Santo Domingo de los
Colorados. Traten ustedes, pues, de ser los brazos de Cristo cada día, de
ser las manos de Cristo cada día.
Eso es todo. Continuaremos ahora juntos la plegaria de la eucaristía.
Aunque nosotros no podemos verlo a El, Jesucristo está aquí con noso-
tros; dentro de poco estará presente como lo estuvo, clavado en la cruz;
aunque El murió en la cruz, El nace de nuevo. Y dice a sus amigos (y
ustedes y yo somos sus amigos de cada día) que El quiere quedarse con
nosotros hasta el fin de los tiempos. Así podemos ser fuertes porque El
está ahora con nosotros. El nos ayudará a todos nosotros para que sea-
mos sus brazos y manos cada día.
y que la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, nos acompañe
ahora y siempre, y en la hora de nuestra muerte. Amén.
* * *
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RESPUESTA DEL P. SUPERIOR GENERAL AL SALUDO Y ACTO
SOCIAL QUE EN SU HONOR PRESENTARON LOS
INDIOS COLORADOS (l-X-SS)
Tzaraquébina chachilá, amigo joé.
Tenga la chisón viendo esta linda casa urarán ya.
Apreciado Hermano Nicanor Calazacón, Gobernador Colorado, en tí
saludo cariñosamente a las nueve comunas coloradas a quien tú repre-
sentas, especialmente a las de Mapalí, Chigüilpe y Perípa.
Estoy muy contento de haber llegado hasta aquí, un sitio de la misión,
en donde se habla de Dios en quien ustedes creen; en donde se habla de
la Virgen a quien ustedes aman.
Estoy muy contento de contemplar la hermosa vegetación que les
rodea: las bananeras, el café, el cacao, los pambiles y tantas lindas flores
que he encontrado en el camino; además, esos lindos ríos que bañan la
rica tierra que tienen y que les alimenta con la cantidad de peces que
bullen en sus aguas.
Todo esto me ha hecho pensar en la bondad de Dios, en el amor que
les tiene, garantizado por la buena Palabra de Dios que los padres misio-
neros y las religiosas han sembrado gratuitamente en el humilde y sen-
cillo corazón que ustedes tienen. Y que esta tarde lo he contemplado en la
recepción que me están haciendo y en las representaciones que acaban
de ejecutaro
Pues bien, la riqueza de la tierra y la auena Palabra de Dios hacen que
ustedes estén en el camino del Reino de Dios. Sen minú.
Sigan pues cultivando la tierra que les proporcionará el alimento;
sigan pues escuchando la buena Palabra de Dios "Diossichí sen fiquí"
les hará progresar más y más confirmando su espíritu pacífico, comuni-
tario, alegre, son jolá joyoé. Senuníla, sen sóna, sen unilaná, sen sonaná,
sen nala sóna, sen mozo uníla. Geralé, jo o.
Aina maquiraza. Hasta luego.
* "l: *
EN LA DESPEDIDA DEL PERU
Lima, 27. IX .1985.
Casa Prov. HH. CC.
Mis queridas Hermanas y queridos Cohermanos:
Siempre resulta un poco duro decir adiós a personas de las que pernos
recibido mucho afecto, respeto y cariño. Todas nuestras despedidas cons-
tituyen un cierto ensayo de aquel gran adiós que algún día deberemos
decir a este mundo, ese adiós que dijo San Vicente, en la mañana como
ésta, hace trescientos veinticinco años. Esta mañana debo decirles adiós
él todos ustedes, sacerdotes, hermanos, estudiantes, hermanas, miembros
de esas dos comunidades que, podemos asegurar -a pesar de sus pro-
testas de su pequeñez en virtud- eran el orgullo y gozo de su corazón, y
que hoy en el cielo, entre todos los árboles de la selva de sus obras, deben
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todavía interesarle mucho.
Mi despedida debe ser expresada en pocas palabras, porque el tiempo
de que disponemos para esta celebración es reducido, pero también
porque encuentro difícil expresar todo lo que hay en mi corazón como
gratitud por todo lo que ustedes me han brindado, como asimismo el
aprecio por cuanto ustedes hicieron para hacerme sentir en familia en-
tre ustedes. La verdad es que la fe y el afecto de ustedes hizo descen-
der del cielo a San Vicente, de manera que más de una vez durante esta
visita me encontré diciéndome a mí mismo: "Aquí habita la ternura y el
espíritu práctico del amor de San Vicente p'·r los pobres y necesitados
del Perú".
y bien, mis queridos cohermanos y queridas Hermanas de esta pro-
vincia del Perú: de nuevo, ¡gracias! y adiós! Sigan trabajando con humil-
dad y con mucho amor donde quiera que los llame la obediencia. Para
citar a San Vicente: "Pidámosle a su divina bondad una gran confianza
en todas las ocasiones que se nos presenten; si somos fieles a El, nada
nos faltará; vivirá El mismo en nosotros, nos guiará, nos defenderá y
nos amará; todo lo que hagamos y digamos le será agradable" (Coste
CEME XI, 438), a El que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
El P. General en Ecuador, recibe una rrlUestra
de cariño dé los pobres.
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•
• Nueva Vistadora en
Centro América
Para suceder a Sor Isabel Reynoso,
nombrada como consejera general para
América Latina, fue nombrada Visita-
dora de Centro América Sor Griselda
Ríos, CLAPVI la saluda y pide las ben-
diciones de San Vicente para q.le pue-
da prestar con espíritu vicentino este
servicio que la Compañía le ha enco-
mendado.
• Justicia y reconciliación en
Argentina
Los obispos de Argentina pidieron
que al lado de la justicia esté la recon-
ciliación. al pronunciarse sobre el jui-
cio que se sigue en ese país a nueve ex-
comandantes militares que gobernaron
entre 1976 y 1982, inculpados por grao
ves violaciones a los derechos huma-
nos. "La reconciliación no puede levan·
tarse contra la justicia; pero sí debe
moderarla y hacerla humana, como que
todos somos hermanos descendientes
de un Padre común".
• El Celam y la ..deuda externa
de A.L."
Unos 60 obispos se reunieron del 30
de julio al 3 de agosto en Bogotá, en la
Reunión General de Coordinación del
Celam y entre otras cosas hablando de
los sufrimientos de nuestro pueblo di-
jeron: "Está siempre presente ante
nuestros ojos la inhumana pobreza de
muchos, que se agrava a nivel colecti-
vo, con el grave problema de la deuda
externa de nuestros países. Repetimos
ahora lo que la Asamblea ordinaria del
Celam expresó en marzo del corriente
año: "Se debe tener muy en cuenta que
el pago de la onerosa deuda externa
de nuestros países, según principios
éticos y morales, no puede aceptar con·
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diciones que impliquen hambre y exce-
sivo sufrimiento para el pueblo". Con-
sideramos igualmente inaceptable el
pago de intereses excesivos, como los
pagos indirectos impuestos mediante
la obligada aceptación de servicios y
compra obligatoria de ciertos materia-
les no siempre de acuerdo con nuestras
necesidades".
Los obispos de EEUU piden
condonar la deuda externa
Con fecha de 6 de octubre los obis-
pos de EEUU publicaron un documento
en que dicen: "Para los países de bajos
ingresos los remedios más inmediatos
son mayores períodos de pago, meno-
res tasas de intereses y la modificación
de los requisitos de ajuste del FMI que
exarceban las ya estrechas circunstan·
cias de los pobres". Y agregan: "Aún
n,ás útil sería una moratoria o incluso
una cancelación, de las deudas a otros
gobiernos". El documento dice que las
naciones acreedoras más ricas debe-
rían tener en cuenta las necesidades de
los países deudores más pobres, para
determinar las condiciones de la rees-
tructuración de la deuda y préstamos
adicionales: "no debería requerirse re-
ducciones salariales y no deben supri-
mirse los servicios públicos básicos pa-
ra los pobres". "El enfoque norteameri·
cano respecto de los países en desarro-
llo necesita ser modificado urgente-
mente", "un país de nuestro tamaño y
nuestros recursos y potencial, tiene
una obligación moral de encabezar los
esfuerzos por reducir la pobreza en el
tercer mundo". Además de proponer
la moratoria o la cancelación de la deu-
da de los países pobres, los obispos pi-
den un código de conducta para las em-
presas transnacionales y exhortan a un
nuevo orden internacional que vincule
la economía con la justicia.
• Juan Pablo 11 a los
obispos brasileños
En el encuentro del Papa con los
obispos del nordeste brasileño en Cas-
telgandolfo (17 de septiembre) les dijo
entre otras cosas que el hambre de pan
camina a pie juntillas con el hambre
de Dios. Juan Pablo insistió en que
para que la Iglesia se mantenga como
signo de la dimensión trascendente de
la persona humana es necesario "un
auténtico compromiso con los pobres,
según las enseñanzas del Evangelio:
buscar primero el Reino de Dios y su
justicia". "Siendo fieles a Dios, agregó
el Papa, crearemos las bases de su
Reino y podremos anunciar que lo pri-
mero que buscamos es su justicia. Los
pobres tienen necesidad de una espe-
ranza que no los desilucione. Esta es
. la .solidaridad que los pobres esperan
de nosotros, al mismo tiempo que nues-
tra diferencia del mundo".
• CUBA: Los obispos se reunen
con Fidel Castro
Como "un signo esperanzador" reci-
bió la población católica y el clero de
la isla, la noticia de la iniciación for-
mal del diálogo entre Fidel Castro y
los obispos católicos de Cuba. Partici-
paron los arzobispos, Jaime Ortega y
Pedro Meurice, de la Habana y de San-
tiago de Cuba respectivamente, el pre-
sidente de - la conferencia episcopal
Mons. Adolfo Rodríguez y Mons. Car-
los Manuel de Céspedes.
• ¿Por qué no el diaconado
para las mujeres?
El cardenal Basil Hume, presidente
del Simposio de obispos europeos, de-
claró a la revista "Il Regno", de Bolo-
nia: "Sería feliz si la Iglesia se deci-
diese por el diaconado de la mujer,
porque de hecho ejercen el diaconado,
realizan un servicio en la Iglesia ¿Por
qué no concederles el diaconado? Tan-
to más cuanto el diaconado no está en
orden al sacerdocio. No veo la razón
por la cual las mujeres no pueden ser
ordenadas diáconos".
• Cameta celebra los 350 años
de la Parroquia y los so afios
de trabajo pastoral de los
Padres Lazaristas en la región
de Tocantina (Brasil)
Mons. José Elías Chaves, C.M., los
Padres Lazaristas y toda la Iglesia de
Cameta celebran del 17 al 24 de no-
viembre de este año, este doble acon-
tecimiento eclesial y vicentino. Ade-
más de películas sohre la Prelatura de
Cametá y exposiciones sobre la Parro-
quia, habrá corno acto central, el 24
de noviembre, una Eucaristía en la ca-
tedral y una caminata de los jóvenes.
Dom Alberto Ramos, Ar~obispo de Be-
lem, dictará una conferencia sobre la
historia religiosa de Cametá hasta 1935.
También el P. José Coutinho Favacho,
disertará sobre los 50 años de trabajo
pastoral de los Lazaristas en la región
de Tocantina.
CLAPVI se une a esta acción de gra-
cias y felicita a Mons. Chaves y los co-
hermanos de la Prelatura de Cametá.
• Solidaridad con Colombia
El dolor sigue visitando a nuestro Con-
tinente latinoamericano... ahora el
turno es para Colombia. A causa de
una erupción volcánica del Ruiz, quedó
sepultada la ciudad de Armero (Toli-
mal y algunos barrios de la ciudad de
Chinchiná (Caldas). Los muertos son
incontables. ¿20.000? ¿25.000? Estos
acontecimientos tan dolorosos son mo-
tivo de la solidaridad latinoamericana.
Oremos por los que han muerto y por
los que en medio de su dolor siguen
viviendo puesta su confianza en Dios
y en la fraternidad de sus hermanos.
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• El P. General en Haití
En su reciente visita a América Latina,
ei Sucesor de San Vicente visitó la Re-
pública de Haití, la más pobre de nues-
tro continente. Allí trabajan las Hijas
de la Caridad de la provincia de Puerto
Rico. El Sr. Nuncio y el Sr. Arzobispo
pidieron en público, al P. General, que
envíe nuestros misioneros a esa Re-
pública. ¿Algún voluntario?
CUBA. Se ha realizado la Asamblea
Provincial. El P. Provincial de Zara-
goza, P. José Vega, predicó los retiros
a los Padres y a las Hermanas. Un es-
tudiante será ordenado diácono a pri-
meros de noviembre.
CHILE. Durante la visita a la provin-
cia el P. Richard McCullen, bendijo la
primera piedra de la ampliación del
escolasticado de Macul.
PERU. Igualmente al visitar esta na-
ción el P. General bendijo la nueva
casa provincial en Miraflores.
PUERTO RICO. También en Santurce
el P. General bendijo la primera piedra
de un nuevo tramo de la casa provin-
cial destinado a los padres ancianos o
en descanso.
• Juan Pablo 11 de nuevo en
América Latina
Para los primeros días de julio de 1986,
ha sido confirmada la visita pastoral
del Papa a Colombia, con ocasión de
los cuatrocientos años de la renova-
ción del cuadro de Nuestra Señora de
Chiquinquirá. El Papa visitará varias
ciudades de Colombia.
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• Nueva directiva en la AIC
Durante la Asamblea General de las
"Caridades": AIC. hubo cambio de Di-
rectivas internacionales. Fue nombrada
como presidenta internacional: Dilde
Grandi (de Italia); Vicepresidentas: Pa-
tricia de Nava (de México); Mauricette
Berloo (de Francia); Elisabeth Stum-
foger (de Alemania) Romílda Berling
(USA); como tesorera: Ide Tumaschu
(de Italia); como secretaria general:
Marta Esser (de España); como repre-
sentante de Sur América fue nombrada
la brasileña: Lea Rocha Lima. La reu-
nión internacional se efectuó en Chan·
tilly (Francia) con 150 participantes de
22 países.
• Atentado a Mons. Germán
García, Prefecto de
Tierradentro (Colombia)
El domingo 24 de noviembre al re-
g.esar a Belalcázar, sede de la Prefec-
tura, fue víctima de un at~ntadoMons.
Germán García I. C.M., recibiendo pe-
dradas en la cabeza, en un brazo y una
pierna. Gracias a Dios las heridas no
fueron graves y pudo seguir condu-
ciendo el campero en que viajaba y
llegar a la ciudad.
Mons. García ha asumido posturas
evangélicas firmes, de denuncia contra
la violencia y extorsión aSÍ como con·
tra el narcotráfico. Se sospecha que
este atentado, que pudo tener conse-
cuencias desastrosas, sea a consecuen-
cia de sus denuncias. Mons. ha recibido
el respaldo de la gente de la Prefectura
que ha condenado y rechazado este
atentado. CLAPVI se solidariza con
Mons. García y con la obra de evange.
Uza¡dión liberadora que adelanta en
Tierradentro.
EFEMERIDES 1986· A NIV!:L CLAPVI
Enero
5 Cabezas Alfonso Colombia 25 años de Vocación
24 Adamcyzyk Estanislau Río de Janeiro SO años de Vocación
Febrero
9 Alvarez Eduardo Centro América 25 años de Voración
14 Gómez Rufino Venezuela 60 años de Vocación
25 Palacios Horacio Argentina 50 años de Vocación
Marzo
I Gielinski Pedro Curitiba 25 años de Vocación
1 Kozycki Aloise Curitiba 25 años de Vocación
1 Stasiv Francisco Curitiba 25 años de Vocación
25 Ortiz José Ricardo Centro América 25 años de Vocación
Abril
11 Tirvio José Perú 50 años de Presbiterado
Mayo
JO Bayona Filemón Colombia 60 años de Presbiterado
30 Sandoval Angel México 25 años de Vocación
Junio
6 Stefanowicz Félix Curitiba 50 años de Presbiterado
25 Garcia !turri Pedro México 25 años de Presbiterado
25 Muñoz Juan José México 25 años de Presbiterado
25 Peña José de Jesús México 25 años de Presbiterado
25 Blanco Generoso Perú 25 años de Presbiterado
')" Diez Vicario Gregorio Perú 25 años de Presbiterado~J
25 Donado Francisco Perú 25 años de Presbiterado
25 Fernández José Luis Perú 25 años de Presbiterado
25 Lerga José Luis Perú 25 años de Presbiterado
25 Peramás Justo Perú 25 años de Presbiterado
25 Alonso Julián Perú 25 años de Vocación
')5 Pérez Victoriano Puerto Rico 25 años de Presbiterado
25 Del Campo Antonio Venezuela 25 años de Presbiterado
25 Velloso Jesús Venezuela 25 años de Presbiterado
26 Rodríguez Ambrosio Venezuela 25 años de Presbiterado
29 Lemmen Joao Fortaleza 50 años de Presbiterado
29 Soria Enrique Ecuador 25 años de Presbiterado
29 Escobar Fernando Colombia 25 años de Presbiterado
29 Herrera David Chile 25 años de Presbiterado
JulIo
4 Padrós Enrique Chile 50 años de Vocación
19 Aguirre Jorge Chile 25 años de Votos
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• ACTUALIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL.
Autor P. Adrian Bastiaensen. C.M.
Con este "cuaderno" de 48 páginas, empieza de provincia de Colombia, la publica-
ción de lo que ha titulado "CUADERNOS VICENTINOS". Son ensayos de regular
extensión con temas vicentinos desde la óptica latinoamericana.
El P. Bastiaense es un experimentado misioner r ue pertenece a la provincia de
Centro América y que trabaja actualmente en Panamá con una comunidad de mar·
ginndos. El P. Bastiaensen desde su experiencia nos da una magnífica reflexión
sobre el carisma vicentino. Se pregunta ¿Qué significó para Vicente la opción por
los pobres? y luego hace una aplicación a nuestro "hoy y aquí".
Para Vicente la opción por los pobres es un intento de vivir d Evangelio a partir
del pobre. La opción por los pobres fue para Vicente "el motor de su vida y de su
actividad', "Vicente vive el Evangelio a partir del pobre". En la II parte de este
ensayo, el P. Bastiaensen presenta "la opción por el pobre en la vida de Vicente y
en la realidad que vivimos nosotros". Hace notar que la base y motivación de su
compromiso es el misterio de la encarnación; que la caridad vicenciana hoy debe
ser solidaridad con el pobre. Desde San Vicente trata de responder a la pregunta
¿quiénes son los pobres ahora? La vuelta al pobre pide una conversión ... y tam-
bién significa "una nueva manera de ver la Iglesia". Los pobres cuestionan a la
Iglesia de Dios y le pide fidelidad al evangelio". "La verdadera Iglesia es la de los
pobres, los humildes, los pequeños, los campesinos" ... La III parte de este "Cua-
derno Vicentino" presenta "la vivencia del amor, como un encuentro personal y
personalizante" ...
Conclusión: ¿Es actual Vicente de Paúl? La respuesta es clara: "Es tan actual
como el Evangelio".
• LOS RELIGIOSOS VENEZOLANOS.
Secorve.
El Secretariado de los religiosos de Venezuela presenta un libro de estadísticas
de los religiosos en Venezuela. En la Introducción dicen que es "un censo de la
vida religiosa en Venezuela para 1984. Creemos, dicen, que con esto llenamos un
vacío de información que permita evaluar más fielmente el desenvolvimiento de
los religiosos(as) en el país, hasta ahora envuelto en cierto grado de incertidumbre".
"Resulta escandaloso el hecho de las excesivas desi-
gualdades económicas y sociales que se dan entre los miem-
bros o pueblos de una misma familia humana. Son contrarias
a la justicia social, a la equidad, a la dignidad de la persona
humana y a la paz social e internacional." (G.S. 29).
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"En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el
Verbo encarnado ...
Cristo murió por todos, y 19 vocación suprema del hombre
en realidad es una sola, es decir, la divina. En consecuencia,
debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posi-
bilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se asocien
a este misterio pascual." (G.S. 22).
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LA IGLESIA DE LOS POBRES
RICARDO CABRE
1. Entendemos por Iglesia de los pobres una Iglesia en la que no se
establezca diferencia alguna entre fieles por razones de poder eco'
nómico, político o social y en la que, si alguna diferencia hu·
biera ... , fuera siempre a favor de los más pobres y desheredados
de la sociedad.
2. Una Iglesia de hermanos en la que todos estemos al servicio de
todos, en la que no se reconozca otra autoridad que la del servicio
austero, abnegado, sacrificado y constante ni otra dignidad que
la filiación divina de la que todos participamos gratuitamente.
3. Entendemos por Iglesia de los pobers una Iglesia que viva en co-
munión con ellos: que haga suyos los sufrimientos, las esperanzas
y las angustias de los marginados y de todos aquellos que carecen
de voz y voto en el concierto de los pueblos; una Iglesia, por tanto,
que experimente como una herida infligida a ella misma cualquier
afrenta o atentado contra la dignidad humana del más pequeño
de los hombres.
4. Una Iglesia en la que lo soci?1 prive por encima de lo individual y
lo comunitario por encima de lo institucional.
5. Dificílmente nuestra Iglesia será la Iglesia de los pobres si no es
pobre ella misma.
6. Nuestra Iglesia sólo será la Iglesia de los pobres cuando sea pobre
culturalmente, que no se sienta hipotecada por ninguna cultura
determinada ni por ningún esquema ideológico; que no tenga otra
pauta que el mismo Evangelio redescubierto constantemente y
traducido al lenguaje y estilo del homber de hoy de aquí.
7. Nuestra Iglesia sólo será la Iglesia de los pobres cuando sea pobre
políticamente, totalmente libre frente a los poderes de este mundo
y liberadora a la vez de todo aquello que atente contra la libertad
y la dignidad del hombre.
S. Nuestra Iglesia sólo será la Iglesia de los pobres cuando se con-
vierta en signo de esperanza para los desheredados de la tierra.
9. Nuestra Iglesia sólo será la Iglesia de los pobres cuando sea capaz
de dar testimonio de libertad. siendo libre ella misma frente a todo
y a todos y liberadora de toda clase de opresión y de tiranía.
10. Nuestra Iglesia sólo será la Iglesia de los pobres cuando esté deci-
dida a favor de la paz. Las guerras sólo interesan a los poderosos;
los pobres las sufren.
LINOTIPIA PEREZ·PARDO· TEl. 23318 AS
AMAR COMO JESUS AMOU
Um dia uma crian<;a me parou,
olhou-n e nos meus olhos a sorrir.
caneta e papel na sua mao,
tarefa escolar para comprir,
e perguntou no meio de um sorriso
o "'ue é preciso para ser feliz.
Amar como Jesus amou
sonhar como Jesus sonhou,
pensar como Jesus pensou,
viver como Jesus viveu.
Sentir como Jesus sentia,
Sorrir como Jesus sorria
e ao chegar ao filTl do dia
eu sei que dormiria muito mais feliz.
Ouvindo o que eu falei, ela me olhou
e disse que era lindo o que eu falei,
pediu que eu repetisse, por favor,
que nao falasse tuda de una vez.
E perguntou de novo num sorriso:
o que é preciso par8 ser feliz?
Amar como Jesus amou ...
Depois que eu terminei de repetir.
seus olhos nao saiam do papel;
toquei no seu rostinho e a sorrir
pedí que ao transmitir fosse fiel.
E ela deu-me um beijo demorado
e ao meu lado foi dizendo assim:
Amar como JeSllS amou ...
